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Dentro de los fines de la Universidad se encuentra la investigación, orientada a 

crear, desarrollar, sistematizar, aplicar y difundir el conocimiento, con el objeto 

de promover el desarrollo económico, social y cultural en su área de influencia.

	 De acuerdo con este propósito institucional se crea el Instituto de 

Investigaciones y Proyectos Especiales, INIP, organismo avalador, gestor y 

administrador de la labor investigativa de la Universidad. Su interés primordial es 

aportar conocimientos sobre desarrollos y problemáticas urbanos y regionales.

	 El INIP, en su relación con las partes del sistema y la red de investigación, 

trabaja continuamente por el fortalecimiento académico, interinstitucional, inter­

disciplinario y financiero, que permita como comunidad educativa insertarse de 

manera pertinente y veraz en el análisis, propuesta e invención permanente de la 

sociedad.

Su línea de acción se desarrolla desde varios compromisos:

Generar recursos, mediante asesorías y consultorías, para la creación de un 

fondo de investigación que posibilite la financiación parcial de proyectos y la pro­

ducción de eventos.

Participar en la redes nacionales e internacionales de investigación que permi­

tan la relación permanente y comprometida de la Universidad y los investigadores 

con otros centros de investigación.

	 Estructurar, anualmente, un programa bandera con perfil y problemática 

específicos, mediante el cual se obtengan proyectos e investigaciones que 

consoliden el quehacer de la Universidad dentro de ella y de la sociedad.

De otra parte, las áreas, líneas y temas de investigación, de acuerdo con las 

problemáticas y las diversas realidades actuales, serán los ítems que reunidos 

sirvan de base para la propuesta y la presentación de proyectos participantes en 

las convocatorias anuales de investigación. Los resultados de ésta y los productos 

contribuirán a la formación del catálogo y la colección de publicaciones.
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Editorial

S i hablamos de “Recuperar la ciudad” es porque la hemos perdido. ¿Es ello cierto? ¿En 

qué momento perdimos la ciudad? ¿De qué manera? 

Esos interrogantes conducen a una cadena de cuestionamientos previos; por 

ejemplo: ¿es que  en algún momento la ciudad fue nuestra? Tal vez esta pregunta sea 

la que nos conduzca a la piedra angular de estas inquietudes, pues la pregunta nos 

conduce a hablar de lo que subyace en el fondo de estos planteamientos: el sentido 

de pertenencia. Queremos recuperar la ciudad, primero, porque no la sentimos como 

propia; y, segundo, porque sentimos también que la ciudad se ha salido (y cada vez 

se sale más) de nuestras manos. Y es que, con algunas excepciones relativas, las ciu-

dades, como aglomeraciones humanas, han crecido compleja e imprevisamente, y 

sus administradores han tenido que improvisar políticas de manejo y desarrollo. La 

sensación que dejan las megalópolis urbanas es la de un crecimiento con dinámica 

propia, difícil incluso de rastrear, no digamos de manejar. Son ciudades que, para el 

ciudadano corriente,  cada día se “pierden” más, incluso de  de vista

Pero lo que antes fue simple queja, ahora ha dado lugar a esfuerzos de inter-

pretación, análisis, crítica y propuestas. En ese contexto se inscriben los presentes 

trabajos, cuyo conjunto juzgamos equilibrado: por una parte está presente el 

estudio prospectivo de una ciudad-región cuyo futuro está vinculado a la recupe-

ración del río Magdalena y su inmenso potencial de desarrollo como es Girardot, 

donde la Universidad Piloto hace una presencia determinante (la seccional del 

Alto Magdalena); por otra, y contrastando con esta ciudad (pequeña, “familiar” 

y cercana), incluimos un aporte externo centrado en el área metropolitana de 

Buenos Aires, una de las grandes ciudades paradigmáticas de América Latina.  



7

El estudio de la investigadora María Mercedes Di Virgilio, a su vez, se basa en con-

trastes entre factores socio-económicos y hábitats urbanos, cuyas relaciones causales 

pueden ser más complejas de lo supuesto. El estudio de Maria Mercedes, además 

de su interés intrínseco, nos aporta una propuesta metodológica para ser tenida en 

cuenta en nuestros estudios de urbanismo. 

Frecuentemente, al abordar el estudio de una ciudad, existe la tendencia a con-

siderarla como una entidad aparte del entorno natural; el estudio de Tomás Bolaños 

Silva y Diego Mauricio Díaz Manzano, docentes investigadores del programa de Edu-

cación Ambiental, de la Universidad Piloto de Colombia, nos recuerda  la gran riqueza 

natural que ha rodeado la sabana de Bogotá, y que requiere tratamiento prioritario en 

el momento de trazar políticas de recuperación de la ciudad. En contraste, el artículo 

de Dulce María se centra en el estudio de un hecho concreto: la renovación de los 

puestos de venta callejeros, analizados a la luz de la crítica semiótica.  Finalmente, 

presentamos en este número el artículo de Walter López (colaborador ya habitual de 

estas páginas, al igual que Dulce María), que cuestiona y problematiza las políticas 

locales relacionadas con los intentos de recuperar una ciudad que exige tal vez solu-

ciones más concertadas e integrales. 
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M o n o g r á f i c o

¿Exhibicionista en la ciudad?
Recuperación del espacio 
público 
                              Dulce María Bautista

Resumen: Dentro del ejercicio de recuperación del espacio público, 
la Alcaldía de Bogotá implementó la asignación de módulos para 
vendedores ambulantes que ahora son vendedores informales, pero 
desafortunadamente por el diseño y el sistema de distribución 
espacial, la gran mayoría de los usuarios y los vendedores no 
han logrado identificarse con el objeto. Es importante tener en 
cuenta que en la recuperación de espacios, influye el bienestar 
de los partícipes de los procesos. El módulo que pretende ser un 
exhibicionista, no ha logrado comunicar este mensaje a la ciudad 
de Bogotá. La semiótica, como disciplina, estudia las relaciones del 
hombre con los objetos y los espacios y su interpretación sígnica.

Palabras clave: recuperación, objeto,  semiótica, signo, módulo. 

Summary: Inside of the exercise of recovery of the public space 
the Mayorship of Bogota implemented the allocation of modules 
for travelling salesmen who now are informal salesmen, but 
unfortunately by the design and the system of space distribution, 
the great majority of the users and the salesmen they have not 
managed to identify themselves with the object. It is important to 
consider that in the recovery of spaces, influences the well-being of 
the contributor ones of the processes. The module that it tries to 
be an exhibitionist, has not managed to communicate this message 
to the city of Bogota. The semiotic, like discipline, studies the 
relations of the man with the objects and the spaces and their sign 
interpretation.

Key words: recovery, object, semiotic, sign, module. 

“When he gained the crest of the Magazine Hill he halted and looked along the 
river towards Dublin, the lights of which burned redly and hospitably in the cold night. 
He looked down the slope and, at the base, in the shadow of the wall of the Park, he saw 
some woman figures lying” (Joyce, J. ‘A Painful Case’)

 A mi hija

Fecha de presentación:  9-XI-2008

Fecha de aprobación:    11-II-2009
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INTRODUCCIÓN

El presente artículo es producto de un trabajo de campo realizado 
entre los meses de octubre de 2008 y febrero de 2009 con estudiantes 
de las Facultades de Diseño y Comunicación de la Pontificia Universi-
dad Javeriana, y estudiantes de Sociedad y Cultura de la Universidad 
de La Salle de Bogotá. Inicialmente, el objetivo de la observación fue 
detectar el grado de receptividad y el clima laboral de los vendedores 
informales, antes vendedores ambulantes, respecto al nuevo módulo 
promovido por el programa Red Pública para la Prestación de Servicios 
al Usuario del Espacio - REDEP, del Plan Maestro del Espacio Público. 

Después de una primera experiencia in situ, el objetivo centró su 
atención en el punto de vista semiótico, particularmente en lo referente 
a la proxémica del módulo. La metodología para el desarrollo del plan 
de observación consistió en una encuesta de reconocimiento que buscó 
saber si al vendedor lo satisfacía el módulo en cuanto a su distribución, 
servicios que presta, color, estructura y ubicación espacio-temporal. 
Después se sometieron las respuestas a plenaria, a la luz de la teoría 
semiótica y se obtuvo una hipótesis para plantear en el artículo.

Este trabajo consta de tres partes, a saber: una ambientación res-
pecto al módulo, su historia en el contexto y las razones por las cuales 
se creó, para intervenir y recuperar el espacio público; la segunda parte 
se refiere a las teorías sobre el uso espacial y la aparición de objetos en 
lugares urbanos como formas de comunicar intenciones de los usua-
rios. La tercera parte contribuye a formular una 
hipótesis respecto al módulo para vendedores 
informales y los resultados de su intervención 
desde el punto de vista de la semiótica espacial.

AMBIENTACIÓN RESPECTO AL MÓDULO EN 
EL CONTEXTO

Una de las mayores preocupaciones que 
experimentamos cuando pensamos en la recu-
peración de espacio público tiene que ver con 
la satisfacción de las necesidades a las cuales se 
orienta el objeto de la recuperación.   

En el marco de la Feria Imaginna 2008, se 
llevaron a cabo los premios lápiz de acero, 
destacados por el reconocimiento anual a lo 
mejor del diseño y la arquitectura nacional. 
Durante el 2008, se presentaron 585 pro-
yectos de los cuales 94 fueron nominados 
y 19 fueron galardonados en las diferentes 
categorías. Roberto Cuervo y Alejandro 
Cárdenas,  diseñadores de los módulos de 
ventas “quioscos” para vendedores informa-
les, obtuvieron el galardón Lápiz de Acero 
en la categoría de productos de consumo.1 

Imagen 1. Módulo cerrado
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M o n o g r á f i c o

En octubre de 2007, se informó a la ciudadanía que Los módulos 
hacen parte del programa Red Pública para la Prestación de Servicios 
al Usuario del Espacio - REDEP, del Plan Maestro del Espacio Público, 
en donde se ha creado un sistema de alternativas que pretenden me-
jorar las condiciones de empleabilidad y formación ocupacional de los 
vendedores ambulantes.

Se van a entregar 300 módulos durante los próximos meses. De 
estos, en la primera fase se entregarán 149 y estarán ubicados en dife-
rentes esquinas del centro de la capital. Los 151 módulos restantes están 
en proceso de licitación por parte del Instituto de Desarrollo Urbano.  

En estos puntos se podrán vender periódicos y revistas como 
también ciertos productos comestibles, el enfoque de esta acción 
se deriva del programa ‘Mecato sin Indiferencia’ el cual permitirá 
recuperar el espacio público”, según Luis Eduardo Garzón.
Estos módulos se instalarán en Bogotá de manera paulatina. Los 
vendedores deben pagar un impuesto de 142 mil pesos, dinero 
que servirá para realizar el mantenimiento de los puestos.2  

1.   “Con la iniciativa de Alcaldía 
Mayor de Bogotá y El Instituto para 
La Economía Social -IPES-  de instalar 
unos quioscos, bajo un diseño 
innovador, estéticamente atractivos 
y funcionales; pero que además 
que le brindara la oportunidad a los 
vendedores informales de mejorar su 
calidad de vida,  generar un ingreso 
económico, estable y sostenible, 
formalizar su actividad, dignificar su 
oficio de vendedores y programar un 
ahorro e impulsar la asociatividad, se 
empezó a desarrollar este proyecto.

Hoy es una realidad; más de 350 
vendedores informales hacen un 
excelente uso de este nuevo concepto 
de ventas en el espacio público, 
premiado por el máximo galardón del 
diseño en nuestro país: los premios 
Lápiz de Acero.” www.ipes.gov.co/
premio_lapiz.aspx consultado en 
febrero de 2009. Módulo de ventas

Cliente: Alcaldía Mayor de Bogotá. 
Diseño: Directores de diseño: Roberto 
Cuervo, Alejandro Cárdenas, Bogotá. 
Gte. General: Néstor Ramírez. 
Asesores: Rafael Sáenz, Osman 
Franco.

Datos registrados en el interior del 
módulo: 

Fabricante: Socoda. Coordinador: 
IPES (instituto para la economía 
social). Patrocinador: PNUD (Plan de 
Desarrollo de las Naciones Unidas). 
Administrador: (REDEC (Red de 
educación y cultura). Datos tomados 
del registro del módulo en una de 
sus paredes por el estudiante Alain 
Antonio Cedeño (Universidad de La 
Salle, noviembre 2008)

2.   Cfr. Cada uno de los módulos es 
de acero inoxidable con dos caras 
que sirven como puesto de atención 
y permiten el almacenamiento 
de diferentes productos; además, 
sobre sus puertas se podrá tener 
publicidad exterior visual. www.
bogotaampm.com/contenido/
index.php?option=com_
content&task=view&id=1889 - 27k 
Consultado en enero de 2009.

3.   www.samuelalcalde.com/index.
php?option=com_content&view=arti
cle&id=1204&Itemid=82 –consultado 
en diciembre de 2008

Imagen 2. Módulo abierto.

En Julio de 2008, la Alcaldía Mayor de Bogotá registraba declara-
ciones como esta: “Ahora trabajamos sin estrés, uno tiene más estabi-
lidad. Ya no hay que correrle a la Policía. Además deja uno de sentirse 
enfermo. A mi me dolía mucho la espalda”, asegura Isabel Suárez, una 
vendedora ambulante, quien  desde hace más de 30 años se dedica a 
este oficio y quien fue  beneficiada con uno de los módulos de ventas 
en acero”.3  
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Como puede observarse, el módulo facilita una distribución 
ordenada de los productos en pequeñas cantidades. Sin embargo, no 
alcanza a cubrir todos los elementos que un vendedor puede abarcar 
o quiere vender. Es relativamente limitado, con algunas dificultades 
estructurales, de las que más adelante daremos cuenta.

Según la secretaria de Desarrollo Económico, Mónica de Greiff, 
con muy buenos resultados en este momento en las calles de 
Bogotá funcionan 158 módulos de ventas, en donde cada uno 
beneficia a 2 familias. La meta para la actual administración 
Distrital es llegar a 3 mil. En este momento se adelantan estudios 
para reforzar e impulsar las ventas al especializar cada módulo 
en  productos específicos como artesanías, frutas, flores, prensa, 
etc.  Precisamente, por su funcionalidad y diseño, que según 
su creador, asemeja a un exhibicionista que abre su gabardina, 
Bogotá fue ganadora del Premio Lápiz de Acero, que entregó 
la revista Proyecto-Diseño.4  
Sin embargo, en julio de 2008 un debate  en el Concejo de Bogotá, 

mostró su inconformidad respecto al módulo con base en los siguientes 
argumentos:

Según la concejal Tovar estas políticas no han tenido el éxito 
esperado, precisamente, por la falta de coordinación institu-
cional en la materia, la improvisación en cuanto al diseño de 
estrategias a seguir para alcanzar los objetivos de las mismas, 
porque no tienen el apoyo del Gobierno Nacional y han sido 
inconstantes en el tiempo debido a los distintos enfoques que 
le han dado las pasadas administraciones.5  

4.  Idem.

5.  Cfr. Consideramos importante para 
el lector, transcribir las cifras y los 
análisis realizados en el Concejo al 
respecto, pues de ellas podrá hacerse 
una idea, respecto a la situación real 
de los vendedores informales. “La 
primera fase del proyecto contó con 
la participación del IPES (Instituto 
para la Economía Social), encargada 
de la contratación y arrendamiento 
de los quioscos para los vendedores 
ambulantes; y del CORFAS (Fondo de 
Apoyo a Empresas Asociativas), que 
realiza visitas a estos establecimientos 
para rendir un informe al IPES sobre el 
funcionamiento de los mismos.

La segunda fase, está siendo 
ejecutada por el IDU que se encarga 
de la instalación y fabricación de 
150 nuevos quioscos para Bogotá. 
Sin embargo, la H.C Tovar denunció 
que el proyecto presenta graves 
inconsistencias en cuanto al costo de 
estos módulos, el cual considera como 
‘exagerado’. Señaló que en la primera 
fase se invirtieron cerca de $4951 
millones de pesos para la fabricación 
de 154 quioscos y $508 millones para 
su interventoría. Mientras que en el 
presente año se están construyendo 
150, para ser implementados en 
Chapinero y El Restrepo, por un 
costo de $5240 millones sin contar 
que el contrato de interventoría es 
de $482 millones de pesos. Es decir, 
el valor de cada quiosco incluyendo 
la interventoría asciende a los $35 
millones de pesos, dinero con el cual 
se podría construir una Vivienda de 
Interés Social (VIS).

Lo preocupante de estas cifras para 
el concejal Carlos Ferreira es que 
“sólo cubre el 1,5% de la población 
de vendedores informales; es decir, 
se invirtió para reubicar a 608 
vendedores de los 39.492 que tiene 
registrado el IPES”.

(…)

Es importante resaltar que los 
vendedores ambulantes deben 
cumplir una serie de requisitos si 
quieren ofrecer sus productos en 
los quioscos, por ejemplo: firmar un 
contrato con el IPES, por un período 
máximo de 2 años, en donde se 
comprometen a hacer un buen uso 
de los elementos que constituyen 
estos establecimientos (candados, 
llaves, estantes, etc.); pagar una 
cuota de sostenimiento mensual 
que inicialmente se estableció en 
$145.786 pesos mes vencido, y que 
ya se modificó a $10.000, que no 
incluye mantenimiento externo del 
quiosco ni el servicio de luz; y por 

 Imagen 3 Módulo surtido.
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ESPACIOS Y OBJETOS, USUARIOS Y TEXTURAS EN LA CIUDAD

La apropiación del espacio es uno de los ejercicios humanos 
por excelencia; somos de naturaleza territorial  y en nuestra ex-
pansión vamos ajustando deseos e imágenes internas del mundo a 
objetos y experiencias del ambiente externo que requiere nuestro 
proceso adaptativo. Creamos esos mundos interiores de los cuales 
se  construye el deseo, y nos aproximamos a la realidad que se nos 
presenta en la forma de las texturas. Así, los objetos son distintos 
signos que nos representan y participan de nuestro quehacer y de 
nuestra auto percepción. 

El espacio, adicionalmente, supeditado a la distribución, 
supone una serie de tensiones que se le dan al sujeto en distintos 
momentos; los desplazamientos hacia el trabajo, los que correspon-
den a su característica de homo ludens y los que rigen en general 
el sistema social, se tornan sistemas interpretables en algunos casos 
muy complejos; recordemos que no todas las ciudades se centran 
en los mismos intereses, y que en este momento en que las culturas 
confluyen en todos los lugares, se hace cada vez mas difícil hallar 
objetos totalmente comunicables o espacios de texturas plenamente 
comunicativas. 

La colectividad implica escenarios en donde existen seres 
que tienden a la sedentariedad y otros a la errancia. En la sociedad 
contemporánea interviene además el designer, es decir, el pensador 
del espacio como objeto y escenario de acción en donde se pone 
en escena la vida pública, la vida diaria y hasta la vida personal,  

Imagen 4. Muestra que el techo debe adaptarse para proteger el módulo y su interior de la 
lluvia.

último, pertenecer a una asociación 
económica estable, en la que se 
formule una idea de negocio y se 
concrete en un proyecto viable.

El programa está diseñado para que 
los vendedores que se instalen en 
los quioscos obtengan unas entradas 
económicas suficientes y así puedan 
cubrir los costos de afiliación a la 
seguridad social y a las cuotas de 
los fondos de pensiones. Aún así 
varios cabildantes de la ciudad han 
denunciado que estos módulos no 
han cumplido su función.

De acuerdo con el concejal Edward 
Arias “la Administración realizó una 
mala inversión ya que estos quioscos 
se encuentran mal ubicados y no 
han sido una solución para mejorar 
la situación del espacio público en 
Bogotá; y por el contrario, ha sido 
una medida poco efectiva ante 
tan alta inversión, puesto que se 
ha encontrado que el 80% de los 
módulos están cerrados”.

Información que confirmó la 
Personería de Bogotá al asegurar que 
de los 246 quioscos instalados hasta 
el momento, 11 no están siendo 
utilizados y 174 funcionan desde 
noviembre de 2007. Además, después 
de revisar 89 contratos, reveló que 27 
de éstos no tienen documentos, y los 
62 restantes estaban suscritos sólo 
por una de las partes.

Así mismo, el H.C Ferreira denunció 
que los vendedores no obtienen 
más de $30 mil pesos diarios, por 
tal motivo “después de 8 meses de 
instalados, no se ha empezado a 
pagar el arriendo de estos módulos”. 
La situación se agrava si se tiene en 
cuenta que el IPES calculó que cada 
módulo generaría ingresos de $1.5 a 
$4 millones de pesos.”

Moreno Ramírez Cristian Boletín 
Como Vamos. http://www.
casadelcontrolsocial.gov.co/?idcate
goria=37550&download=Y. Consulta 
realizada en febrero de 2009
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la privacidad. Ya casi somos públicos del todo, y las tensiones que 
ese ser genera llevan a pensar en que cualquier espacio que amenace 
con perderse, debe ser inmediatamente recuperado, reconquistado.  
Goffman ha hablado muchas veces de la escenificación de la vida 
cotidiana y ha puesto de presente que los usuarios de los espacios 
públicos tienden también a actuarlos. Sin embargo, en muchas oca-
siones no se dan cuenta de que han creado un universo tan cerrado, 
que parecieran haberse quedado prisioneros de él. La multiplicidad 
de dimensiones que puede ofrecer un espacio se reduce a veces a 
los más elementales ejercicios que registramos en la cotidianeidad. 
Ese universo, según Abraham Moles, se puede ver escenificado de 
la siguiente manera:

“Las fluctuaciones de la vida urbana implican el desplazamiento de cierto 
número de seres: i,j,k,l, etc., por ejemplo en un medio de transporte en común, 
desde un lugar Xo,Xo, hasta otro X1,X1, representando entonces el medio colec-
tivo de transporte una especie de línea global de universo en que los trayectos 
individuales son paralelos. El interés de tales diagramas reside en la posibilidad 
de evidenciar de manera gráfica relativamente simple,  ciertas divergencias e 
interferencias de  recorrido en determinados problemas de ecología de las co-
municaciones (…) El trabajo en un lugar común implica una densificación de las 
líneas de universo de los individuos. El estudio de estos diagramas constituye, 
de hecho, matrices heurísticas para una teoría de los actos y de los transportes, 
subrayando la importancia de la densidad espacio-temporal.”6 

Existe, por lo tanto, un juego de tensiones en el espacio que se 
refieren además del desplazamiento a los grados del uso que de él se 
hacen. Existen dos polos de relación entre la concentración de la masa 
o colectivo y su dispersión. En el caso de los vendedores ambulantes, 
suele ocurrir que el hecho de que estén en cualquier parte y aparezcan 
de pronto, rompe con el deseo de algunos de conservar para sí una 
porción de territorio. El espacio no solo es un polo estructural, sino 
también posee funciones que, según Moles, se podrían representar en 
el siguiente esquema:

Trabajo en 
un lugar fijo

Transporte 
de un punto 
a otro

tiempo ocupado 
o constreñido

tiempo

x

n

l

k

k

l

n

j

j

i

i

x

y y

reposo

Figura 1. Sistemas de líneas de universo para n individuos. 

6.  MOLES Abraham & ROHMER, 
Elizabeth. Sicología del espacio. 
Editorial Ricardo Aguilera, Madrid, 
1972.
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Solidaridad                     Apartamiento

I
Concentración

II
Dispersión

• Paseo en el corazón de la     
ciudad

• Agitación, acciones de 
grupo

• Densidad espacio – tem-
poral

• Micro-acontecimientos 
provenientes del exterior: 
Sorpresas e incidentes

• Aislamiento del ser con 
respecto a los objetivos fa-
miliares o esclavos

• Camping búsqueda del 
desierto

• Formas construidas arbi-
trarias enteramente dadas

• Ejercicio de la dominación 

Finalmente, es importante destacar las condiciones a partir de las 
cuales el constructor de entornos, designer o recuperador de espacios, 
ejerce su acción. Para que se intervenga un entorno se requieren algunas 
condiciones básicas que podemos resumir, siguiendo la teoría de Moles 
y Rohmer en los siguientes aspectos: 

1.	 Buscar la productividad de los espacios en términos 
    de bienes y servicios.
2.	 Buscar la comodidad del usuario.
3.	 Entenderse como un lugar progresista y dinámico.
4.	 Considerar el devenir de los colectivos, con base en 
    la creatividad social.
Al respecto, Moles opina que “la creatividad parece alcanzar un 

máximo en función de una ley, poco conocida, de los sistemas sociales, 
cuya magnitud dominante, empero sería la dialéctica concentración-
dispersión en la que el individuo buscaría la sociedad para mejor aislarse 
a continuación respecto a ella, o recíprocamente”.8   

Las concentraciones de vendedores ambulantes no desaparecen 
sino que aumentan. Al estatizarlos, pierden una parte importante de 
la conquista espacial que se refiere al desplazamiento creativo. Por otra 
parte, están limitados a participar únicamente de lo que su entorno in-
mediato les ofrece. A estos aspectos se suman elementos de dispersión 
como la lluvia y el aislamiento de los sectores que, según ellos mismos 
afirman, tienen mayor venta, pues las posibilidades para las ventas de 
este tipo de productos suelen variar.

En la siguiente figura, se representan los espacios de intervención 
desde el concepto de designer propuesto por Abraham Moles:

7.  MOLES Y ROHMER, op.cit. p.112

8.  Idem.

Esquema 1. Relaciones de concentración y dispersión en términos de tiempo y actividades en el espacio 7.  
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En este caso, se puede sospechar la relación entre los individuos y 
los espacios. La interacción también incluye a los objetos con los cuales 
se desarrollan relaciones de diverso tipo, generalmente asociadas a la 
polaridad. En principio, los espacios parecen estructura, y con el tiempo 
se muestran como funciones y estructuras a la vez, las cuales son los 
vasos comunicantes de la interpretación del territorio conquistado. De 
la misma manera ocurre con los objetos presentes en los espacios. Así 
como existen espacios más o menos aceptados por los usuarios, sus 
objetos también pasan por esa sencilla valoración. El objeto o elemento 
del medio ambiente posee además una textura que debe ser leída por el 
usuario. De ahí que el espacio se constituya en la unidad por excelencia 
de la medición del bienestar del desplazamiento. 

En el ejercicio de la recuperación espacial intervienen estas con-
sideraciones, ya que la creatividad responde a la mutabilidad de las 
circunstancias en las que se ejerce la acción en los espacios y los modos 
como intervienen en ellos los objetos. Notemos cómo hasta ahora, si 
bien no hemos entrado en el tema particular del objeto, éste, sin em-
bargo, nos ha acompañado a lo largo del camino del análisis espacial. 
Seguidamente, comenzaremos a reflexionar acerca del objeto y sus 
grados de interpretabilidad en la ciudad.

EL OBJETO HABLA DEL CUERPO

El objeto en el espacio contiene un mensaje que comunica a 
través de su textura; esto es, el mensaje se constituye en texto por ser 
leído incluso en los productos industriales cuyos signos nos transmiten 
propiedades, estructuras, formas, color, volumen, materiales, utilidades 
y escenas de la vida cotidiana. 

Cuando un artefacto se toma la ciudad, comprende espacios 
específicos pensados para él y comienza un proceso de identificación 
con sus usuarios. El arte contemporáneo tiene también, de la vida hu-
mana, la esencia, la capacidad de abstraer y de representar más que de 
decir. Las representaciones en formas metonímicas se apropian de los 
espacios de las grandes ciudades y dicen de sí y  de los que participan 
de su identidad. 

Promotor

Arquitecto

Urbanista

Ordenación 
Territorial

Planificador

Transportista

Caparazones del hombre
Habitación       Apartamento       Inmueble       Barrio       Ciudad       Región       Nación

I                             II                             III                    IV                V                   VI                 VII

Espectros de intervención de los conductores de entornos

Figura 2. Caparazones del hombre. Formas del diseño espacial y sujetos que intervienen en él 9.  

9.  Idem.
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Se sabe que el mensaje de la obra de arte no es exacto sino es mul-
tisemiótico; se deja interpretar por muchos discursos y recursos, pero 
de todas maneras guarda unas leyes que tienen que ver con el equilibro 
de las culturas. Un objeto, semióticamente hablando, consistirá en una 
sumatoria de estructuras que se limitan a dos grandes categoremas: 
los de superficie y los de base. En los de superficie o estructuras su-
perficiales, podemos apreciar la enorme riqueza del objeto en su parte 
externa: peso color, etc., lo que llamamos comúnmente cualisignos. En 
su parte interna, las exigencias son mucho más altas y requieren de un 
engranaje cultural suficiente. Alguien puede comentar que le gusta 
un determinado objeto, pero en el fondo no se puede decir que haya 
tocado su sentido profundo. En el sentido profundo, el objeto cumple 
unas leyes de significación que, en semiótica se pueden categorizar 
en el orden de los legisignos o leyes que rigen signos pertenecientes a 
determinados sistemas.

Podemos pensar detenidamente sobre las intenciones de que un 
objeto esté en nuestro espacio, y estas reflexiones nos pueden llevar 
a repensar la realidad, a connotar los elementos de referencia en que 
se basa el objeto, a iniciar una lectura de la profundidad de esa estruc-
tura. Su funcionalidad se agota en la parte superficial; en cambio su 
estructura, las convergencias y divergencias del objeto consigo, con los 
objetos de su sistema y con los humanos, se enriquecen en la medida 
en que profundizamos en él. Cuando hablamos de la parte superficial, 
quizás tengamos que “referir”, lo cual es un acto necesario, la puerta 
de oro para ingresar al sistema íntimo del objeto. Luego entramos a 
designar, a descubrir la filigrana del objeto, a relacionar el significante 
con el significado, a buscar los principios y leyes que rigen al objeto 
y a buscar la estructura y el sentido por el cual ha merecido ocupar 
un lugar en el espacio. En este proceso que va del paradigma a los 
múltiples sintagmas del objeto, entramos en materia jugando a que el 
objeto es una especie de organismo que se comunica. Por comunicar-
se, le otorgamos el carácter de “vivo” o de estar dentro de una esfera 
de significación (que Lotman llama semiosfera), pero adicionalmente a 
establecer una sumatoria de actos que ya no se pueden desligar de su 
lectura. Por una parte entramos en el mundo de lo representativo. Lo 
que el objeto representa es justamente lo que en el imaginario cumple 
la función paradigmática, el aspecto más esencial y macro, además 
de ser  la condición sine qua non para que avancemos en la lectura del 
objeto. Esa representatividad nos lleva a considerar el objeto como un 
alguien. Hemos dicho que comunica. 

El módulo de los vendedores informales será, por tanto, más allá 
de su ser módulo, un exhibicionista, tomado en el gran sentido de ser un 
“mostrador”, y en el sentido utilitarista de ser un exhibidor de alimentos.

En un segundo momento, y ya nos hemos referido a este aspecto 
a lo largo de la exposición, decimos que el objeto cumple con funciones 
de carácter metonímico, entre otras. Esto significa que en su estructura 
abstracta, pretende comunicar por medio de símbolos de la realidad 
que no son de tipo denotativo. Entonces nos encontramos ante una 

El módulo de 
los vendedores 

informales será, 
por tanto, más allá 
de su ser módulo, 
un exhibicionista, 

tomado en el gran 
sentido de ser un 

“mostrador”, y en 
el sentido utilitarista 
de ser un exhibidor 

de alimentos.
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realidad cultural. Pero ocurre que cuando el modelo de 
abstracción es desconocido para la cultura, fácilmente se 
presta a equívocos en su interpretación o simplemente se 
abandona la idea de ingresar en ella. Algunos usuarios 
afirman que el módulo se parece a un ovni, refiriéndose 
al techo. Otros dicen que se parece a una mujer, por su 
forma redondeada; algunos piensan que es un tubo; 
en fin, existen muchas abstracciones en el imaginario 
común, excepto que se trate de un exhibicionista que 
abre su gabardina. ¿Por qué? Probablemente porque no 
tenemos muchos exhibicionistas en la ciudad, porque la 
ciudad no es muy grande o, porque sencillamente no te-
nemos codificada esa imagen abstractiva. Este fenómeno 
puede darse porque no existe una empatía con el objeto.10  

Miramos a cada objeto comparándolo con nuestro pro-
pio cuerpo. En nuestras mentes, se convierte en un ser 
con cabeza y pies, frente y espalda; si está inclinándose 
o si parece como si estuviese cayendo, inmediatamente 
suponemos que se está sintiendo mal; en absolutamente 
cualquier configuración, podemos sentir las alegrías, luchas 
y problemas de ser… En cualquier parte nos esperamos encontrar 
una figura corporal que se parece a nosotros mismos; interpretamos 
todo en el mundo exterior con los mismos medios de expresión que 
sentimos en nosotros mismos.(Wölfflin, 1908-56)11 

Por último, en el aspecto simbólico de la lectura objetual, los colores 
y las líneas entran a jugar un papel importantísimo. ¿Por qué el módulo es 
plateado? ¿Cómo se relaciona ese color con nuestra cultura? ¿Por qué está 
hecho en ese material? ¿Cuánto pesa? Cuando la forma estética sobrepasa 
la estructura superficial entramos en la etapa del símbolo. ¿Qué de nuestra 
cultura apunta a ese objeto que tenemos en las calles de Bogotá?

“Especialmente en arquitectura el hombre tiende a proyectar las 
estructuras de su propio cuerpo (espacio, frontalidad horizontal, vertical, 
equilibrio, etc.) y sus propios sentimientos cuando está llevando una car-
ga.”12 En el caso del módulo, se dice exhibicionista, pero su grado simbólico 
no comunica en la mayoría de los casos. Esto significa que el categorema 
perceptual, el plano sintagmático del objeto, todavía no se ha hecho parte 
del espacio. 

Según Moles, un objeto que cumple con funciones de valor medio o 
pequeño y que a la vez puede ser atrayente, con cierto grado de inutilidad, 
se denomina gadget. La misma intención de reducir otra función, la de 
los carritos de dulces, ya está creando un grado neofuncional que si bien, 
cumple con ser atrayente, fácilmente entra en contradicción. Hablamos de 
un mueble que será el sustituto de un carrito. Mientras aquel se desplaza 
en el espacio, este se queda en un mismo lugar. Cuando los usuarios no 
se identifican con el gadget, igualmente lo ignoran. Entonces su función 
simbólica se queda apenas en planteamiento, ya que el objeto como textura 
debe simbolizar por sí mismo.13

10.     isopixel.net/archivo/2002/02/
semiotica-de-los-artefactos-seguimos 
consultado en diciembre de 1999.

11.   isopixel.net/archivo/2002/02/
semiotica-de-los-artefactos-seguimos. 
Consultado en diciembre de 1999.

12.  Idem. 

13.  MOLES, Abraham. Teoría de 
los objetos. Comunicación Visual, 
Gustavo Gili, Barcelona, 1974.p.167 
y ss.
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14.  MOLES. Op. Cit. , pág. 57

EL EXHIBICIONISTA COMO HIPÓTESIS Y CONCLUSIÓN DE UN 
PROGRAMA DE RECUPERACIÓN ESPACIAL

Con base en la teoría de Moles, aunadas las declaraciones de los 
entrevistados y la observación in situ, presentamos a continuación un 
cuadro que califica el módulo para vendedores informales que ha sido 
nuestro objeto de estudio14.  

Si los objetos que intervienen la ciudad buscan la satisfacción del 
usuario, ciertamente como hemos podido observar, éste no cumple 
con esa condición. Cuando el manejo del dispensador o módulo tiene 
que complementarse con otros objetos como sombrillas, parasoles, 
dispensadores adicionales, ganchos para colgar los periódicos y demás, 
se desvirtúa el sentido con que fue pensado el módulo en sus oríge-
nes. Adicionalmente, la incomodidad de su diseño respecto a la lluvia 
(pues estamos en una ciudad bastante lluviosa), lo mismo que la falta 
de comodidad y protección para el vendedor, hace que se vea como 
un lugar estático en donde el vendedor sigue expuesto como cuando 
deambulaba por las calles. Solo que ahora su competencia son los 
demás vendedores ambulantes que se acercan a lugares concurridos y  

Descripción 
geométrica

Dimensiones 
globales

Peso global
Seguridad

Estabilidad

Demasiado pequeño
Demasiado pesado
Es inseguro, el vendedor queda a la intemperie 
y se mojan vendedor y productos
Hay unan especie de módulo que tiene cone-
xiones eléctricas peligrosas
Está cerca de las vías, y los carros pasan y lo 
mojan
El techo no es estable respecto a la lluvia

Papel Función básica
Propia

Longevidad

No está orientado adecuadamente respecto a 
las vías y los usuarios. Algunos están en lugares 
muy escondidos
En cuanto a temperatura, es muy frío, no tiene 
silla auxiliar
No tiene refrigerador para alimentos
Los alimentos se empolvan y se mojan fácil-
mente, ..por lo que han tenido que ponerle 
sombrillas y parasoles

Aspecto Función pura
Acabado

Hay demasiado aire
Es de color plateado mate, que lo hace ver como 
una nave extraterrestre
No es atractivo ni cálido a la vista

Venta 
(relación 

productor 
consumidor)

Funcionalidad 
de 

mantenimiento
Función de 
embalaje y 

presentación

No es de fácil desmontaje
No es abarcable
Es muy corto y hay que cubrirlo
Su forma no es atractiva

Relación 
con otros 

objetos

Función de 
relación

Es indispensable decorarlo
Hay que agregarle más dispensadores 
Es incómodo  

Cuadro 1. Lista de exigencias según Moles, aplicada al módulo para vendedores informales de Bogotá.
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siguen vendiendo sus productos, quizás formando una competencia 
desigual. En este sentido, lejos de beneficiar al usuario, esta manera 
de recuperar el espacio ha hecho que aparezca en nuestras calles un 
exhibicionista, ¡de gabardina cerrada!

CONCLUSIONES

1. El hombre busca recuperar su territorio, y en la medida en que lo 
logra, va dando significado a los espacios y a los objetos presentes en él.
2. Para analizar un objeto es indispensable comprenderlo en los ámbitos 
denotativo y connotativo. Esto significa analizarlo en su exterioridad, 
y por ende desde lo funcional, y también en su interioridad; es decir 
en su sentido de significación o estructura profunda.
3. Existen formas de apropiarse de los espacios, que requieren de un 
designer que en ocasiones hace las veces de recuperador.
4. El módulo para vendedores informales en Bogotá es un objeto que 
ha pretendido exhibir, pero que no ha sido interpretado en su totalidad 
como un objeto comunicador.
5. Los vendedores informales que trabajan en los módulos, afirman que 
no están cómodos en él, porque este objeto no cumple las condiciones 
esperadas por ellos para quedarse vendiendo en un solo lugar.
6. En aras de la recuperación del espacio público, se ha creado una 
controversia entre el transeúnte y el sedentario.
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¿Recuperar o recomponer la 
ciudad? 
                    Arquitecto Walter López Borbón

Resumen: Plantearse la inevitable necesidad de recuperar la ciudad, 
nos lleva inevitablemente a revisar condiciones tanto geográficas, 
como históricas. El debate pasa por las condiciones en que el 
actual modelo perpetua la relación, uso, propiedad, usufructo, y los 
limites propios del mercado por resolver el conjunto de necesidades 
que denotan los habitantes, en este caso, no solo de la ciudad, sino 
del territorio en el que ésta tiene incidencia.  
La totalidad del espacio urbano debe disponerse a una permanente 
recuperación, pero no como simple escenario, sino como base real 
del tejido social que en él está dado, es decir, recuperar ciudad 
y ciudadanos, mejorar condiciones de vida y de convivencia, en 
una visión holística e integral. Esto nos debe llevar a reconciliar 
las diferentes expresiones de uso y trasformación de este 
espacio compartido, es decir, a pasar de la recuperación como la 
conocemos hoy en día a una recomposición social y urbana.

Palabras clave: Recuperación, Historia, Geografía, Tejido Social, Es-
cenarios Urbanos, Recomposición.  

CONSERVAR, RECUPERAR, UN DEBATE INICIAL.

¿”Recuperar la ciudad”? ¿Como si se tratara de algo que definitiva-
mente hubiéramos perdido?. El término connota una nostalgia apenas 
típica de generaciones frustradas, con evocaciones bucólicas a tiempos 
idos, con miradas a futuros inciertos como lo anota Brandao en una entre-
vista titulada “Este desolado país sin futuro”; se trata de un “no” futuro, 
en medio de estar viviendo un “no” presente, y ante un pasado que ya 
perdimos. La actual situación no da para menos: crisis ambiental, crisis 
económica y crisis de gobernabilidad; así las cosas, no será nada fácil la 
tarea de convencer a las nuevas generaciones de lo prometedor que será 
algo en lo que no terminamos de creer. Parafraseando a Fukuyama: “… 

“O que descrevo é um não – futuro,
porque já estávamos vivendo um não – presente.

Uma agonia que já comencou”.

Loyola Brandao   

Fecha de presentación:  10-XI-2008

Fecha de aprobación:    11-II-2009

Programa de Arquitectura
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poderosa nostalgia (de) los tiempos en que la historia exis-
tía…” (Carlos Rincón, 1.995:98). Y es que nos hemos encar-
gado de vender la idea del final de la historia, del fin de los 
tiempos, de lo innecesario que resulta construir identidades 
locales, ante la abrumadora presión de la uniformidad de lo 
global. Al parecer la tarea va más allá de recuperar la ciudad.

Ya lo decía Octavio Paz en El Laberinto de la Soledad: “La 
historia contemporánea invalida la creencia en el hombre 
como una criatura capaz de ser modificada esencialmente 
por estos o aquellos instrumentos pedagógicos o sociales. El 
hombre no es solamente fruto de la historia y de las fuerzas 
que lo mueven, como se pretende ahora; tampoco la historia 
es el resultado de la sola voluntad humana… El hombre, 
me parece, no está en la historia: es historia.” (Octavio Paz, 
1.985:23), de tal manera que la discusión entre conservacio-
nistas y los “ultra contemporáneos”, va quedando superada 
en cuanto a si se trata de mantener las huellas o de no dejar 
rastro, una nostalgia propia de ingenuos académicos, o una 
posición típica de novedosos y progresistas administradores, 
otrora llamados “yuppies”.   

En el trabajo del Grupo de Estudios Urbanos de la ciu-
dad de Montevideo, la reflexión gana la siguiente condición: 
“No se pretende, por cierto, transformar la ciudad en un museo. La ciudad 
es – debe ser – pasado y futuro; permanencia y cambio” (Grupo de Estu-
dios Urbanos, 1.983:72), es decir ni los unos, ni los otros;  la permanencia 
de importantes áreas de la ciudad pasa por el “baúl de los recuerdos”, 
y nos plantea el dilema de lo propio y lo ajeno a nivel cultural. En este 
mismo estudio se trae a colación a Graziano Gasparini, quien afirma: “La 
conservación de los monumentos del pasado no pretenden ser refugio de 
la nostalgia, es una  exigencia del hombre moderno y puede ser llevada 
a cabo solo en el cuadro de la ciudad nueva en función y no en antítesis 
con ella”, cumpliéndose así la posibilidad de mediar entre unos y otros, 
pero aún así el tema requiere otras miradas y otros discursos.

RECORDAR PARA NO OLVIDAR.

¿Qué es lo que no debemos olvidar?: la sociedad y la ciudad que 
hemos heredado, la de la inequidad y la injusticia, la de las segregaciones 
y la falta de oportunidades, y para no extendernos, ni pecar por sesgar 
la historia, revisemos algunos de esos estos momentos de no olvidar. 

Apenas creado el Virreinato en 1.535, a los dos años se dio la pri-
mera epidemia de la que tengamos noticia, una “epidemia de delirio”, 
que ya empezaba a dar cuenta de las condiciones higiénicas en que 
vivían un número importante de habitantes de la ciudad. Entre 1.556 
y 1.558 tenemos otra epidemia esta vez de Viruela, la cual seguramente 
fue atendida de manera inmediata y precaria, púes treinta años después 
en 1.587, por el mismo mal murieron el 90% de la población indígena; 
dicho flagelo se extendió hasta 1.590: En 1.618 repetimos de nuevo, y 
a los doce años en 1.630 tenemos esta vez una de tifo y tabardillo, donde 
mueren las 4/5 partes de la población que había sobrevivido a la calamidad 



22

M o n o g r á f i c o

anterior. Entre 1.688 y 1.693, se turnan la peste, el tifo, el sarampión, y 
la viruela; esta última repitió entre 1.701 y 1.703. El sarampión vuelve 
a aparecer en 1.729, en 1.756, y acompañada en 1.760 de una “peste 
del Japón”. En la localidad de Bosa la población se ve diezmada por el 
sarampión en 1.774. Vuelve la viruela en 1.782, en 1.788, y en 1.801; en 
1.808 se registra un “mal furioso de tos y calenturas”, y cuando al parecer 
estos temas estaban resueltos, en 1.918 “Bogotá sufre una epidemia de 
gripa que causa miles de muertos”.1 Alguien podía afirmar que todo esto 
está fuera de contexto, que eran otras épocas, que esto no sólo pasaba 
en la ciudad de Bogotá; el caso es que estamos hablando de miles de 
muertos, sin memoria, sin historia. 

Pero para no ir tan lejos, entre 1900 y 1988, se contabilizaron 96 
alcaldes, elegidos por el presidente de turno2, en un traumático e irres-
ponsable ejercicio, de clientelismo y componendas, con un promedio 
de menos de un año por burgomaestre; pero si descontamos los casos 
excepcionales (Ernesto Sanz de Santamaría quien gobernó por cuatro 
años, entre 1.921 y 1.925, luego estuvo Santiago Trujillo en 1.950 por dos 
años y siete meses, después, en 1.961 estará en el cargo por cinco años 
Jorge Gaitán Cortes, en 1.966 Virgilio Barco Vargas dirigirá la ciudad por 
tres años, y por último, Hernando Durán Dusán en 1.978, logro estar 
cuatro años), el promedio de administración de la ciudad se reduce a 
casi tres meses por alcalde. Escasamente ha sobrevivido esta ciudad a 
tan descollante situación; imposible hablar de continuidades o de serias 
políticas de atención e inversión. Y aquí de nuevo: ¿quién es el respon-
sable? ¿Quién se beneficiaba con tanta inestabilidad y tanta desidia?.

Son historias del siglo pasado, se podría afirmar; entonces revi-
semos unas más recientes. Según datos de la Cámara de Comercio,3 el 
desempleo en Bogotá llegó en el 2.001 al 18%, es decir, 583.000 personas 
que en un número representativo se constituyen en cabeza de familia, 
de los cuales pueden llegar a depender tres y hasta cuatro miembros 
de un hogar; para ese mismo año se calculaba que el número de per-
sonas vinculadas de manera informal al trabajo llegaba a un millón 
cuatrocientos cuarenta y siete mil, es decir, el 54,6 % de la población 
económicamente activa;  esto técnicamente hablando se llama hambre, 
falta de oportunidades y, si se quiere, miopía política y económica: un 
ejército de mano de obra barata, dispuesto a mantener en cierta forma 
los precios de los bienes y servicios que salen al mercado y de paso ga-
rantizar los márgenes de rentabilidad a los productores y comerciantes. 

“Lo moderno ha arribado al país, más como estilo o moda que 
como método y técnica, más como mitología que como teoría, más 
como innovación cultural que transformación social profunda.”, dice 
Reynaldo Lehgard (Carlos Rincón, 1.995:83), y tiene razón; nuestra his-
toria en muchas oportunidades debe ser motivo de recuerdo para evitar 
repetirla en la medida de lo posible. Debemos buscar un nuevo relato, 
otra oportunidad de evocarnos y de narrar los hechos y los aconteci-
mientos. “Se trata de la idea de que la historia declina, con la unión de 
tres sentimientos de pérdida: 1) de la espontaneidad y la expresividad, 
2) del hallarse en casa; y 3) de la autonomía individual (Turner 1987).” 

1.    Estos datos se obtuvieron en una 
revisión detallada del Atlas Histórico 
de Bogotá 1.538 – 1.910.”, Escobar, 
Mariño y Peña. 2.004; 525,540). 

2.    Biblioteca del Concejo de Bogotá.

3.    Es paradójico ver como se 
aumenta el espacio público de la 
ciudad de una parte, y se mira con 
horror la ocupación del mismo por 
cientos de personas que ven el él 
básicamente una oportunidad de 
subsistencia. Los datos presentados 
fueron obtenidos del: Observatorio 
del Mercado del Trabajo, Boletín, No. 
12 de Octubre de 2.004. “Empleo, 
Desempleo e Informalidad en Bogotá. 
Segundo Trimestre del 2.004”. Cámara 
de Comercio de Bogotá. Cabe anotar 
la siguiente reflexión alrededor del 
tema: “La dicotomización del espacio 
público se inventarió bajo tres 
aspectos principales:  
1) como eliminación del ámbito de un 
tipo de socialibilidad ligada a la calle 
y a la plaza en las ciudades del país, 
en cuanto posibilidad de experiencia 
urbana y, por consiguiente, 
eliminación de la multitud urbana; 
2) como planificación en función de la 
industrialización por motorización de 
la sociedad, y eliminación del peatón; 
3) como reducción de la sociabilidad 
a territorios de exclusión: lugar de 
compras, lugar de habitación, lugar 
para el tiempo libre.” (Carlos Rincón, 
1.995:86). Espacios y escenarios 
sin uso y tradición, amplias zonas 
adoquinadas y asfaltadas, hechas 
más para una postal o una portada 
de revista de arquitectura, que para 
promover la relación vital de los 
pobladores.  
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(Carlos Rincón, 1.995:98); o si no, ¿donde quedaran las plazas, los 
monumentos, o por lo menos las calles que nos recuerden a los estu-
diantes caídos frente a la dictadura de 1.957, a los desaparecidos de las 
últimas décadas, o más recientemente a los “falsos positivos” de Ciudad 
Bolívar y de Soacha?, no se puede tratar de simplemente contar “una” 
historia, sino de develar “esa” historia, y la ciudad como su escenario 
por excelencia cuenta un papel fundamental.

HISTORIAS RECIENTES.

Dentro de este orden de ideas, llega a ser preferible para viejos, adul-
tos y jóvenes quedarnos con las historias recientes, con aquellas que hablan 
de elecciones populares, de alcaldes por periodos fijos, de ciclo rutas y ciclo 
vías, de intentos de mejorar el trasporte masivo, o de redes de parques y 
bibliotecas, de instalaciones adecuadas de colegios distritales y de comedo-
res comunitarios; no se trata de la panacea, pero desde la administración 
del Doctor Jaime Castro, un importante número de temas y de problemas 
han venido ocupando el interés de unos y otros:  la modernización de 
nuestras esquema administrativo y de las finanzas, la cultura ciudadana, 
la implementación del plan de ordenamiento territorial, y hasta algunos 
intentos de participación y seguimiento a los compromisos adquiridos por 
los nuevos gobiernos locales.

Pero queda aún mucho camino por recorrer; las “fuerzas del mer-
cado” hacen presencia develada en cada uno de los momentos en que la 
ciudad se mira y se revisa. “Si bien el mercado no tiene necesariamente 
un proyecto territorial que exponga de manera visible ante la sociedad, 
ni mucho menos ha participado comprometidamente en lo que se ha 
denominado como un proyecto colectivo de ciudad, sí tiene su propia 
lógica al ocupar el territorio, fundamentalmente en la rentabilidad, la cual 
se expresa en una alta capacidad de injerencia en la definición de muchas 
intervenciones urbanas de la mano de la competitividad y el progreso, 
direccionando la dinámica urbana en pos de sus propios intereses.” 
(Echeverría y Rincón, 2.000:194); ante la posible “recuperación” del 
centro de la ciudad y un importante número de iniciativas que han 
ido desde la inversión en el espacio público – caso Eje Ambiental 
o Parque Tercer Milenio4 -, intervenciones ya consolidadas 
como el conjunto de la Biblioteca Luis Ángel Arango, ini-
ciativas poco estudiadas en su impacto y valides como 
La Nueva Santa Fe, o el actual auge del Parque Central 
Bavaria y la recuperación del Hotel Continental, es el 
mercado el que va definiendo ante la mirada “atónita” 
del Estado y una que otra resistencia de los actuales y 
escasos pobladores, el futuro de esa recuperación, sus 
énfasis y posibilidades, siendo rescatable el papel de 
las universidades en el proceso, sin aparecer todavía 
un claro liderazgo y un horizonte que hable de un 
“centro para todos”.    

4.    En ambos casos llama la atención 
la recuperación del espacio en sí y 
la no intervención de su entorno 
inmediato y mediato, lo que lleva a 
crear más escenografías que procesos 
urbanos sostenibles, con temas casi 
intocables, coma la presencia de 
una de las ventas ambulantes más 
evidentes y costosas de la ciudad, la 
de los negociantes de gemas en la 
esquina de la séptima con Avenida 
Jiménez.
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¿RECUPERAR PARA QUIEN?.

A medida que se avanza en el modelo de recuperación del centro, y 
que se establecen de manera aparentemente descoordinada y “espontánea” 
el conjunto de intervenciones promovidas fundamentalmente por el sector 
privado, se va diluyendo la  posibilidad de hablar de una ciudad redimida 
y re imaginada. El corto plazo ahoga toda mirada a futuro, las experien-
cias de Quito, Río de Janeiro, Barcelona y aún el Pact Arim de Francia, son 
apenas referencias bibliográficas. La historia se repite.  “Las intervenciones 
de Haussmann costaron caras. Se calculó que se habían derribado 27.000 
locales y unos 35.000 habitantes habían tenido que trasladarse – sobre 
todo clases trabajadoras -, la mayoría a la periferia.” (Wagenaar Michael. 
1.997:31); los habitantes que por décadas han ofrecido todo tipo de alter-
nativas a la dinámica del centro – tanto los formales, como los informales -, 
ven con admiración su desplazamiento y remplazo por grandes proyectos 
y nuevos espacios al estilo de los Centros Comerciales.5

Recuperar la ciudad, o partes de ella, se ha venido constituyendo 
cada día más en un tema que sobrepasa lo estrictamente inmobiliario y 
va involucrando otras instancias, culturales, sociales y políticas; si bien la 
cuestión del centro trae consigo problemáticas ligadas a áreas de patri-
monio, es necesario ganar una visión integral, púes ya no solo se trata de 
mejorar los barrios de origen informal, sino aún los de origen formal que 
se van deteriorando;  así mismo, otros sectores de la ciudad, igualmente 
por cambios de uso o intensidad de los mismos, van perdiendo calidad, 
requiriendo de atención y nuevos manejos; ya no se puede mantener la 
mirada centro–periferia, planteamiento que recoge el texto de: Ciudad de 
Territorialidades. Polémicas de Medellín (Echeverría y Rincón 2.000; 200). “La 
tensión entre el centro (no sólo físico, sino económico y político) en expan-
sión que pretende integrar en su orden unas periferias, y unas periferias 
(no necesariamente marginales sino diversas al otro) asimismo en expan-
sión que periferizan dicho centro.”. Esto ha hecho que la presencia de la 
informalidad urbana trascienda las áreas ocupadas por sectores populares, 
y haga presencia en el conjunto de la ciudad, siendo inaplazable avanzar 
en esta vieja polémica entre legalizar, incorporar, formalizar y/o lograr una 
adecuada simbiosis entre lo formal y lo informal urbano.      

Es en este contexto, en que se mantiene la permanente promoción 
de conductas urbanas ligadas fundamentalmente al consumo y a la 
acumulación, las costumbres locales y tradicionales van haciendo parte 
de la resistencia y la construcción de alternativas no convencionales. 
García Canclini, lo plantea así: “… los desafíos que surgen para las 
políticas culturales como resultado de dos cambios: a) La disolución 
de las mono identidades; b) la pérdida de peso y la reubicación de las 
culturas tradicionales – locales (de élite y populares) por el avance de 
los medios electrónicos de comunicación” (Néstor García Canclini, 1.995; 
80), bajo el convencimiento de que el actual modelo dejó hace tiempo 
de ser una clara garantía. Es tiempo de revisión, de cambio;  hay que 
dudar de los métodos hasta hoy implementados;  las solas reglas y 
dinámicas del mercado han demostrado su ineficiencia para resolver 
de manera integral el conjunto de necesidades que plantea la ciudad.

5.    En su libro Consumidores y 
Ciudadanos. Conflictos Multiculturales 
de la Globalización, Canclini trae dos 
citas al respecto: “ha sido construido 
(el shopping) demasiado rápido, no 
ha conocido vacilaciones, marchas 
y contramarchas, correcciones, 
destrucciones, influencias de 
proyectos más amplios… y cuando 
hay algo de historia, no se plantea 
conflictos apasionante entre la 
resistencia del pasado y el impulso del 
presente.” de Beatriz Sarlo (pág. 87), 
y, “Sin duda, los imaginarios urbanos 
siguen estando constituidos por la 
memoria de cada ciudad y de algunos 
barrios emblemáticos, por recorridos 
y escenarios idealizados, por rituales 
en los que los habitantes se apropian 
del territorio urbano, por narraciones 
singulares que lo consagran” 
(pág. 90). Queda de esta manera 
evidenciada la tensión entre una 
ciudad construida como continuidad 
o contraste, y otra remplazada por 
centros anónimos y repetitivos, en 
esta nueva modalidad de los centros 
comerciales y locales idénticos en 
cada uno de ellos.



25

LAS CIUDADES DE LA MELANCOLIA.  

Visitar las ciudades y los pueblos del mundo, nos da la posibili-
dad de acercarnos a lo que no somos, a los “otros”, a encontrarnos en 
la diferencia;  no es la repetición ya agotada de los centros comerciales 
que inflexibles nos van mostrando, como en las tiras cómicas, hileras 
de locales comerciales obsesionados por convencer, a ingenuos y 
distraídos, de la posibilidad de acceder al consumo de piezas únicas y 
exclusivas. Afuera la ciudad se resiste, el extranjero quiere ver lo que 
no hay en su país, en su ciudad: no quiere una Coca Cola más, busca 
un jugo de borojó, freijoa o guanaba, en Consumidores y Ciudadanos. 
Conflictos multiculturales de la globalización, se habla de: “El crecimiento 
de esas “instalaciones necesarias para la circulación acelerada de las 
personas y los bienes (“los no lugares” Marc Augé), que se observa tan-
to en el uso del espacio como en los hábitos de los ciudadanos, revela 
una deslocalización de las concentraciones urbanas, la disminución 
(no la desaparición) de los distintivo en beneficio de lo desterritoria-
lizado y deshistorizado.” (García Canclini, 1.995; 87). Es la plaza, el 
parque, el pasaje y la calle comercial lo que sobrevivirá, lo que per-
mitirá que nuestras ciudades y sociedades logren constituir espacios 
de encuentro; atrás quedaran los barrios residenciales construidos 
en serie, anónimos y sin pertenecía; otro será el reto para las futuras 
generaciones de arquitectos y promotores del espacio urbano y rural.

Si bien no se pretende que el urbanismo y la planificación re-
suelvan lo que le es menester a la política y la economía, si se busca 
que temas como la segregación, la exclusión y la falta de oportuni-
dades vayan siendo reemplazados por la integración, la inclusión y 
posibilidad de mediar entre las inconsistentes leyes 
del mercado y la necesidad de brindarle, por lo 
menos, a nuestros jóvenes, claras posibilidades de 
hacer parte de un proyecto real y colectivo. Una 
ciudad que mantiene una marcada diferenciación 
entre unos y otros nos llevará a situaciones extre-
mas; “como parte de los rasgos de la identidad en 
los habitantes, aparece un nosotros claramente 
diferenciado frente a los otros; desde el cual se 
construyen imaginarios en los que el miedo, la 
satanización y la exclusión social rugen gran parte 
de los comportamientos cotidianos.” (Echeverría 
y Rincón 2.000; 197). Igualmente Álvaro Ortega 
lo plantea de este modo: “A lo largo de la historia 
ha existido la tendencia de dividir a la humanidad 
entre “nosotros y ellos”, siendo nosotros las bue-
nas personas, con todos los derechos, y ellos un 
conglomerado de gentes de dudosa inteligencia y 
con derechos limitados”. (Álvaro Ortega, 1.989; 27) 
RECOMPONER LA CIUDAD, UN DEBATE ABIERTO

Es la plaza, el 
parque, el pasaje y 
la calle comercial 
lo que sobrevivirá, 
lo que permitirá 
que nuestras 
ciudades y 
sociedades logren 
constituir espacios 
de encuentro; 
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 “Los procesos de modernización tornan ausente la ciudad que 
fue nuestra, la hacen ciudad ausente en dos sentidos: la que fue ya no 
es; y la que de hoy resulta invisible, inaprehensible” (Carlos Rincón, 
1.995:98); para que esto no pase, no basta con dejar uno que otro refe-
rente histórico; en plazas anodinas o estatuas silenciosas en parques 
sin nombre, una sociedad no reconciliada entre ella y con su medio, no 
puede esperar tener sino una ciudad que solo resistirá postales de pro-
moción turística; ya no se trata del sueño de los setenta de la igualdad, 
sino del reconocimiento de la diversidad, un panorama recompuesto, 
vuelto a nombrar, a relatar y a señalar: donde sea posible entrar y salir, 
sin temor a prejuicios y confusiones, o por lo menos, con posibilidades 
de encuentro e identificación.  

Pero para esto es necesario pasar de la participación entendida 
como simple información, a la real incidencia de los diferentes grupos 
de pobladores, sean estos propietarios o no, logrando así el estatus de 
sujetos de acción y objetos de intervención: grupos auto regulados, 
cocientes de sus necesidades, posibilidades e intereses, dispuestos a 
establecer acuerdos y a construir proyectos, máximo si se logra enten-
der la construcción de la ciudad, como un proyecto tras generacional. 

“Asimismo, cada vez se amplía más el espectro de habitantes 
y sujetos urbanos que se expresan y demandan escenarios 
propicios para su autorrealización en la ciudad.”, afirman 
Echeverría y Rincón, para luego aclarar que esta identi-
ficación pasa por consolidación de una visión a futuro, 
a través de un derecho adquirido, en este caso, de hacer 
parte de un territorio y la definición de su futuro, “… 
implica para algunos buscar su diferenciación frente al 
Estado y, para otros, buscar el reconocimiento por parte 
del mismo Estado. Dicha diferenciación se consolida, a 
partir de la construcción de un discurso, de un proyecto 
político y de una intervención…”. (Echeverría y Rincón 
2.000; 194 y 195).

Por fortuna, los ejemplos no se hacen esperar; la labor 
que ha venido adelantando La Oficina del Historiador en 
La Habana, es un modelo que amerita su estudio y posible 
aplicación; se dirá, que se trata de un régimen político ex-
cepcional; entonces podemos hacer referencia al trabajo en 
el centro de Quito, con el apoyo de la cooperación francesa, 
o de la zona aledaña a la catedral de Río de Janeiro, con 
su recuperación predio a predio; o. para nuestro caso, el 
sector de la Candelaria, donde aún conviven viviendas 
modestas y comercio a nivel barrio, con instituciones 
tanto distritales, como nacionales, y hasta internacionales, 
equipamientos culturales, con sedes de grupos culturales 
e instituciones educativas de diferentes modalidades; 
su relación con el entorno inmediato es vital y fluido; 
barrios claramente populares como La Concordia, Belén, 
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Egipto y hasta Las Cruces, se convierten más en un límite integrado, 
que en un borde diferenciado; con excepción de la Nueva Santa Fe, se 
han venido dando procesos de reciclaje y conservación de vivienda 
que mantienen la vitalidad del sector. 6 

CONCLUSIONES

La distancia entre las glosas de los planes de desarrollo y el plan de or-
denamiento territorial, la misión y la visión de la empresa de renovación 
urbana y los extremos en que se va dando el proceso de “recuperación” 
del centro, es una clara muestra de inconsecuencia política; porque no 
hay peor acción que la que no se hace, del desgaste del trazado, compra 
y construcción de la Avenida Comuneros, la desatención del borde del 
Parque Tercer Milenio, a los precios y tendencias de intervenciones como 
El Hotel Continental y el Parque Central Bavaria, va quedando el vacio 
de una política que dé cuenta de una ciudad con nombre y apellido, 
para el conjunto de población; si no, se hará realidad la sentencia del 
Grupo de Estudios Urbanos de Montevideo: “El auge constructivo de 
los años recientes – así como su reverso: el deterioro de la ciudad – son 
los síntomas más visibles de un trasfondo que lo explica y lo vertebra: 
la liberación de alquileres y una política económica a nivel nacional que 
desalienta el esfuerzo productivo y privilegia el capital especulativo y 
la actividad de intermediación.” (Grupo de Estudios Urbanos, 1.983; 5).
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6.    La Nueva Santa Fe, a pesar de ser 
un buen propósito, no deja de ser un 
acto fallido: la idea inicial era la de 
ocupar los centros de manzana con 
vivienda para familias de un perfil 
parecido a las del entonces barrio 
Santa Bárbara, pero después se decide 
arrasar con las nueve manzanas, 
más de setecientos predios, con 
el desalojo en muchos casos en 
condiciones poco deseables de más 
de mil familias, para desarrollar un 
proyecto que aún hoy no acaba de 
consolidarse; las vías peatonales en 
diagonal que conectarían el proyecto 
con el entorno han sido tapiadas, 
las tres últimas manzanas no se 
desarrollaron; una de ellas es la que 
ocupa el Archivo de Bogotá; las otras 
dos están desocupadas hace más de 
veinte años; los locales que dan sobre 
este margen no funcionan como tal, y 
el proyecto ni siquiera logró aumentar 
la densidad que tenía el barrio inicial. 
Diferente al caso de recuperaciones 
tales como: La Puerta del Sol, El 
Alacrán, o el conjunto de vivienda 
sobre la calle 14, entre la cuarta y la 
tercera.   
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Ciudad-Región de Bogotá: 
ecosistemas y flujos 

 
                            Tomás Bolaños Silva y 

Diego Mauricio Díaz-Manzano D.

Resumen: En el presente artículo se reportan algunos de los 
resultados parciales de la investigación denominada “Herramienta 
metodológica para la formulación de un desarrollo urbano 
sostenible/sustentable en la ciudad-región de Bogotá”, adelantado 
por el Grupo de Investigación -Ecología Urbana- de la Facultad de 
Ciencias Ambientales de la Universidad Piloto. Corresponde a los 
avances relacionados con los dos primeros objetivos específicos, 
respecto a los sistemas constitutivos del ecosistema urbano, sus 
relaciones y sus impactos sobre la calidad de vida de los residentes 
capitalinos.  En primer lugar, se concluye que la comprensión de 
los ecosistemas está íntimamente relacionada con las tasas de 
circulación, con las tasas de flujo energético y materiales que 
atraviesan las fronteras hacia el interior y hacia el exterior del 
sistema elegido, y con el grado de información organizada que ha 
adquirido y su flecha en el tiempo. Para entender los mecanismos 
que explican el funcionamiento del sistema hay que disponer 
tanto de los datos del sistema global como de sus componentes 
principales, tal como lo afirma Rueda (1995). 

En segundo lugar, la ciudad-región de Bogotá como sistema no se 
escapa a la anterior lógica y corresponde a un sistema abierto, 
por varias razones: entra en intercambio con el ambiente; este 
intercambio es esencial para mantenerse el sistema; de este 
intercambio depende, además, su capacidad reproductiva o 
de continuidad, y su capacidad de transformación; y el medio 
es tan importante como el sistema, que de hecho, medio y 
sistema constituyen subapartados de un sistema más amplio. La 
transacción sistema medio - medio sistema constituye el fenómeno 
más importante en la ciudad-región.

Docentes Universidad Piloto de Colombia

Fecha de presentación:  8-XI-2008

Fecha de aprobación:    11-II-2009
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Por último, la estructura ecológica clave en los flujos entre 
ecosistemas, corresponde a una red de espacios, con diferentes 
valores ambientales, denominados áreas de conservación y 
corredores ecológicos (franjas lineales provistas de vegetación), que 
buscan la conectividad entre las áreas de conservación para facilitar 
el flujo de la biodiversidad y el mantenimiento de los procesos 
ecosistémicos y los servicios ambientales. Las áreas importantes de 
Bogotá, en términos ecológicos, que merecen una especial atención 
para su protección, están definidas en el POT, de acuerdo a la 
Ley 388 de 1997, con el fin de protegerlas de la urbanización. De 
acuerdo al objetivo integrador y de conectividad de la estructura 
ecológica principal, Bogotá cuenta con tres elementos claves: 
Sistema de Áreas Protegidas del Distrito Capital; Parques Urbanos; 
y Corredores Ecológicos y Área de Manejo especial del Río Bogotá 
(SDA, 2007; Acueducto y otros, 2003). 

Palabras clave: Ecosistema urbano, Sistemas, Flujos e Impactos1. 

ECOSISTEMAS URBANOS

Tal como lo identifica la CAR (2000), un ecosistema está constituido 
por dos elementos básicos: el biotopo (componente biofísico) y la bioce-
nosis (comunidad de organismos vivos). El biotopo está definido por las 
condiciones físicas y químicas del sitio ocupado por el ecosistema, mani-
festadas, en particular, en el relieve, el suelo, el clima y la hidrografía. La 
biocenosis está conformada por la comunidad de plantas, de animales y 
de microorganismos que viven en el ecosistema o que se sirven de él en 
forma permanente o temporal. En el juego de relaciones estrechas que se 
establecen entre los diversos componentes del ecosistema, una alteración 
(de origen natural o antrópico), sobre 
sólo uno de tales componentes, puede 
manifestarse, además, en otros o sobre 
la totalidad del ecosistema.

La comprensión de los ecosis-
temas está íntimamente relacionada 
con las tasas de circulación dentro 
del sistema escogido; las tasas de flujo 
energético y materiales que atraviesan 
las fronteras hacia el interior y hacia el 
exterior del sistema elegido; y el grado 
de información organizada que ha ad-
quirido y su flecha en el tiempo. Para 
entender los mecanismos que explican 
el funcionamiento del sistema hay que 
disponer tanto de los datos del siste-
ma global como de sus componentes 
principales (Rueda 1995).
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Comprender los sistemas urbanos y su carácter, al mismo tiempo 
determinante y aleatorio, quiere decir concebir la relación de estos 
con los ecosistemas más amplios, relación que es de orden material y 
energético, y también de organización y de información.  Se coincide 
con Rueda (1995) al reconocer que las características especiales de los 
ecosistemas urbanos son: el volumen de energía que viaja por fuera 
de los organismos vivos, la energía que hace funcionar el sistema y la 
enorme movilidad horizontal que permite explotar otros ecosistemas 
a distancias más o menos alejadas.

2. ESTRUCTURA ECOLÓGICA PRINCIPAL

Corresponde a la red de espacios y corredores que sostienen y 
conducen la biodiversidad y los procesos ecológicos esenciales a través 
del territorio, en sus diferentes formas e intensidades de ocupación, 
dotando al mismo de servicios ambientales para su desarrollo sostenible 
(Articulo 8: Decreto 619, 2000). La Estructura Ecológica Principal tiene 
como base la estructura ecológica, geomorfológica y biológica original 
y existente en el territorio. Los cerros, el valle aluvial del río Bogotá y 
la planicie son parte de esta estructura basal. El conjunto de reservas, 
parques y restos de la vegetación natural de quebradas y ríos son parte 
esencial de la Estructura Ecológica Principal deseable, y para su reali-
zación es esencial la restauración ecológica.

La finalidad de la Estructura Ecológica Principal es la conservación 
y la recuperación de los recursos naturales, como la biodiversidad, el 
agua, el aire y, en general, del ambiente deseable para el hombre, la 
fauna y la flora. Las diferentes relaciones que se dan al interior de los 

factores anteriormente enunciados, se reflejan prin-
cipalmente a través de los flujos de los ecosistemas 
presentes en la ciudad-región, siendo estos de origen 
natural y antrópico.

2.1. Estructura morfopedológica

La estructura geológica y morfológica actual 
de la sabana de Bogotá está determinada por la 
evolución paleotectónica del territorio colombiano 
y, más específicamente, de la cordillera Oriental, en 
cuyo seno se ubica la ciudad-región.

La región de la sabana de Bogotá presenta dos 
grandes unidades morfoestructurales:

• Una zona plana suavemente inclinada, 
constituida por una llanura cuaternaria de origen 
fluviolacustre, bordeada de algunos conos aluviales 
y depósitos coluviales.

• Una zona montañosa compuesta por forma-
ciones sedimentarias de rocas arenosas, duras y resis-
tentes a la erosión y por rocas arcillosas blandas, con 
edades del Cretáceo Superior al Terciario Superior.
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2.2. Estructura biótica

	 2.2.1. Flora

Los ecosistemas naturales básicos, o sea aquellos que deberían 
existir si la acción humana no los hubiera transformado son: Bosque 
Andino Bajo, Bosque Andino Alto y Páramo. Además, es necesario 
considerar los matorrales xerofíticos y la vegetación de los humedales, 
que constituyen ecosistemas locales relacionados con condiciones de 
clima seco y de humedad del suelo local, Figura 1.

Figura 1. Formaciones vegetales 
de la cuenca alta del rió Bogotá.
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Fuente: CAR – Thomas van der Hammen, 1999.

Las coberturas naturales que se encuentran en la ciudad-región 
se registran en la Tabla 1.

Tabla 1. Formaciones vegetales 
de la ciudad-región de Bogotá.

Vegetación Características

Bosque 
Andino 

Bajo

Se extiende aproximadamente desde los 2.500 hasta los 2.750-2.800 
msnm, con temperaturas medias anuales entre 11 y 12°C, y precipitaciones 
entre 600 y 1.200 mm. La fisonomía del bosque andino original presentaba 
tres estratos principales: uno arbóreo, compuesto por dos subestratos, uno 
superior de 25 a 30 m. y otro inferior de 15 a 18 m., este último mezclado 
con palmas y heléchos arborescentes; un estrato arbustivo poco denso no 
mayor de 5 m. de altura, que en algunos casos se convierte en un estrato 
graminoide alto, con chusques; y finalmente un estrato herbáceo y musci-
nal, con hierbas de diferentes especies, plántulas de las especies leñosas del 
bosque y numerosos musgos, hepáticas, liqúenes y hongos. Hay además 
gran diversidad de epífitas vasculares y briofitas (Salamanca, 1981). La 
capa de hojarasca alcanza un grosor de 5 a 25 cm (CAR 2000). El bosque 
andino bajo corresponde, en términos generales, al llamado “bosque seco 
montano bajo”, según la clasificación de Holdridge.
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Vegetación Características

Bosque 
Andino 

Alto

Se registra entre los 2.750-2.800 hasta 3.300-3.500 msnm. Presenta 
un solo estrato de árboles pequeños y arbustos de hojas muy pequeñas 
(nanófilos), de troncos casi siempre torcidos y con alturas entre 3 y 10 m., 
en el que predominan los elementos de la familia de las Compuestas. 
Además, forman parte de este estrato algunas hierbas altas como las bam-
busas, chusques y bromelias. Los musgos son muy abundantes y forman, 
junto con la hojarasca, gruesos colchones en el piso del bosque, de 20 a 
50 cm de espesor, de gran importancia en el ecosistema y en la regulación 
del agua. Muchos de los musgos trepan y cubren totalmente los troncos y 
las ramas de los árboles, junto con otras epífitas y bromelias (Salamanca, 
1984). Este tipo de bosque corresponde, en términos generales, al “bosque 
húmedo y muy húmedo montano”, según la clasificación de Holdridge, 
con temperaturas medias anuales de 9 a 12°C y precipitaciones medias de 
900 a 1.500 mm., anuales.

Páramo

Corresponde a una formación herbácea continua, salpicada por 
arbustillos y por plantas arrosetadas. Se  presenta por encima de los 
3.500-3.600 m.s.n.m., hasta los 4.000- 4.200 m.s.n.m. de altitud, con tem-
peraturas medias entre 4 y 9°C y precipitaciones entre 700 y 2.000 mm. 
El páramo es muy rico en musgos, los cuales, en muchas partes, forman 
un espeso colchón de gran importancia para la regulación hídrica de las 
cuencas hidrográficas.

Subpáramo

El subpáramo es una faja angosta e irregular localizada entre el 
bosque altoandino y el páramo propiamente dicho, entre 3.300 y 3.600 
msnm., aproximadamente. Se caracteriza por presentar  matorrales ar-
bustivos más o menos abiertos y está salpicada por arbolitos del bosque 
altoandino inferior. Se trata, de hecho, de una faja de transición entre el 
bosque y el páramo. Sin embargo, se le ha dado categoría de subpiso en 
atención a que presenta algunos elementos característicos que faltan en 
la flora del bosque altoandlno.

Formaciones 
Vegetales 
Azonales

Matorrales 
Xerofíticos

 Se encuentran en las zonas más secas de la sabana, con precipitaciones 
anuales por lo general inferiores a 600-700 mm, asociados con frecuencia a 
suelos con horizonte argílico o clay-pan (planosoles). Se trata de Alfisoles e 
Inceptisoles (a veces verticos) muy erosionables, condición que se acentúa 
mientras más seco sea el clima y más fuerte la pendiente. Por esta razón, 
estas son las zonas más erosionadas de la cuenca.

Bosque de 
Zonas 

Inundables

Es el bosque característico de los actuales valles aluviales del río 
Bogotá y de sus tributarios, los que son especialmente importantes en la 
parte más baja del sur de la sabana, donde se junta el río Bogotá con varios 
de sus principales afluentes (Balsillas, Tunjuelo, Soacha y Fucha) y allí, por 
tal motivo, se encuentra la mayor parte de los humedales sabaneros. Estos 
valles, en la actualidad están sujetos a inundaciones periódicas durante la 
época de lluvias y presentan suelos hidromórficos, con manchas amari-
llentas a rojizas en su perfil, debidas al proceso de gleización (oxidación-
reducción periódicas a causa de los movimientos del agua en el suelo). Se 
trata de Entisoles (Fluvaquents). 
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Vegetación Características

Bosque de 
Zonas 

Inundables

En la actualidad sobreviven restos del bosque inundable de aliso, 
aunque, según parece, existieron dos tipos de bosque de aliso (uno sobre 
ardillas de inundación y otro sobre material de turba), asi como un matorral 
de laurel (Myrica sp) poco conocido aún. Además de la sabana, este bosque 
se extendía a lo largo de ríos y de las quebradas desde los 2.100 msnm (por 
fuera de la sabana) hasta los 3.100 y, localmente, 3.500 msnm. Estos bosques 
tenían gran importancia en la regulación de las crecidas y los chibchas uti-
lizaban localmente sus fértiles suelos mediante un sistema de camellones 
y de zanjas muy conocido en toda la zona andina precolombina.

Vegetación 
de 

Humedales

Al interior de la llanura inundable actual hay una serie de áreas de 
topografía deprimida o baja, donde el agua se encuentra más o menos 
estancada a nivel del suelo, por lo que forma pantanos, o por encima del 
nivel del suelo, donde crea lagunas o chucuas, durante todo el año o gran 
parte de él. La inundación permanente impide la presencia del bosque de 
aliso y en su lugar aparecen varios tipos de vegetación herbácea ribereña, 
flotante y sumergida.

• Vegetación ribereña de Juncos y eneas. Este tipo de vegetación en-
raíza en el cieno de los pantanos y de las chucuas hasta cierta profundidad 
(1-2 m). Está dominada por especies tales como los juncos (Scirpus califor-
nicus), eneas (Typha angustí folia), polígono (Polygonum punctatum), lengua 
de vaca (Rumex obtusifolius), duarte (Bidens laevis) y otras. El suelo es, casi 
siempre, turboso o conformado por arcillas de sedimentación.

• Vegetación flotante. Son plantas que flotan sobre la superficie del 
agua, en especial el buchón (Limnobium laevigatum), que llega a ser dominan-
te, el helecho colorado (Azolla fíliculoldes), la hepática acuática (Ricciocarpus 
natans), la lenteja de agua (Lemna sp.) y el Hydrocotyle.

2.2.2  Fauna

La fauna, al igual que la vegetación, ha sufrido un inten-
so proceso de degradación en el territorio donde se asienta la 
ciudad-región de Bogotá, como consecuencia de la tala de los 
bosques, la agricultura, el pastoreo, la minería y la urbaniza-
ción. Algunos elementos sobre la situación actual de la fauna y 
basados en la CAR (2000) son los siguientes:

• Aves: Se han reportado cerca de 100 especies en la 
sabana de Bogotá, 38 de las cuales son migratorias del Norte 
y Suramérica. La mayor parte de ellas se encuentran en los 
bosques y en los rastrojos que bordean a la sabana o están 
localizados en su interior. Otras tienen su hábitat, temporal o 
permanente, en los humedales (garzas y patos). Las demás, se 
han acomodado a la vida urbana y se encuentran en los jardines 
y parques de Bogotá.

Algunas de estas especies están en peligro de extinción 
o han desaparecido, debido a la caza y a la desecación de sus 
hábitats. Entre ellas se mencionan: el pato zambullidor real 
(Podiceps andinus), la garata mona (Ixobrichus exilis bogotensis), 
el pato pico de oro (Anas geórgica niceforoi), el pato colorado 
(Anas cyanoptera borreroi), el pato carranso (Netta erythropthalma),  
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el pato turrio (Oxyura jamaicensis andina), la polla de agua (Rallus semi-
plumbeus), la tingua (Porphyriops melanops bogotensis), la gallineta de agua 
(Fulica americana columbiana), la caica sabanera (Gallinago nobilis), la caica 
piquicorta (Gallinago strcklandii jamesonii), la caica colorada (Gallinago 
imperialis), el papamoscas de Bogotá (Polystictus pectoralis bogotensis), 
el cucarachero de pantano (Cistothorus apolinarii) y la monjita mona 
(Agelaius icterocephalus bogotensis).

•  Mamíferos: Los bosques de la sabana de Bogotá y sus cerros 
aledaños eran ricos en mamíferos. Hoy en día éstos han desaparecido 
en su mayor parte o se refugian en los bosques relictuales de las partes 
altas de la cordillera, especialmente en las vertientes opuestas a las de 
la cuenca de Bogotá. Las especies que con mayor frecuencia se citan, 
son mamíferos pequeños, como faras (Didelphys albiventris, Marmosa 
fuscata), murciélagos (Carollia brevicauda, C. Castanea, C. Persplcillata, 
Sturrira bogotensis, Histiotus montanus, Nyctinomops aurispinosus), coma-
drejas (Mustela frenata), zorro gallino (Cedocyon thous), conejo (Sylvilagus 
floridanus), ardilla (Sciurus granatensis), curí (Cavia anolaime) y diversas 
especies de ratones (Aepeomys lugens, Akodon chapmani, Microxus bogo-
tensis), entre otros.

•  Herpetofauna: Entre los anfibios, las especies más comunes son 
Hyla bogotensis, Hyla rubra, Hyla crepitans e Hyla labialis, abundante en 
las lagunas y pantanos de la región. También se han reportado especies 
de los géneros Collostetus, Centrolenella, Bolitogrossa y Cecilia. Los reptiles 
limitan su hábitat a las áreas de rastrojos nativos. Entre las especies de 
saurios más representativas se reporta Fenacosaurus heterodermus, lagarto 
arborícola en peligro de extinción. También se mencionan iguánidos 
como Stenocercus trachicephaus y otros. Los ofidios están reducidos sólo 
a algunas especies de colúbridos, las más importantes de las cuales son 
la labrancera (Atractus crasicaudatus) y Leimadophis sp.

•  Peces: La fuerte contaminación que presenta el río Bogotá y sus 
principales afluentes han hecho casi desaparecer la ictíofauna nativa. En 
el pasado, el curso alto del río Bogotá y sus afluentes eran ricos en peces 
autóctonos como el capitán pequeño (Pigydium bogotensis), el capitán 
grande (Eremophylus mutisii) y la guapucha (Grvndulus bogotensis). En 
los decenios del 50 y del 60 se introdujo la trucha (Salmogairdnerii) y 
más tarde la carpa (Cyprinuscarpió).

La fuerte 
contaminación 

que presenta 
el río Bogotá y 
sus principales 

afluentes han 
hecho casi 

desaparecer la 
ictíofauna nativa. 
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ESTRUCTURA ECOLÓGICA PRINCIPAL

1. Sistema de 
Áreas Protegidas 

del Distrito 
Capital

2. Parques 
Urbanos

3. Corredores 
Ecológicos

4. Área de 
Manejo Especial 

del Valle 
Aluvial del río 

Bogotá

1.1. Parque Nacional 
Natural

2.1. Parque 
urbano de 
recreación 

pasiva

3.1. Corredor eco-
lógico de ronda

4.1. Ronda Hídrica del 
río Bogotá

1.2. Reserva Forestal 
Nacional

2.2. Parque 
urbano de 
recreación 

activa

3.2. Corredor 
ecológico vial

4.2. Zona de Manejo y 
preservación Ambien-

tal del rió Bogotá

1.2. Áreas de Manejo 
Especial Nacionales

 

3.3. Corredor eco-
lógico de borde

4.3. Áreas Aluviales de 
Manejo Especial

1.4. Áreas Protegidas 
Regionales

3.4. Corredor 
Ecológico 
Regional

 
1.5. Santuario Distrital de 

Fauna y Flora

 1.6. Reserva Forestal 
Distrital

1.7. Parque Ecológico 
Distrital

Fuente: SDA 2007, Acueducto de Bogotá 2003 a, Acueducto de Bogotá 2003 b.

2.2.3  Componentes de la estructura ecológica 		
	      principal

En la ciudad-región de Bogotá, las áreas importantes en términos 
ecológicos, que merecen una especial atención para su protección, 
están definidas en el POT, de acuerdo a la Ley 388 de 1997, con el fin 
de protegerlas de la urbanización.  La estructura ecológica principal 
corresponde a una red de espacios, con diferentes valores ambientales, 
denominadas como áreas de conservación y franjas lineales provistas de 
vegetación (corredores ecológicos), que buscan la conectividad entre las 
áreas de conservación para facilitar el flujo de la biodiversidad y el man-
tenimiento de los procesos ecosistémicos y los servicios ambientales.

De acuerdo al objetivo integrador y de conectividad de la estruc-
tura ecológica principal, Bogotá cuenta con los siguientes elementos: 
Sistema de  áreas protegidas del Distrito Capital, Parques Urbanos, 
Corredores Ecológicos y el Área de Manejo especial del Río Bogotá 
(SDA 2007, Acueducto de Bogotá 2003 a, Acueducto de Bogotá 2003 
b), ver Tabla 2.

Tabla 2. Componentes de la estructura ecológica principal
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Tabla 3. Lagunas, pantanos y humedales de la 
Ciudad-región de Bogotá y alrededores

Humedal Municipio Humedal Municipio

Laguna de Guatavita Sesquílé Laguna de Chisacá (Tunjueio) Distrito Capital

Lagunas de Siesca Guasca Laguna Las Garzas (Tunjuelo) Distrito Capital

Laguna de La Herrera Mosquera Laguna El Alar (Tunjuelo) Distrito Capital

Laguna Blanca Mosquera Laguna Bocagrande (Tunjuelo) Distrito Capital

Laguna de Suesca Suesca Chucuas de Torca-Guaymaral Distrito Capital

Pantano de Tibitó Cajicá Chucua de La Conejera 
(z. urbana)

Distrito Capital

Laguna La Ronda Cota-Funza Chucua de El Burro 
(z. urbana)

Distrito Capital

Laguna Casanare Funza Chucua de La Vaca (z. urbana) Distrito Capital

Laguna Gualí Funza Chucua de Capellanía 
(z. urbana)

Distrito Capital

Laguna Tierra Blanca Soacha Chucua deTibanica (z. urbana) Distrito Capital

Laguna Verde 
(P. Guerrero)

Tausa Laguna de Juan Amarillo 
(z. urbana)

Distrito Capital

Laguna de El Verjón 
(Teusacá)

Distrito 
Capital

Laguna Sta María del Lago 
(z. urba)

Distrito Capital

Laguna Larga 
(Tunjuelo)

Distrito 
Capital

Pantanos de Jaboque 
(z. urbana)

Distrito Capital

Fuente: CAR, 2000.

2.3.  Estructura hídrica

La estructura hídrica se puede reducir a dos grandes componen-
tes: aguas superficiales y aguas subterráneas.

2.3.1. Hidrología Superficial

Las aguas superficiales de la sabana se pueden clasificar en dos 
grandes grupos:

• 	 Un sistema natural conformado por las quebradas, los ríos y 
las lagunas (cuencas de drenaje).

• 	 Un sistema creado, correspondiente a la red de canales y em-
balses construidos con diferentes fines (riego, acueductos, generación 
de energía y otros).

El sistema natural de drenaje de aguas superficiales de la sabana lo 
constituyen 15 cuencas hidrográficas. Todos los ríos, quebradas, lagunas, 
humedales, desaguan finalmente en el rio Bogotá. De las 15 cuencas que 
conforman el sistema, la más importante, por su tamaño, es la del río Bal-
sillas, la cual drena toda la parte occidental (CAR 2000). Además de estas 
corrientes, con todo su sistema de tributarios, forman parte del sistema 
hidrográfico superficial varias lagunas y pantanos naturales, ver Tabla 3.
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El Sistema Creado incluye nueve (9) embalses 
de regulación, con capacidad útil total de 1.225,7 
Mm3, 8 en la cuenca del río Bogotá y 1 en el maci-
zo de Chingaza (del cual se derivan aguas para la 
ciudad de Bogotá). De éstos, los embalses del Sisga, 
Neusa y Tominé, con capacidad de 888 Mm3, tienen 
por objeto regular las aguas de la parte superior 
de la cuenca alta del rio Bogotá, para garantizar el 
suministro al sistema de acueducto de la capital y, 
secundariamente, la producción de energía. A su 
vez, los pequeños embalses de La Regadera, Chisacá 
y Tunjos, sobre el Tunjuelo, se utilizan, básicamente, 
para suministro de agua al suroriente de la ciudad. 
El embalse del Muña, con capacidad útil de 41,4 Mm3, almacena aguas 
negras del río Bogotá, utilizadas para generación de energía (CAR, 
2000). Ver Tabla 4.

Tabla 4. Embalses de la ciudad-región de Bogotá

Fuente: CAR 2000.

Embalse Río
Volumen 
útil mm3

Embalse 
muerto 

mm3

Área 
cuenca 

km2
Año Prop.

Tominé Tominé 690.0 14.7 365.0 1962 EEEB

Neusa Neusa 102.0 0.7 HO.O 1951 CAR

Sisga Sisga 96.0 5.0 145.0 1951 CAR

Muña Muña 41.4 1.0 121.0 1944 EEEB

Regadera Tunjue-
lo 4.1 0.1 163.3 1937 EAAB

Chisacá Tunjue-
lo 4.8 0.03 88.6 1950 EAAB

Tunjos Tunjue-
lo 2.4 1.0 3.8 1959 EAA8

Chuza Chuza 220.0 30.0 250.0 1983 EAAB

S. Rafael Teusacá 6S.0 10.0   1995 EAAB

Total   1225.7 65.53      
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2.4.1.  Densidad poblacional

La distribución de la población y su dinámica en el tiempo no son 
uniformes en toda la ciudad-región de Bogotá;  dicha situación obedece 
a la distribución del uso del suelo. Bogotá, aunque demográficamente 
joven, presenta algunos rasgos de la dinámica de las ciudades europeas y 
norteamericanas. El centro antiguo ampliado (polígono entre las calles 26 
y entre los cerros orientales y la carrera 30), junto con otros centros locales, 
como Restrepo, Fontibón, Venecia, Barrio Inglés, Plaza de las Américas, 
centro de Suba, prado Veraniego y zonas a lo largo de la avenida 68, han 
experimentado deterioro y se han convertido en sectores expulsadores de 
la población, la cual es reemplazada por empleos en nuevas actividades 
que allí se instalan (CAR 2000). De acuerdo a estudios recientes (POT 
1999), estos sectores perdieron en el periodo 1985-1999 cerca de 316.000 
habitantes y aumentaron su superficie en 100 hectáreas (CAR 2000).

Los sectores densificados aumentaron su densidad de 142 a 340 
hab/ha, mientras que los sectores en desarrollo apenas la aumentaron 
de 177 a 204 (CAR 2000). Datos más recientes muestran que no hay evi-
dencias de que exista sobredensificación en barrios con posibilidades 
de redensificar, como Chapinero, EL Chico, Los Rosales o Santa Bárbara 
entre muchos otros. Los estudios de TEA Ltda. (1999) muestran que las 
densidades más altas de la ciudad se encuentran en los sectores censales 
más externos, correspondientes a las localidades de Rafael Uribe, Ciudad 
Bolívar, San Cristóbal y Kennedy, en su orden, entre tanto que las más 
bajas se encuentran en las localidades de Suba, Fontibón, Teusaquillo, 
Usaquén y Chapinero. En los años 2010 y 2020, las más altas densidades 
se encontraran en Ciudad Bolívar, Bosa, Kennedy, Rafael Uribe y San Cris-
tóbal, en su orden, que son localidades fundamentalmente residenciales 
de estratos bajos (CAR 2000). Si las altas densidades condujeran a usos 
más intensivos del suelo, estas localidades deberían albergar entonces los 
principales centros comerciales, de servicios e industriales de la ciudad, 
lo que no es el caso.

Bogotá, aunque 
demográficamente 

joven, presenta 
algunos rasgos de 
la dinámica de las 
ciudades europeas 
y norteamericanas. 

2.4.  Estructura antrópica

Para la ciudad-región de Bogotá, desde un primer acercamiento 
Carvajal (2005) reconoce los siguientes escenarios:

Una ciudad central
Un municipio totalmente conurbado:
Dos conurbaciones en proceso:

Tres centros regionales: 
Un área de usos periurbanos
Una zona rural con escaso destino agropecuario
Siete ecosistemas naturales
Tres coberturas antrópicas
8,2 millones de habitantes, en 2.870 Km2. 

- Soacha
- Chía, Cajicá y Cota.
- Funza, Mosquera y Madrid
- Zipaquirá, Facatativá y Fusagasugá.
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2.4.2.  Sistema vial

La congestión causada por el tráfico automotor no se debe tanto 
a las altas (que no lo son) densidades de población, sino al atraso de la 
red vial, al número de vehículos que circulan por las insuficientes calles 
y al estado de las mismas (CAR, 2000). De acuerdo con el POT, existe un 
atraso en la ejecución de la malla vial del orden del 65% con respecto 
al Plan Vial de 1980. El parque automotor que circula por la ciudad se 
estima en cerca de 880.000 carros, de los cuales el 81,5% corresponde a 
vehículos particulares (automóviles, camperos, camionetas). Esta cifra 
obedece a la falta de un sistema de transporte masivo eficiente, que 
permita un traslado efectivo y cómodo.1 Anualmente ingresan entre 
30.000 y 40.000 vehículos nuevos a la ciudad; situación que sumada al 
atraso de la malla vial y el mal estado de las mismas, limita la velocidad 
del flujo vehicular: 25 km/h en promedio, con menos de 10 km/h en las 
avenidas principales, CAR (2000).

La mayor parte de la malla vial está constituida por la malla vial 
local (53%), seguida de la malla vial intermedia (28%) y la malla vial 
arterial (19%). Bajo esta situación se puede inferir que factores como la 
baja participación de la malla vía arterial, la demanda de este tipo de vía 
y la alta tasa de motorización del transporte en la ciudad, contribuyen 
a la alta congestión que se presenta en diversos sectores de la ciudad. 
De otra parte, el estado de las vías indica que un alto porcentaje de las 
mallas viales tanto intermedia (67%) como local (63%) se encuentran en 
mal estado; condición que restringe la movilidad por disminución en la 
velocidad del transporte. La localidad que presenta mejores condiciones 
en su malla vial es Santa Fe, seguida de Chapinero. Las localidades cuya 
malla vial se encuentran en peor estado son: Bosa, San Cristóbal, Usme, 
Ciudad Bolívar, Kennedy y Rafael Uribe (SDA, 2007).

La contaminación del aire está ligada al número de carros que se 
desplazan por las calles, a las bajas velocidades de circulación (mientras 
más bajas, más emisiones) y a la edad excesiva del parque automotor, 
la cual es de 12 años en promedio, aunque en buses y busetas llega al 
16,3% (CAR, 2000).

3. RELACIONES ECOSISTÉMICAS Y POSIBLES IMPACTOS EN LA 
    CALIDAD DE VIDA DE LA POBLACIÓN CAPITALINA

Una forma de entender las principales relaciones ecosistémicas, 
que afectan la calidad de vida de los habitantes de la ciudad-región, es 
utilizar como eje transversal a la calidad de vida y la biodiversidad, el 
agua. La ciudad necesita de agua para su mantenimiento, y para man-
tener los niveles de calidad que una megalópoli necesita. Es entonces 
donde la ciudad se relaciona principalmente con ecosistemas y fuentes 
de agua aledaños (dentro de su área urbana y/o rural) y ecosistemas 
lejanos (p.e. Páramo de Chingaza), para garantizar su abastecimiento. 
Adicional a este eje, se cuenta con elementos sobre los corredores viales 
y la ocupación ilegal del territorio sobre la estructura ecológica principal.

1.   En Bogotá el medio de transporte 
con mayor utilización para desplazarse 
al sitio de trabajo corresponde al 
bus urbano (53%), le sigue “a pie” 
(19%), el uso del vehículo particular 
(12,5%), entre tanto que el uso del 
servicio de Transmilenio alcanza una 
participación de 7,6% (SDA, 2007).

La congestión 
causada por el 
tráfico automotor 
no se debe tanto 
a las altas (que no 
lo son) densidades 
de población, sino 
al atraso de la red 
vial, al número 
de vehículos que 
circulan por las 
insuficientes calles 
y al estado de las 
mismas 
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3.1.  Agua

El agua, es un factor determi-
nante para la sostenibilidad (susten-
tabilidad) de la ciudad, su territorio, 
entendiéndolo como una red de eco-
sistemas de los cuales la urbe obtiene 
recursos y genera impactos en diver-
sas magnitudes y formas (Colmenares 
2007). La ciudad-región de Bogotá 
cuenta con diferentes fuentes de agua, 
que al ser manejadas con criterios de 
sostenibilidad, posibilitarían un abas-
tecimiento a largo plazo. Las principa-
les fuentes son: aguas subterráneas, 
ríos y quebradas y humedales.

3.1.1.  Aguas subterráneas

En términos generales, la ciudad-región de Bogotá se establece 
sobre diversos tipos de rocas de diferentes orígenes y propiedades, que 
forman unidades hidrogeológicas (Tabla 5), de acuerdo a la porosidad, 
grado de fracturamiento, capacidad de almacenamiento y circulación 
de agua, (SDA 2007).

Tabla 5. Características y comportamientos 
hidrogeológicos de las formaciones geológicas de Bogotá

Formación 
Geológica

Comportamiento 
Hidrogeológico

Características 
hidrogeológicas

Caudal
(l/seg)

Relleno 
cuaternario 

reciente
Acuífero libre

Es un acuífero de extensión  
regional, que se correlaciona 
con sedimentos cuaternarios  
y es el que contiene al nivel 
freático. Es aprovechado a  
través de aljibes excavados  

en los primero 5 a 10 metros

Formación 
Sabana

Se caracteriza por ser un acuí-
fero de extensión regional, 
continuo en toda la Sabana 

de Bogotá en sedimentos no 
consolidados. Es aprovecha-
do por pozos desde los 50 m, 
dependiendo de la demanda 
proyectada por parte de su 

propietario.

1– 5 

Formación 
Tilatá

Acuífero confinado Acuífero de extensión local  
de alto rendimiento. 10 – 40 
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Formación 
Geológica

Comportamiento 
Hidrogeológico

Características 
hidrogeológicas

Caudal
(l/seg)

Formación 
Cacho Acuífero confinado Acuífero de extensión local  

de alto rendimiento. 3 – 9 

Formación 
Bogotá Acuitardo

Acuitardo discontinuo de  
extensión regional, asociado 
a rocas arcillosas con algunas 

intercalaciones de arena.

2 

Formación 
Guaduas Acuitardo

Es un acuitardo continuo  
de extensión regional de bajo 
rendimiento, asociado a rocas 

arcillosas.

1– 3 

Grupo Gua-
dalupe Acuifero confinado

Todas las formaciones que lo 
componen presentan un com-
portamiento acuífero pero con 
propiedades hidráulicas dife-

rentes, de las cuales se obtienen 
caudales de agua subterránea 
muy interesantes aunque, en 
general, son pozos de gran  

profundidad.

10 – 60

Formación 
Chipaque

Basamento hidro-
geológico

Límite interior del sistema  
acuífero o, lo que es lo mismo, 
el basamento hidrogeológico

Fuente: SDA, 2007

La principal presión que se ejerce sobre el agua subterránea está 
representada en su explotación y uso, que da como resultado un des-
censo en los niveles freáticos, causando problemas en el rendimiento 
y abastecimiento de agua, generando costos elevados debido a la ne-
cesidad de profundizar el pozo o perder la inversión al abandonarlo.  
Algunos problemas que se pueden relacionar con la sobreexplotación 
de los acuíferos son el hundimiento de algunos sectores de la ciudad, tal 
vez ocasionados por la impermeabilización de las superficies (concreto, 
pavimentos) y la pérdida de cobertura vegetal en las zonas de recarga, 
sobre todo en las laderas de las montañas. 

Otro factor de deterioro de las aguas subterráneas se evidencia 
en la contaminación. Las zonas de saturación de los acuíferos son las 
más susceptibles de contaminarse debido a la superficialidad en la que 
se encuentran. Según la Secretaría Distrital de Ambiente, los acuíferos 
subterráneos se encuentran confinados, aislados con capas de arcillas 
que protegen las aguas subterráneas de la contaminación superficial.

3.1.2.  Red hídrica

En el área de Bogotá se encuentran tres (3) cuencas principales y 
dieciséis (16) subcuencas, las cuales son afluentes de la cuenca del río 
Magdalena y el río Orinoco (ver Tabla 6).
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En la Tabla 6 se puede observar el amplio gradiente altitudinal 
que se presenta en la red hídrica de la ciudad-región; la cota máxima 
se encuentra a una altura de 4.100 msnm, y la cota mínima a una altura 
de 2.350 msnm; cerca de 333 km de cauce hacen parte de este sistema 
hídrico y se alimentan o dependen de 163.000 ha, que se representan 
en todos los ecosistemas que están en Bogotá y sus áreas aledañas.

3.1.3.  Humedales

Los humedales de la Sabana de Bogotá son el sistema más impor-
tante de alta montaña en los Andes del Norte. A pesar de esta connotación 

y su declaratoria como RAMSAR, se ha pasado 
de un área de 50.000 hectáreas a  menos de 700 
en menos de 40 años.  Bogotá ha declarado como 
áreas protegidas los humedales, bajo la figura de 
Parques Ecológicos Distritales. El POT (Decreto 
190 de 2004), establece el plan de manejo para 
los humedales definiéndolos como “áreas de alto 
valor escénico o biológico, destinados a la preser-
vación, restauración y aprovechamiento sosteni-
ble de sus elementos biofísicos para la educación 
ambiental y recreación pasiva”. Actualmente son 
13 humedales, con 667 ha,  en seis (6) localidades 
y seis (6) subcuencas (ver Tabla 7).

Tabla 6. Cuencas y subcuencas de Bogotá

Cuenca Subcuenca
Área 
(ha)

Longitud 
del cauce 

(Km)

Altura 
máxima 
(msnm)

Altura 
mínima 
(msnm)

Río Bogotá La Conejera 3.840,29 32,42 2680 2550

Jaboque 1.623,71 3,86 2590 2550

Río Fucha 14.814,72 26,14 3650 2540

Río Salitre 13.251,48 22,93 3300 2540

Río Teusacá 3.245,72 11,66 3675 2950

Canal Tintal 3.415,32 9,43 2550 2530

Quebrada Torca 6.088,69 12,77 3200 2540

Río Tunjuelo 38.899,86 63,43 3550 2660

Río 
Sumapaz

Río San Juan 16.474,76 21,49 4050 2800

Río El Pilar 8.736,47 21,34 3700 2850

Río Sumapaz 17.335,58 36,50 3950 2950

Río Blanco Río Chochal 14.464,84 25,91 4100 2900

Río Los Llanitos 4.669,18 18,11 3650 2350

Río Santa Rosa 8.776,53 4,66 3700 2550

Interfluvios Río 
Blanco

1.184,32 - 3700 2350

Río Los Salitres 6.671,11 22,93 3850 3100

Fuente: SDA, 2007.
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Tabla 7. Humedales distritales bajo figura de 
parques ecológicos distritales de humedal

Fuente: SDA, 2007.

Humedal Subcuenca Localidad Área (ha)

Guaymaral Torca Suba 41,1

Torca Usaquén 30,3

Conejera Suba 58,9

Córdoba Salitre Suba 40,5

Juan Amarillo 222,5

Santa María del Lago Engativá 10,8

Jaboque Jaboque Engativa 151,9

El Burro Tintal Kennedy 18,8

La Vaca 7,9

Techo 11,6

Capellanía Fucha Fontibón 18,0

Meandro del Say 26,2

Tibanica Tunjuelo Bosa 28,8

Además de los humedales mencionados, existen otros espejos de 
agua destinados a la recreación activa, de dominio público y privado; 
en total son otros 12 cuerpos de agua entre los que se encuentran los 
parques Simón Bolívar, Salitre y Timiza (públicos) y los Clubes los La-
gartos, El Rancho y Country Club (privados).

3.1.4.  Proceso de transformación de los humedales

El proceso de transformación de estos humedales comienza desde 
antes de la conquista, con la aparición de la agricultura indígena, me-
diante la construcción de camellones y zanjas. Durante la conquista y 
con la introducción de la ganadería y pastos para especies importadas 
(vacas, ovejas, burros y caballos), se comenzó con la desecación de más 
humedales, mediante la construcción de zanjas y jarillones para evitar 
la inundación de las planicies en épocas de alta pluviosidad. La mayor 
incidencia de la degradación y pérdida de los espejos de agua se incre-
mentó a partir del año 1950, con el proceso de crecimiento acelerado 
y no planificado de las urbanizaciones, sobre los cursos de agua que 
bañan la ciudad; para ello se rellenaban, y se siguen rellenando, los hu-
medales como el Lago, San Cristóbal, La Laguna y el Tintal entre otros, 
que conllevó a la pérdida de extensas áreas de gran valor sistémico, 
de especies de flora y fauna, la adición de vertimientos domésticos e 
industriales, y la modificación de flujos naturales (SDA, 2007).

Otros factores que también contribuyen a la desaparición de los hu-
medales, quebradas y manantiales son, como lo menciona Andrade (1998):  
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la explotación de las aguas subterráneas (profundización de pozos 
y nivel freático) y el aumento de la erosión en la cuenca debido a las 
malas prácticas del uso de la tierra (intensificación de la minería, e 
inapropiadas técnicas de cultivos), generando procesos acelerados de 
colmatación de los humedales; y por otra parte, el gran aporte de sus-
tancias orgánicas a los humedales aceleran el proceso de eutrofización.

3.1.5.  Abastecimiento del agua en la ciudad región 
de Bogotá

La presión de uso de agua para el abastecimiento de la capital, 
históricamente ha tenido una evolución de acuerdo al crecimiento de 
la población; inicialmente, los ríos San Francisco y San Agustín, fuente 
de abastecimiento para la ciudad, fueron reemplazados hacia 1933 
por el Tunjuelito (Embalse La Regadera); en 1959 el crecimiento de la 
población impulsó el uso de las aguas del río Bogotá (Planta de Tibitoc); 
en 1980 se iniciaron los estudios para la construcción del sistema Chin-
gaza, debido a la baja calidad del agua del río Bogotá y a la creciente y 
acelerada demanda (que genera un déficit hídrico). Chingaza implicó 
el primer trasvase de aguas que vierten hacia una cuenca diferente a 
la que sirve de fuente para la ciudad; para este fin, el sistema Chingaza 
utiliza aproximadamente 14 m3/seg de la cuenca del alto Guatiquía, 
que pertenece a la cuenca del Orinoco (SDA, 2007; Colmenares, 2007; 
Andrade, 1998).

Según Colmenares (2007), Bogotá cuenta con una capacidad de 
oferta de agua de 25m3/seg, a partir del sistema del río Tunjuelo (1m3/
seg), río Bogotá – Tibitoc (10,5 m3/seg) y Sistema Chingaza (13,5 m3/
seg). Hacia 1993, la creciente demanda de agua por los capitalinos y 
otros municipios bajo la EAAB, hizo pensar en la ampliación del tras-
vase de la cuenca del Orinoco a Chingaza II y el aprovechamiento de 
Sumapaz con la construcción de la Regadera II, y además, la utilización 
de las aguas subterráneas. Afortunadamente, debido a la crisis hídrica 
presentada en la mitad de la década de 1990, los consumos por usua-
rio disminuyeron de 70 m3/seg a 40 m3/seg en el año de 1996, y fue 
aplazada la construcción de estos proyectos para el abastecimiento de 
la ciudad. Según algunos cálculos, si el crecimiento poblacional es bajo 
en la ciudad-región, las obras podrían necesitarse para el 2017; de lo 
contrario, para 2010 se necesitarán estrategias para el abastecimiento 
de agua de calidad para la ciudadanía.

En cuanto al tema de las aguas subterráneas, el panorama no es 
muy alentador, debido a que según estudios de la SDA, el agua que se 
infiltra para recargar los acuíferos es de 1 m3/seg y el caudal de bombeo 
actual de 1 m3/seg para la capital. Por otra parte, para la Sabana de Bogotá 
se estima que la recarga sea de 10 m3/seg y la extracción es 4 o 5 veces 
más, lo que llevaría a un déficit hídrico y a una explotación insostenible.

Uno de los más importantes indicadores para verificar la calidad 
de vida de los capitalinos, relacionada con el servicio de acueducto, ha 
sido el asunto de las tarifas. Bogotá es una de las ciudades con tarifas más 
altas de Latinoamérica. La Contraloría General de la República (2004)  
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muestra que las tarifas del acueducto y al-
cantarillado crecieron entre 1997 y 2004 los 
siguientes porcentajes por estrato: estrato 
1, 232%; estrato 2, 138%, estrato 3, 110%; 
estrato 4, 59%; estrato 5, 43% y estrato 6, 
39%. Lo anterior generó un promedio anual 
de 236.754 suscriptores, disminuyendo así 
la calidad de la prestación del servicio y 
conexiones piratas a redes de acueducto.

3.1.6.  Aguas residuales

La gran cantidad de agua que la 
ciudad-región utiliza, luego fluye fuera de 
su territorio en forma de aguas residuales 
altamente contaminadas;  evidencia de esta 
situación es el río Bogotá, el cual se ha convertido en un sumidero de 
todos los procesos urbanos y rurales (pesticidas, contaminantes indus-
triales, orgánicos, entre otros).  En muchas ciudades del mundo, el río es 
un eje articulador de bienestar y desarrollo; en Bogotá, el río Bogotá es 
un eje de problemas de salud pública y deterioro ambiental, puesto que 
afecta la estabilidad de los ecosistemas que atraviesa y desemboca en el 
río Magdalena, para distribuir esa enorme carga contaminante por una 
vasta región del territorio nacional. Son muchas las actividades adminis-
trativas de la ciudad tendientes a la descontaminación del río, pero hasta 
el momento, no han funcionado, debido a falta de capacidad financiera, 
técnica y visión a largo plazo para mantener el ritmo del crecimiento 
poblacional y las demandas de agua de la ciudad.

3.2.  Transporte y estructura ecológica principal

El tráfico y la movilidad son la causa principal de los conflictos más 
representativos que disminuyen la calidad de vida de los habitantes de 
la ciudad-región. Los principales impactos sobre la calidad de vida, se 
ven representados en la contaminación del aire, el ruido, el consumo de 
recursos (combustibles, agua, etc.) y la ocupación del espacio; este último 
afecta en parte a la estructura ecológica principal y algunas áreas verdes 
que no hacen parte de ella. La construcción de nuevas vías y la ampliación 
de las existentes, generan la necesidad de transformar áreas naturales o 
verdes en superficies artificiales como son las vías. 

Algunos ejemplos pueden ser: construcción de la ALO (Avenida 
Longitudinal de Occidente) que causó gran polémica por su alto impacto 
sobre el humedal de La Conejera. Algunas vías, como la Avenida Boyacá 
y la Suba, partieron algunos humedales como el de Niza Córdoba, entre 
otros. La autopista Norte, fragmentó y confinó al separador de la autopista 
a otro sistema de humedales.

La generación de vías más amplias y accesos más rápidos, pueden 
crear en la población el interés para visitar algunas zonas de la estructura 
ecológica principal con paralelos efectos tanto positivos como negativos; 
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por ejemplo, el hecho de mejorar las vías de acceso al humedal de La 
Conejera ha aumentado el número de personas que lo visitan, pero 
generando un posible impacto negativo por falta de cultura. Afortuna-
damente este humedal cuenta con una fundación que genera espacios 
de educación ambiental tendientes a la protección y recuperación de tan 
importante humedal. Otro ecosistema de humedal afectado negativa-
mente es el Burro, el cual además de perder su área inundable y la zona 
de ronda, cuenta con una elevada presión en la dinámica de urbanización 
legal e ilegal y los desarrollos viales que llevaron a la fragmentación de 
este ecosistema (Contraloría, 2006).

Actualmente, Bogotá cuenta en el POT con elementos que pro-
tegen de alguna manera la estructura ecológica principal, lo cual se ve 
reflejada en el reconocimiento, regulación y regularización del suelo de 
protección con zonas de reserva ambiental, zonas de ronda hidráulica, 
zonificación de riesgo, entre otros. Para esto, los desarrollos potenciales 
como los corredores de movilidad, están diseñados con trazados pre-
liminares que minimizan interferencias e impactos (Mendieta, 2007). 
Las obras por desarrollar en algunas localidades tendientes a mejorar 
la movilidad, no generan grandes impactos negativos en el recursos 
hídricos de la ciudad; en cuanto a la cobertura vegetal, la gran mayoría 
de las áreas a intervenirse para mejorar el acceso a barrios, rutas alimen-
tadoras de Transmilenio, entre otros, no afectan zonas verdes debido a 
su escasez en la mayoría de las localidades de Bogotá; por el contrario, 
se prevé acciones para la ampliación de la cobertura vegetal. En cuanto 
a la fauna urbana, las especies que habitan cerca de los corredores viales, 
es incipiente, aunque algunos grupos como la avifauna puedan estar 
utilizando algunos separadores o pequeños parques arbolados para 
realizar algunas actividades. 

3.3.  Ocupación ilegal del suelo

Según la Contraloría Distrital (2006), desde el 2003 
hasta el año 2006, se destruyeron cerca de 871 hectáreas 
de la estructura ecológica principal del Distrito, por parte 
de los urbanizadores piratas. Los principales efectos de 
la ocupación ilegal del suelo en la calidad de vida de los 
ciudadanos se ven representados en los costos sociales, 
ambientales y económicos que la capital tiene que asumir 
en procesos de legalización y/o traslado de personas que 
se encuentran viviendo en zonas no legalizables.

La población que habita en estas zonas, se ven mar-
ginados de los beneficios de la ciudad (servicios públicos, 
salud, etc.), debido a que la falta de ingresos económicos 
aceptables en este segmento de la población genera dete-
rioro social y conflictos de seguridad y convivencia. Esta 
situación se puede ver magnificada debido a que estas 
zonas no presentan una calidad ambiental aceptable, ade-
más de ubicarse en zonas de alto riesgo (deslizamientos, 
inundaciones, altas pendientes) y en zonas de la estructura 
ecológica principal, lo cual atenta contra la preservación 
de la calidad ambiental de la ciudad-región.
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CONCLUSIONES

La relación entre los ecosistemas na-
turales y las actividades humanas genera 
un mosaico de usos de los suelos y la cober-
tura vegetal, que va desde los ecosistemas 
naturales poco intervenidos, pasando por 
bosques secundarios, fragmentados, mo-
saicos de vegetación con variadas estruc-
turas y fisionomías, áreas rurales, hasta los 
completamente transformados como los 
agroecosistemas.

Para el funcionamiento de la estruc-
tura ecológica principal, existen algunos 
elementos que se deben involucrar, ya que 
probablemente están aportando a la conec-
tividad y al mantenimiento de la biodiversi-
dad. Esto se ve reflejado en pequeñas áreas urbanas como parques de 
barrios (menores de una hectárea), que cuentan con una vegetación 
que puede proveer hábitats para especies de fauna, principalmente 
las aves.  Estos parques pequeños, posiblemente no cuentan con una 
estructura y composición de la vegetación, debido en parte a la historia 
del parque, ya que muchas de sus plantas dependen de la participación 
de la comunidad aledaña y no de estrategias del gobierno de la ciudad-
región. Por lo tanto, se convierten en un mosaico de vegetación que 
pueden generar impactos tanto positivos (refugios, alimentos, entre 
otros para fauna), como negativos (especies con potencial invasor). 
Otro elemento para considerar en la estructura ecológica principal, 
que aporta a la conectividad y al refugio de fauna (especialmente aves), 
son los clubes de golf, colegios y otras áreas con coberturas vegetales 
diferentes y con algunos espejos de agua, que actuarían como refugios 
y fuente de alimentos.

Las dinámicas de la ciudad y su crecimiento han llevado a la 
desaparición de más del 95% de los humedales y la desecación de 
afluentes laterales menores, generando problemas en términos de salud 
pública y disminución de la calidad de vida, por ejemplo: los procesos 
administrativos en busca del abastecimiento de agua, han generado 
resultados perversos; el distrito entregó en contrato de concesión la 
Planta de tratamiento de agua de Tibitoc al Consorcio Corporación 
Financiera del Valle – Compaigne Générale Des Eux – Fanalca S.A., 
concesión que contrató un mínimo de agua prestada, la cual nunca 
se necesitó y la empresa de acueducto de Bogotá pagó al consorcio 
38.712 millones de pesos entre 1999 y 2005, por concepto de agua no 
utilizada y le fue suspendido el servicio a 236.754 familias por falta de 
pago durante el mismo periodo. Las áreas de antiguos humedales,  
que actualmente se encuentra urbanizadas, son susceptibles de 
inundaciones en las épocas más lluviosas, generando altos costos 
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al gobierno para mitigar estas inundaciones (p.e. construcción de la 
represa Cantarrana – Río Tunjuelo). Otro resultado negativo para la 
ciudad es el costo del metro cúbico de agua; mientras la planta Wiesner 
genera un precio de $33,16, la planta de Tibitoc, genera un precio de 
$224,81 (Colmenares, 2007).  

El creciente aumento de la población de la ciudad genera un in-
cremento en las aguas residuales, que son vertidas 
a las redes de alcantarillado a los diferentes cuerpos 
de agua de la ciudad, ríos, canales, humedales, que 
finalmente desembocan al río Bogotá, contaminan-
do así los ecosistemas aledaños (SDA, 2008). Un 
impacto negativo corresponde al caso de la represa 
del Muña, que durante muchos años fue un hábitat 
para aves acuáticas, regatas y paseos, pero a partir 
de la necesidad de la disposición de las aguas del 
río Bogotá, desde 1968 se comenzó con el bombeo 
de las aguas contaminadas, para la generación de 
energía eléctrica, desapareciendo desde entonces 
la mayor parte de la biodiversidad y las funciones 
ecosistémicas. Además, las comunidades aledañas 
viven expuestas a intensos olores contaminantes y 
abundantes mosquitos, que deterioran su salud y, 
por ende, su calidad de vida.

Los principales impactos de las vías y la 
movilidad que determinan una disminución en 
la calidad de vida, son: la contaminación del aire, 
el ruido y la falta de movilidad. Los problemas 
de movilidad que aquejan a los ciudadanos de la 
capital de Colombia, no son producto de la alta 
densidad poblacional, sino del atraso de la malla 
vial, lo que se suma al número de vehículos (sobre 
todo vehículos particulares) que circulan por las 
insuficientes vías, y al mal estado de las mismas. 
Durante el reciente proceso de des-atraso en la ma-
lla vial, Bogotá cuenta con elementos para generar 

trazados de las vías que mitiguen los impactos sobre la estructura 
ecológica principal; sin embargo, se han causado grandes impactos 
sobre algunos de sus elementos, principalmente en los ecosistemas de 
humedales. Posiblemente, la construcción de nuevas vías de acceso 
que se acerquen o toquen elementos importantes de la estructura 
ecológica principal, pueden causar impactos negativos, a partir del 
aumento de visitantes a dichos espacios, pero por otra parte, si se 
cuenta con mecanismos de educación ambiental y protección (caso 
del humedal de la Conejera), se pueden generar impactos positivos 
en el tema de la conciencia ambiental en los capitalinos.

Las urbanizaciones ilegales en estratos socioeconómicos bajos, 
generan conflictos sociales y de convivencia, así como la exclusión y 
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marginalidad de los beneficios de una capital como Bogotá, debido a 
su ubicación en zonas de difícil acceso, con construcciones sin normas 
técnicas y en zonas de alto riesgo que, en resumen, pertenecen a las 
áreas de la estructura ecológica principal de la ciudad-región. 
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Recuperar la ciudad región, 
un problema de la  teoría y 
la praxis: caso de estudio 
Girardot y el Alto Magdalena 
                         José Joaquín Ortiz Bojacá

Resumen: El concepto de ciudad región, se constituye en una 
categoría de análisis que aún no se acaba de construir, pero que 
reclama un profundo desarrollo tanto en la teoría como en la 
práctica, ante los problemas del desarrollo que afrontan países 
como Colombia, que se ven atrapados en la falsa disyuntiva de la 
globalidad y la localidad. La teoría económica ha evolucionado bajos 
nuevos enfoques que recuperan el componente territorial, como 
parte fundamental del entendimiento de las causas del desarrollo, o 
de su atrapamiento en círculos que no le dan cabida, desperdiciando 
toda una potencialidad para crear nuevos caminos bajo el paradigma 
del desarrollo endógeno. Si a ello le sumamos la consideración del 
desarrollo humano, que rescata lo ambiental, como parte estructural 
de un modelo integral de desarrollo regional, estaremos ante nuevas 
expectativas que se le abren a la ciudad región, como en el caso de 
Girardot y el Alto Magdalena, que se analiza en este artículo tanto 
desde lo teórico, como desde el referente empírico, para mostrar su 
viabilidad en el contexto nacional.

Palabras clave: Ciudad región, desarrollo regional, sostenibilidad local, 
geografía económica, territorio, clústers. 

Summary: The concept of city region, constitutes a category 
of analysis that have not just build, but that demands a great 
development both in theory and in practice, given the problems 
facing developing countries like Colombia, which are trapped in 
the false dilemma of globality and locality. Economic theory has 
developed new approaches to low back the territorial component, 
as an essential part of understanding the causes of development, 
or its entrapment in circles that do not accommodate, wasting a 
potential to create new pathways in the development endogenous. 
If we add to this consideration of human development, which 
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rescues the environment as part of a structural model of regional 
development, with new expectations will be open to the city region, 
as in the case of Girardot and Upper Magdalena, which is discussed 
in this article from both the theoretical and from the empirical 
relation, to show its feasibility in the national context. 

Key words: City region, regional development, local sustainability, 
economic geography, territory, clusters.

1.  INTRODUCCIÓN

Recuperar la ciudad región, implica el reconocimiento de la exis-
tencia de una serie de complejos problemas en el desarrollo regional 
al interior del país, que se expresa en desequilibrios socioeconómicos 
que se presentan entre las diversas localidades del mismo. El desa-
rrollo desigual que caracteriza el estado actual del sistema económico 
internacional, también se evidencia en el interior de los países, sobre 
todo de los de menor desarrollo, generando una situación que vale la 
pena ser estudiada. En ese sentido, recuperar la ciudad región tiene 
una implicación de alto calado en la teoría y en la praxis del desarrollo 
endógeno, por lo que es importante comprender las diferentes relacio-
nes que se establecen entre las variables involucradas.

En ese orden de ideas se pretende desarrollar este artículo fun-
damentado en tres aspectos básicos:

•	 Desarrollo teórico del concepto de ciudad región – 
     desarrollo regional.
•	 ¿Qué significa recuperar ciudad región?
•	 ¿Qué ha pasado en el desarrollo de la ciudad región de 
     Girardot y el Alto Magdalena y que se debe recuperar?
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A continuación se desarrollan los temas propuestos:

2.  Desarrollo teórico del concepto de ciudad región – 
desarrollo regional:

Los procesos de crecimiento y marginalización poblacional 
que afectan a las grandes urbes, se van transmitiendo en una cadena 
desarticulada que se va perfilando con la construcción de megalópo-
lis policéntricas y ciudades intermedias como polos de desarrollo y 
una constelación de pequeñas poblaciones, algunas aisladas y otras 
configurando redes, en una expresión más del subdesarrollo. De allí 
la necesidad de conceptualizar y desarrollar la categoría de ciudad-
región, para tratar de equilibrar la distribución de los recursos y las 
externalidades que se deben crear en un contexto de globalización que 
está rompiendo el paradigma de la Nación – Estado, como unidad de 
análisis del desarrollo económico. Sin embargo, esta nueva categoría 
de análisis no está completamente acabada y desarrollada tanto en su 
teorización como en su aplicabilidad, de tal manera que permita medir, 
diagnosticar y promover los procesos de desarrollo en el país.

En ese orden se han gestado una serie de medidas de política que 
se enmarcan dentro de estas necesidades del desarrollo, tales como la 
estructuración de los planes de ordenamiento territorial (POT), que 
se constituyen en un instrumento de planificación urbana, partiendo 
de un modelo de ordenamiento del territorio hacia un horizonte de 
mínimo diez años. Sin embargo, no se ha elaborado un diagnóstico 
de su verdadero impacto en el desarrollo económico del país. De otra 
parte se ha diseñado como política e instrumento de desarrollo, la 
descentralización, que es inherente al Estado Moderno en el proceso 
de globalización. De ahí la importancia de comprender el impacto 
que ha tenido este enfoque de la descentralización, en el desarrollo 
de la ciudad región, como unidad de análisis en el desarrollo socio 
económico del país.

La experiencia enseña que los territorios que han logrado posi-
cionarse ventajosamente en contextos nacionales e internacionales no 
lo han hecho  en todos ni en un gran número de sectores productivos. 
Cada ciudad y cada sistema urbano regional sólo pueden ser compe-
titivos en un número reducido de sectores productivos. Esta claridad 
conceptual no se trasluce en la práctica del desarrollo de la política 
económica del país, pues no se ha demostrado cuál es la vocación 
sectorial de las diferentes regiones, ni ello se ha traducido en una es-
trategia de desarrollo científico y tecnológico concreto que le sirva de 
trasfondo a ese desarrollo, ni tampoco existe una apuesta coherente 
a nivel del desarrollo de las capacidades para la construcción de una 
ventaja competitiva a nivel internacional. Es necesario revisar el con-
junto de estudios dedicados a este tópico, para demostrar que este 
aserto  exige una mayor claridad, tanto en su nivel conceptual como 
en la aplicabilidad respectiva. 

El análisis de los circuitos económicos internos permite identificar 
si  las comunidades regionales disponen de recursos y capacidades  

Los procesos de 
crecimiento y 

marginalización 
poblacional que 

afectan a las 
grandes urbes, se 
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(humanos,  de capital, financieros, de infraestructura, de tecnología, 
de condiciones del territorio y sus organizaciones sociales y políticas) 
requeridos para determinar su potencial de desarrollo. En el caso que 
nos interesa, siendo la región de Bogotá Cundinamarca una región 
clave en el desarrollo del país, se han venido haciendo esfuerzos para 
identificar las características del desarrollo que se puedan potencializar, 
pero es de reconocer que aún falta mucho por estudiar y es el caso de 
las diferentes subregiones como el caso de la región del Alto Magdalena, 
por lo que es prioritario poner en un contexto como este, la evaluación 
del paradigma del desarrollo regional, y es lo que nos proponemos 
desarrollar en este trabajo.

Formulación del problema: 

Nos proponemos plantear y resolver los siguientes interrogantes:
¿Cómo han contribuido la teoría del desarrollo regional y el 

concepto de ciudad región a la epistemología de la ciencia económica 
actual en el campo del desarrollo económico y cómo se  demuestra su 
aporte y aplicabilidad, o no, en el contexto de la economía colombiana, 
específicamente en el caso de la ciudad región de Girardot y el Alto 
Magdalena?

 
Sistematización del problema: 

Para responder la anterior pregunta debemos recurrir a descompo-
ner el problema en subproblemas que esbozamos de la siguiente manera:

¿Es posible desarrollar nuevos conceptos teóricos que a partir 
del análisis de los nuevos escenarios mundiales, permitan examinar 
los tipos de configuración territorial que se adecuen con éxito a las 
tareas de la competitividad y del desarrollo económico de los países 
subdesarrollados?

¿Está el concepto de ciudad región suficientemente maduro para 
servir de marco de referencia en el análisis y evaluación del desarrollo 
regional en el contexto de la economía colombiana?

¿Cuáles son las capacidades y potencialidades  socio económicas 
que reúne la ciudad región de Girardot y el Alto Magdalena para crear 
ventajas competitivas en el contexto internacional? 

¿Cómo se pueden definir lineamientos conceptuales y meto-
dológicos para la construcción de un modelo regional de desarrollo, 
incluyendo la dimensión “cultura regional”? 

Un primer aspecto por considerar es la ubicación de los conceptos 
de ciudad región como categorías de análisis en el contexto de la teoría 
económica. Es claro que “aunque, en general, la teoría económica reco-
noce las peculiaridades de la ciudad y de la urbanización como objeto de 
análisis, no lleva este reconocimiento hasta sus últimas consecuencias… 
La teoría económica suele caer, algunas veces por arrogancia y otras por 
ignorancia, en interpretaciones de un economicismo extremo, es decir, 
no reconoce el rol activo de dimensiones tanto o más relevante que la 
económica. Una de las más claras expresiones de este economicismo 
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se evidencia en el postulado, generalmente aceptado, según el cual el 
desarrollo económico es el determinante fundamental del desarrollo 
urbano; este postulado establece una relación causal de vía única y no 
contempla la posibilidad de establecer la relación inversa” (Cuervo y 
González, 1997,  pág. 4). Lo anterior implica un análisis interpretativo 
e integral de esta realidad que es la ciudad, considerada como un bien 
colectivo, compuesto, heterogéneo, producto y escenario de interac-
ciones complejas.

Para entender como la ciencia económica, llega a estructurar el 
conocimiento, es necesario establecer los planos del análisis económico, 
el individual y el social: “La diferente articulación entre los planos de 
lo individual y de lo social es la base para comprender la escisión fun-
damental existente entre las tres principales escuelas de pensamiento 
económico: la neoclásica, la marxista y la Keynesiana. Esta escisión 
nos ayudará a comprender las dificultades de la economía regional 
y urbana, para establecerse como teoría (Cuervo y Cols., pág. 8). La 
teoría neoclásica toma como base el comportamiento del individuo 
abstracto y construye el entramado de lo social como una agregación 
de los individuos. La posición intermedia la establecen los seguidores 
de Ricardo y de Keynes, que comparten el planteamiento metodológico 
de los neoclásicos, pero reconocen discontinuidades infranqueables de 
los intereses particulares a los sociales, derivadas de la operación real 
del mercado, lo cual se viene a reflejar en una situación de desequilibrio 
que no es excepcional sino predominante. Se puede concluir que los 
principios de cada una de las escuelas refleja la escisión de la teoría 
económica: el equilibrio, el desequilibrio y la contradicción.

Como examinaremos más adelante “la manera de aproximarse 
al territorio y a la ciudad, como posibles sistemas de interacciones 
complejas con funciones económicas particulares, está en buena parte 
condicionada por este papel  y por la función específica desempeñada 
por el mercado al interior de cada escuela” (Cuervo y cols., pág. 12), lo 

cual refuerza nuestra hipótesis 
de que el concepto de ciudad 
región tanto en lo teórico como 
en lo práctico está aún por 
acabarse de desarrollar, lo cual 
implica clarificar, la perspec-
tiva de las relaciones que se 
establecen entre la ciencia y la 
tecnología y sus impactos en 
la productividad al interior de 
las ciudades y las regiones visto 
desde una perspectiva macro-
económica), la asociatividad 
como componente del meso y 
del microentorno y las finanzas 
como elemento fundamental 
del mesoentorno.    
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La teoría del desarrollo regional y el concepto de 
ciudad región

Se debe comprender el concepto de desarrollo económico como 
la transición de un nivel económico concreto a uno más avanzado lo-
grando la transformación de la estructura del sistema económico a largo 
plazo en forma tal que se tiene como resultado un crecimiento equitativo 
entre los sectores de la producción y mejores niveles de vida para la 
población. Se puede medir a través de el aumento de la producción y 
la productividad per cápita en las diferentes ramas económicas y un 
aumento de del ingreso real per cápita, o como lo plantean los teóricos 
de la teoría económica con rostro humano, especialmente Amarthya 
Sen (2001), a través de una serie de indicadores que se fundamentan 
en las necesidades básicas insatisfechas y otros teóricos que buscan in-
dicadores culturales del desarrollo, o indicadores de felicidad, o como 
se pretende desarrollar en este artículo, contemplando un indicador 
integral que evalúe tanto el plano de lo individual, como el plano de 
lo social, que integre la perspectiva histórica y actual del desarrollo de 
una región con la perspectiva de potencial de desarrollo futuro, y desde 
luego que integre el concepto de lo económico con lo social, centrado 
en el ser humano con todas sus características incluidos los valores y 
el mismo concepto de felicidad.

El entorno de la globalización ha significado un cambio sustancial 
en las reglas de juego del desarrollo de los países subdesarrollados, a 
tal punto que ha significado un cambio de paradigmas que es necesario 
reconocer para entender cuál es el nuevo panorama y las condiciones 
del desarrollo que van a afectar significativamente el concepto de re-
gión como nuevo foco de atención y de intervención. Ello ha implicado 
que el concepto de estado nacional se ha desdibujado para dar paso 
a cuasiestados supranacionales (Unión Europea) y a los territorios 
subnacionales o regiones y las ciudades como nuevos actores de la 
competencia internacional por capital, tecnología y mercados (Boisier, 
1999), siendo éste uno de los principales efectos de la globalización 
desde la perspectiva de lo macroeconómico y desde luego de lo político. 

En este contexto, se concretizan nuevos escenarios del desarrollo 
regional: Se debe configurar un territorio organizado para enfrentar 
con éxito la competencia internacional. La función económica regional 
debe responder a cuatro aspectos fundamentales:

•  Qué producir y donde vender, es decir, cuál debe ser la apuesta 
     productiva que debe orientar la utilización de sus recursos.
•  Qué proyectos desarrollar y cómo financiarlos.
•  Con qué recursos humanos se cuenta y cómo emplearlos.
•  Cuál debe ser su imagen corporativa y cómo mercadearla.
Todo lo anterior se debe consolidar en un proyecto regional, que 

sea producto del consenso. Ello en reconocimiento a que las aglome-
raciones regionales, los racimos industriales y los basamentos econó-
micos son los nuevos factores determinantes para el desarrollo en una 
economía global, según lo fundamenta el Stanford Research Institute 
(SRI Internacional, 1990). 
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Desde esta perspectiva es que se hace interesante evaluar la apues-
ta productiva que ha hecho Girardot en la región del Alto Magdalena a 
través de sus planes de desarrollo y cómo el tratamiento que ha hecho 
de variables como el espacio público, el concepto de productividad, la 
ciudad del conocimiento y otras, se han convertido en un elemento 
de vital importancia para apostarle al  desarrollo económico de la 
ciudad-región, que desde luego es inseparable del desarrollo social. 
Para efectuar esa evaluación es importante tomar en cuenta el esquema 
propuesto por Boisier (1990) quien establece que el desarrollo de un 
territorio depende de la existencia, articulación y coherencia de seis 
elementos que se presentan en todo territorio organizado: 1- actores, 
2- cultura, 3- recursos, 4- instituciones, 5- procedimientos, 6- entorno.

Para cerrar este análisis vamos a establecer los lineamientos 
teóricos que las grandes vertientes del pensamiento económico han 
aportado al estudio y comprensión de la ciudad y el territorio como 
objeto de estudio de la ciencia económica:

LA ECONOMÍA NEOCLÁSICA Y LOS FUNDAMENTOS DE LA 
MICROECONOMÍA ESPACIAL:

1. ¿Qué significa recuperar ciudad región?

Responder esta pregunta lleva implícito el argumento de que 
es necesario reintegrar los conceptos de desarrollo con las potenciali-
dades que conlleva el territorio, como alternativa ante otros criterios 
teóricos como el de crecimiento económico orientado por las cuentas 
nacionales. El problema que se enfrenta es si la acumulación de capital 
de por sí explica la distribución espacial de la misma, contribuyendo a 
un equilibrio regional, y de esta manera a un mayor desarrollo y a una 
mejor productividad, o, al contrario, sus leyes determinan un curso que 
refuerza la concentración regional, desmejorando las posibilidades de 
una distribución del ingreso más equitativa.

Frente a este problema se da una visión optimista, curiosamen-
te compartida por el marxismo y el neoliberalismo, “según la 
cual, conforme se acumula más capital, se pierde eficiencia, los 
rendimientos decrecen, disminuye la velocidad de la acumu-
lación y la riqueza empieza a distribuirse hacia otros grupos 
ocasionando efectos territoriales. La concentración de capital 
implica concentración territorial –en algunos países, en algunas 
regiones, en algunas ciudades, en algunos barrios- pero, en esta 
versión, es a la vez el germen de los procesos redistributivos” 
(Carrizosa, 2005, pág. 50). 
La visión pesimista, demuestra que los rendimientos no decre-

cen con el tamaño de las empresas, sino que gracias a la tecnología los 
rendimientos permanecen iguales o aumentan, y en consecuencia el 
capital continúa acumulándose en ciertos territorios, negando cualquier 
posibilidad de redistribución territorial, haciendo inocuas todas las po-
líticas de planificación regional dirigidas a redistribuir el poder de los 
territorios. Los subsidios permitirían mantener pobladas las regiones 
donde el mercado no puede generar empleos (Carrizosa, 2005).

El problema que 
se enfrenta es si 
la acumulación 

de capital de 
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Ante esta disyuntiva, el profesor Carrizosa, plantea “romper 
mitos como el del crecimiento, el del empleo productivo, incluso 
el del desarrollo, y buscar nuevos conceptos, como el de soste-
nibilidad local, soluciones que nos necesariamente económicas, 
sino principalmente sociales y ambientales. De una parte, el 
concepto de sostenibilidad local ayuda a comprender por qué 
algunos sitios prosperan y otros no en un mismo contexto 
global y nacional. De otra parte, el predecir la sostenibilidad 
de un asentamiento hace necesaria y posible la definición de 
políticas de poblamiento, unidas a políticas de pleno empleo” 
(Carrizosa, 2005, pág. 52).
Lo anterior se reflejaría en modelos de políticas que propenderían 

por mantener poblados ciertos sitios, no por razones económicas de 
mercado, sino por razones de nacionalidad, de humanidad y de buen 
vivir. Es el caso que el desarrollo regional no se podría entender, si se 
trata de explicar desde lo puramente económico, pues de esa manera 
no habría razón de existir de muchos territorios del país, pero sería 
desconocer que la necesidad de agruparse en determinados sitios para 
convivir, es el mayor motor humano del poblamiento territorial, lo que 
obliga a replantearse el problema en el verdadero orden partiendo 
desde lo humano, y desde allí buscar las soluciones:

 “Morideros se llama en Colombia a los pueblos donde aparen-
temente nada se mueve, mientras los franceses y los españoles 
los llaman terruños… ¿Estaría allí la solución del desempleo? 
¿Debemos preocuparnos más por comprender esas formas de 
empleo no productivo, incluso de ocio, para algunos? Habría 
que empezar por utilizar calificativos más coherentes con la mi-
sión que cumplen estos colombianos; posiblemente, construc-
tores de nación, restauradores de ecosistemas, conservadores 
de la diversidad biológica y cultural” (Carrizosa, 2005, pág. 52).
Entender el modelo de poblamiento, implica reconocer que lo 

territorial debe ser tomado en consideración como categoría de análisis, 
que no se puede abstraer, como lo ha hecho la economía tradicional, 
y así lo reconoce uno de los estudiosos de este tema, el Doctor Edgard 
Moncayo:

Así como elaboraron una teoría económica en la que no había 
mucho lugar para las instituciones y la política, los economistas 
neoclásicos no prestaron una atención directa a los factores 
relativos al espacio y  la geografía. En la llanura homogénea, sin 
montañas, sin costas y sin ríos del marco neoclásico, los aspectos 
atinentes a la localización espacial de la actividad productiva 
no eran elementos centrales en el análisis del crecimiento y 
de la acumulación de capital.  El vacío está siendo llenado por 
las contribuciones de la Nueva Geografía Económica que en 
esencia se proponen contestar, con un instrumental analítico 
renovado, una vieja pregunta de la economía espacial: ¿porqué 
unas regiones atraen más actividad productiva y población que 
otras? Al efecto se hacen intervenir factores como la localización 
geográfica, la distancia a la costa y los costos de transporte, 
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durante largo tiempo ignorados por el main stream de la teoría 
económica neoclásica. (Moncayo, 2003, pág. 33).
Desde otra perspectiva se ha considerado que lo ambiental tiene 

la potencialidad de englobar toda la problemática del desarrollo desde 
lo territorial, según lo plantea el profesor Carrizosa:

En América Latina se ha visto claramente la necesidad de estu-
diar la totalidad del ambiente: lo físico, lo biótico, lo humano y 
lo social: El primer modelo que trató de entrelazar lo físico con 
lo económico, Los Límites al Crecimiento, del Club de Roma, 
fue seguido muy rápidamente por el movimiento natural-social 
construido por el grupo de Bariloche en Argentina… En los 
últimos años, el grupo de Edgard Morin y el Instituto Santa Fe 
han logrado los mayores avances en el estudio de ambientes 
con la perspectiva naturaleza – sociedad. Para Morin, la com-
plejidad antroposocial está explicada por su base biológica y 
por los imaginarios propios de la época, entre ellos, el mito del 
progreso (Carrizosa, 2005, pág. 18 y ss.).
Surgen así nuevos conceptos que no solo permitirán recuperar 

la ciudad región, sino que permiten estudiar las condiciones de vul-
nerabilidad, además del de pobreza, con una visión más amplia de lo 
natural-social, ya que implica el análisis del grado de resiliencia de los 
ecosistemas. El desarrollo regional, encuentra su asidero en el capital 
social, en el capital económico y en el capital natural, todos ellos 
factores que deben entrar en verdaderos procesos de recuperación, 
es decir de reconstrucción en unos casos, o de construcción en otros.

Es así como estas nuevas corrientes han impactado al BID en sus 
estudios, como el del año 2000 denominado “Desarrollo más allá de 
la economía”, donde las “variables geográficas consideradas fueron 
el clima, la calidad de los suelos, la geoestabilidad y la posición con 
respecto a las costas, así como sus interrelaciones con la salud, la 
producción agrícola, los riesgos y desastres naturales, el crecimiento 
urbano y el comercio internacional” (Carrizosa, 2005, pág. 27).

Los resultados de las nuevas ciencias regionales, se pueden 
apreciar en Francia, donde han tenido un amplio despliegue, como 
nos lo muestran  Rene Messiel (1995) y Daniel Noin (1998), en tres 
políticas fundamentales: la creación de parques regionales, la pro-
moción de metrópolis de equilibrio y la construcción de nuevas ciu-
dades. En España, se refleja en el tema del ordenamiento territorial, 
aplicando políticas de desarrollo rural, a través de los proyectos tipo 
Leader, financiados por la Unión Europea.

Un último punto que es necesario mencionar es el tema de la 
sostenibilidad local, como un nuevo criterio de desarrollo regional: 
hace referencia a mantener a perpetuidad una localidad, lo que im-
plica definir si las condiciones de un lugar se mantienen, mejoran o 
empeoran, incluyendo factores tanto humanos como naturales. Estos 
factores se pueden caracterizar por procesos y estos dependen del 
contexto que se esté examinando: “tratándose de un área urbana,  
el crecimiento de la población humana o el mejoramiento de las con-
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diciones de vida podrían ser los procesos más apropiados a examinar; 
mientras que en un área de bosques o de ecosistemas protegidos será 
determinante el análisis de procesos tales como la reproducción de 
especies nativas o el balance climático” (Carrizosa, 2005, pág. 35). 
Algunos de los criterios señalados por el profesor Carrizosa, para 
determinar la sostenibilidad local son los siguientes:

Procesos que conducen a la insostenibilidad: Selección equivo-
cada del lugar de asentamiento, aumento acelerado de la población, 
corrupción, descapitalización, desinversión, empobrecimiento de 
las mayorías, exclusiones, , agotamiento de los recursos naturales, 
disminución de la calidad de vida.

Señales de insostenibilidad: Alta concentración de ingresos, 
capitales y poder; baja capacidad tecnológica y comercial; violencia 
y corrupción; segregación social; alto deterior de los ecosistemas; 
baja calidad de vida; crisis de gobernabilidad. 

Con base en los anteriores criterios, se pueden estructurar 
modelos de análisis para determinar la sostenibilidad local, como 
expresión del desarrollo local:

¿Qué impactos tiene la localidad en el resto del territorio?
¿Cuáles son los factores que impiden el crecimiento sostenible 

de alternativas de urbanización en la región objeto de estudio?
¿Cómo se predice la sostenibilidad de un proceso de regiona-

lización?
¿Cuáles son los municipios de mayor potencial de sostenibi-

lidad integral?
¿Cómo se pueden generar procesos de sostenibilidad local en 

una región?
¿Cuáles son los municipios que están cercanos a los umbrales 

de insostenibilidad?
¿Cuál debe ser la metodología para restaurar y educar en mu-

nicipios cercanos a los umbrales de insostenibilidad?
¿Cuáles son los municipios que ofrecen una sostenibilidad 

potencial suficiente para albergar 
mayores asentamientos humanos?

¿Qué políticas y estrategias 
permitirían regular los niveles de 
poblamiento según sea necesario in-
centivar o desincentivar, de acuerdo 
a los indicadores de sostenibilidad en 
una región? (Carrizosa, 2005, pág. 66).

Con los anteriores criterios es 
interesante analizar el caso de una 
región específica la del Alto Magda-
lena, que entraremos a efectuar en el 
apartado siguiente.
2. ¿Qué ha pasado en el 
desarrollo de la ciudad 
región de Girardot y el Alto 
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Magdalena y que se debe recuperar?

Es interesante evaluar el caso de la región del Alto Magdalena, por 
ser una región, enmarcada en la macroregión Bogotá-Cundinamarca, y 
por estar en el entorno de la seccional de la Universidad Piloto, donde 
se ha definido como la línea de investigación institucional, precisa-
mente el “Desarrollo y productividad de la ciudad región de Girardot 
y el Alto Magdalena”, y su grupo de investigación se ha alineado en 
torno a esta temática. 

En este apartado vamos a explorar los elementos del estado del 
arte sobre diagnósticos efectuados sobre la ciudad región de Girardot y 
el Alto Magdalena. En este momento es importante reseñar el estudio 
contratado por la cámara de comercio de Girardot(2006) con el Centro 
de investigaciones para el desarrollo de la Universidad Nacional de 
Colombia cuyos resultados parciales se han plasmado en un documento 
reciente del 23 de Junio del 2006 denominado: “Plan económico para 
la competitividad de Girardot”. Allí se afirma: 

“Las características establecidas sobre las condiciones de 
desarrollo económico territorial indican que Girardot y su 
subregión no poseen políticas activas y coordinadas de promo-
ción económica en el nivel territorial, por lo tanto no se están 
generando deliberada y sistemáticamente entornos favorables 
a la incorporación de tecnologías e innovaciones con base en 
la asociación empresarial y la articulación en red de las institu-
ciones públicas y privadas que tienen responsabilidades en el 
desarrollo económico… Desde  el enfoque de desarrollo econó-
mico local implica que las estrategias deben estar dirigidas hacia 
la creación de capacidades para promover y atraer inversiones 
de manera sostenible, la producción de bienes y servicios con 
alto valor agregado; la realización de acciones coordinadas para 
el desarrollo del capital humano, cultural y social, protegiendo 
el capital natural y medioambiental, y hacia la generación de 
mejores niveles de vida de la población residente, buscando 
reducir los desequilibrios sociales internos, estando abiertos a 
un contexto de competencia nacional e internacional”(“Plan 
económico para la competitividad de Girardot”, Cámara de 
Comercio de Girardot y CID UNal, 23 de Junio de 2006)

En dicho estudio se llega a ciertas conclusiones sobre los datos parciales, 
por ellos consultados:
• La subregión posee unas condiciones de seguridad atractivas para 
los inversionistas.
• La gestión empresarial y los niveles de innovación tecnológica en la 
subregión indican una debilidad estructural debida a la baja forma-
ción empresarial de los empresarios de la subregión, y al bajo nivel de 
modernización de las empresas, puesto que la mayoría se ubican en 
sectores económicos de baja intensidad tecnológica. 

Esta conclusión no parece soportarse en un estudio de campo, bajo 
una metodología de análisis rigurosa, y en principio contradice el hecho 
de que en la región existen seis instituciones de Educación superior, que 
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han venido generando un recurso humano calificado que han entrado 
a fortalecer el manejo profesional de las organizaciones. Desde luego 
que afirma un aserto  deductivo, que exige escudriñar los elementos 
constitutivos de la causalidad estructural de ese bajo nivel tecnológico. 
• La infraestructura vial primaria y secundaria se encuentra en aceptables 
condiciones, tendiendo a mejorar. La cobertura rural es baja. La calidad 
de los servicios no es de la mejor calidad. 

Tampoco aparece la reseña de las fuentes consultadas, ni los mé-
todos de evaluación utilizados para llegar a esta conclusión, que desde 
luego se convierte en una de las vitales externalidades para el desarrollo 
regional, lo cual exige profundizar en la cualificación de esta conclusión.
• Existe una tendencia hacia el deterioro y contaminación de los recur-
sos naturales y el medio ambiente que coloca en riesgo la sustentabilidad 
del desarrollo, y especialmente la crisis del agua en la subregión, que 
se convierte en una debilidad para la construcción de competitividad 
territorial. Tampoco aparecen los análisis cartográficos, ni el mapa de 
riesgos que sirvieron de base a la conclusión, y siendo esta alerta de tanta 
trascendencia, es necesario crear metodologías de valoración del medio 
ambiente, que permitan la toma de decisiones en este frente, aplicables 
a las condiciones específicas de la subregión, lo cual se convierte en uno 
de los fundamentos de el diseño de indicadores de desarrollo integral. 
Por ello se propone el diseño  y aplicación de la metodología para tal 
valoración como elemento fundamental para entender el desarrollo 
socioeconómico de la región.
• La base económica está especializada en comercio y servicios re-
lacionados con el turismo y derivados de la ventaja comparativa de 
la ubicación geográfica en el cruce de caminos del centro del país.  
La producción agropecuaria es reducida. En conclusión, se plantea 
que la subregión del Alto Magdalena posee actualmente un nivel 
de desarrollo incipiente, equivalente al promedio del nivel nacional.  
En este frente es necesario estructurar un análisis económico con una 
sólida sustentación científica, con instrumentos creados por la ciencia 
económica como el análisis de flujos macroeconómicos, la teoría de 
juegos, el análisis de las relaciones insumo producto y otras que se 
tornan indispensable en este tipo de análisis.

Para complementar la visión preliminar esbozada anteriormente, 
se presenta un diagnóstico aproximativo e inicial del desarrollo de 
Girardot:

Estado del desarrollo socioeconómico de Girardot

El siguiente análisis está basado en los diagnósticos del plan de 
desarrollo de Girardot, facilitados por la Oficina de Planeación del 
municipio:

La provincia del Alto Magdalena está integrada por ocho (8) 
municipios: Agua de Dios, Girardot, Guataquí, Jerusalén, Nariño, Nilo, 
Ricaurte y Tocaima, con una población total proyectada al año 2003  
de 179.461 habitantes y una distribución territorial urbana del 81% y 
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rural del 19%. Esta mayor distribución urbana está concentrada en 
Girardot, Agua de Dios y Tocaima (80,4%) del cual el 68% pertenece 
a Girardot.

El 51,3 % son mujeres y el 48,7% son hombres, distribuidos en 
los siguientes grupos de edad: menores de 1 año, 1.6 %; de 1 a 4 años, 
7.9 %; de 5 a 14 años, 21.2%;  de 15 a 44 años, 46.4%; de 45 a 59 años, el 
12.2 %; y de 60 y más años: 10.5 %. . 

La Población en Edad de  Trabajar (P.E.T), según datos del SISBEN, 
correspondiente a edades superiores a 12 años es de 22.824 personas 
para el municipio de Girardot 2004. Con respecto a la población eco-
nómicamente activa (P.E.A) tenemos 13.348 personas,  de los cuales 
9.405 son hombres y 3.943 mujeres. Teniendo en cuenta la población 
apta para laborar (22.824) menos los puestos de trabajo existente  en el 
municipio (15.743), nos arroja un dato de  personas aptas para trabajar 
que se encuentran desempleadas; esta cifra equivale a (7.081), 31 por 
ciento de tasa de desempleo, según datos del SISBEN y Cámara de 
Comercio  para el municipio  de Girardot.

El Producto interno bruto regional -PIB es de 682.000 millones de 
pesos, en donde el sector terciario (de comercio,  servicios - turismo) 
aporta el 76%, la actividad industrial el 16 % y el sector agropecuario, 
silvicultura, caza, pesca y minería el 3.8%. El municipio de Girardot 
aporta al PIB regional el 69.6 %, equivalente a 475.000 millones de pesos, 
Tocaima el 9.2 %, Ricaurte el 6.3% y Agua de Dios el 6 % y los demás 
municipios aportan juntos el 10% del PIB regional.

Según el centro de información para el empleo del SENA – Girardot, 
en el año 2003 existían  2308 inscritos, de los cuales 1032 fueron enviados 
a orientación. Las empresas contaban con 920 vacantes y se enviaron 
4599 personas para suplirlas; de éstos, 433 fueron colocados, existen 366 
seguimientos vacantes, y de seguimientos de inscritos, 780.

ESTRUCTURA ECONÓMICA 

Actualmente existen 2.833 empresas que hasta hoy renovaron 
matricula ante Cámara y Comercio. Entre estas empresas más represen-
tativas encontramos las de servicios (alquiler, seguros e inmobiliarias) 
y las de obras (arquitectura, construcción, ingeniería). Según datos de 
Industria y Comercio 3.474 de empresas, entre grandes y pequeños con-
tribuidores,  se encuentran organizadas y contribuyendo con impuestos. 
En esta información encontramos tiendas, lecherías, hipermercados, etc.

Los dos sectores más importantes son el comercio al detal y 
restaurantes, cafeterías, heladerías y hoteles, que muestran una gran 
concentración de la economía de la ciudad hacia actividades relacio-
nadas con el turismo. Se debe resaltar la gran similitud que existe entre 
la estructura económica de Girardot y la estructura económica de la 
región cuando se tienen en cuenta la cantidad de industrias por sector 
económico. Esta similitud no lleva a consolidar la teoría de que la re-
lación que existe entre Girardot y la región no es casual.  Vemos que la 
economía de Girardot y la región no son similares solo en su desarrollo 
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a través del tiempo, sino que también 
son similares en el tipo de sectores 
que han desarrollado. 

El sector 6 (comercio al por ma-
yor, comercio al detal, restaurantes y 
hoteles) es el que está incentivando 
el crecimiento de la economía de la 
ciudad. Conocemos que el sector del 
turismo se ha visto muy afectado 
debido a la falta de cultura del gi-
rardoteño y al desconocimiento de 
la importancia de este sector en la 
economía del municipio. También es 
muy diciente que el sector de hiper-
mercados haya  crecido notoriamen-
te; esto demuestra que el turismo o 
la población flotante del municipio se 
encuentra representada por los estratos medio y altos.

Es importante evaluar la importancia del concepto de ciudad 
región para el desarrollo de Girardot y el Alto Magdalena, pues desde 
allí es donde comprenderemos por qué el proceso investigativo debe 
girar en torno al mismo, para cumplir con el aporte social que la Uni-
versidad debe hacer desde la perspectiva del avance del conocimiento 
científico en estos temas:  

El desarrollo de la ciudad en términos del PLAN DE ORDE-
NAMIENTO TERRITORIAL, debe tener presente, en la mira 
primero los aspectos sociales; económicos,  no solo las ventajas 
comparativas tradicionales que le permite su oferta ambiental, 
sino  además estar en capacidad de crear ventajas, en función 
del desarrollo económico, humano y educativo de hoy, junto 
con las acciones urbanísticas y de ocupación territorial que 
exigen estas prospectivas. De allí que proponemos para el 
ordenamiento del territorio, sustentar el carácter de CONS-
TRUCCION DE CIUDAD REGION Y CRUCE DE CAMINOS,  
principio de análisis que está presente en la evolución del cre-
cimiento urbanístico de la ciudad. Estos puntos son cruzados 
por una dinámica de promoción de la organización comunitaria 
y participación ciudadana, de tal forma que se fortalezcan los 
lazos de democracia en la Construcción de Ciudad (Diagnóstico 
del Plan de desarrollo de Girardot).    
Bajo esta óptica se reconocen cuatro tipos de contextos para su 

desarrollo:
• AREA DE INFLUENCIA DE LA CIUDAD. Por su situación de centro 
de actividades económicas, financieras, educativas, comerciales 
y culturales, se ha  generado un espacio de influencia sobre otros 
municipios tanto en la parte del Tolima como de Cundinamarca.
• AREA DE DESARROLLO TURISTICO. Vinculada a la dinámica que 
ofrece su oferta ambiental, tanto en el clima como en la cuenca de los 
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ríos Magdalena, Bogotá, Sumapaz y Paguey. En la dimensión de las 
propuestas del departamento.
• CIUDAD  DESCANSO Y SALUD. Comprende la oferta ambiental 
del clima y la expansión de los servicios para la población que busca 
tranquilidad y descanso.
• CIUDAD Y SEGUNDA VIVIENDA. En la dinámica de crecimiento del 
ingreso de la población de Bogotá y la región,  la posibilidad de invertir 
en vivienda para recreación familiar se convierte en atractivo para las 
personas que tienen alguna capacidad de ahorro.  

Las ventajas competitivas que ofrecen potencialidad de desarro-
llar la ciudad, son las siguientes:
• CIUDAD DEL CONOCIMIENTO. Con potencialidades de desarrollo e 
influencia regional, nacional y global. En esta perspectiva, el papel de 
la educación se convierte en eje articulador conjuntamente con el sector 
productivo; de allí la necesidad de construir un gran acuerdo educativo, 
como el planteado en el foro educativo local y departamental.
• PARQUE DE DESARROLLO INDUSTRIAL.  Se desarrolla en la medida 
que el cruce de caminos se convierte hoy en una de las potencialidades 
del desarrollo local y regional, vinculado a la dinámica nacional tanto  
atlántica como  pacifica. En este aspecto, el desarrollo de los planes 
viales locales, regionales y nacionales, tienen como centro el cruce 
hacia el sur, el occidente, el norte y el oriente, con una perspectiva de 
potenciación, en la medida que las proyecciones sobre la recuperación 
del río Magdalena como arteria fluvial está al orden del día. Por otra 
parte, desde el aspecto aéreo, la constitución del puerto seco en Flandes, 
planteado en el actual  Plan  Nacional de Desarrollo, nos coloca en la 
mira de una potencial inversión  industrial, liviana y agroindustrial.
• AREA METROPOLITANA. Estaría conformada por los municipios 
de Ricaurte, en Cundinamarca, y Flandes en el Tolima; esta decisión 
es una figura que permite la ley 128 y que le daría una dinámica 
administrativa y económica diferente; de hecho hoy se comparten  
muchos servicios y están integrados vial y culturalmente. Se propone 
una Área Metropolitana Ampliada, que incluya además los siguientes  
municipios: Tocaima, Nariño, Guataquí, Agua de Dios, Nilo, Espinal, 
Coello y Suárez.
• AREA  PROVINCIAL. Está relacionada con la división administrativa 
que tiene el departamento de Cundinamarca, en la provincia del Alto 
Magdalena.
• AREA  LOCAL: Racionalización organizativa y administrativa de la 
administración municipal.
• En la dinámica de la oferta ambiental municipal, tenemos presente 
las grandes cuencas, las microcuencas urbanas y rurales, las áreas de 
protección y conservación y el mejoramiento de la malla ambiental:
CUENCA ALTA DEL RíO GRANDE DE LA MAGDALENA. 

Una de las determinantes que limitan el municipio se encuentra en el 
río Magdalena; allí se busca recuperar la zona con diferentes acciones 
en saneamiento básico, mejoramiento paisajístico, reubicación de 
población en zona de riesgo, condicionamiento para regresar a la playa, 
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vinculación directa del río con actividades turísticas y, recuperación de  
la cultura ribereña, colocando la ciudad   de cara al agua.
CUENCA BAJA DEL RÍO BOGOTÁ. Otro de los límites municipales, sin 
embargo, por ser el río más contaminado del país y por la ciudad  en su 
desembocadura, afecta a la ciudad en varias dimensiones: Uno, sobre 
la oferta de agua para producción agropecuaria, con efectos locales, 
regionales y nacionales; dos, el proceso de contaminación visual y 
paisajístico que niega la posibilidad de utilizar este recurso natural como 
parte de la oferta ambiental turística; tres, los efectos  sobre la salubridad 
pública, lo cual afecta la población ribereña; cuatro, la degradación 
ambiental vinculada a la marginalidad social. Estos aspectos nos llevan a 
declarar la zona como de DESASTRE ECOLÓGICO. En función de estos 
puntos, consideramos que debemos encabezar una acción estratégica 
sobre los contaminadores aguas arriba.  
MICROECUENCAS URBANAS Y RURALES. Generación de procesos que 
permitan la recuperación de sus rondas,  con criterios de producción 
agropecuaria, recuperación de flora y fauna, paisajísticos y recreativos.
CORDILLERA ALONSO VERA. Dado su carácter de  zona de alta amenaza, 
se requiere una política de protección y conservación, ampliando el área 
que la CAR había declarado, y diseñando dos acciones; por una parte, 
la determinación de una zona de protección, con áreas de reserva 
forestal protectora, bosque protector, protección de fauna, permitiendo 
la protección, producción y conservación. También allí se determina  
una zona que permite desarrollar proyectos de recreación pasiva y 
turismo ecológico.

• Proceso de recuperación e identidad cultural frente al significado 
de los ríos Magdalena y Bogotá para el desarrollo de la ciudad, tanto 
en el terreno del turismo, el desarrollo, el medio ambiente  y la vida.

• Reconocimiento de lo local como parte de la cultura ribereña 
que, nos da vínculos estrechos con el Tolima grande, y con el altiplano 
de Cundinamarca y Boyacá. Este punto de identidad de lo local, hoy 
se convierte en determinante frente a la situación mundial y nacional.

• En la construcción de ciudad educadora, una reorientación 
física, educativa y cultural que permita una relación con lo externo 
desde una dinámica sociocultural de tipo local, sin que desconozca lo 
global y nacional.

• Impulsar  nuevos desarrollos locales y regionales a partir de la 
creación   del distrito  industrial.

• La expansión urbanística con el fin de creación de vivienda en 
diferentes órdenes.

• Impulsar procesos de equidad a partir de mejorar las condicio-
nes de desarrollo humano;  estas acciones, se concretan en  la educación, 
en dos frentes:  uno, al mejorar las capacidades individuales y colectivas 
para enfrentar el trabajo; dos, mejoramiento de la calidad educativa en 
función del mundo de hoy impulsando el pacto educativo.

• La participación comunitaria y ciudadana que mejore y amplíe 
las decisiones sobre el futuro de la ciudad, tanto en la creación como 
en su veeduría. 

Otro de los límites 
municipales, sin 
embargo, por 
ser el río más 
contaminado 
del país y por 
la ciudad  en su 
desembocadura, 
afecta a la 
ciudad en varias 
dimensiones
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• La salud, erradicando los principales focos infectocontagiosos 
que afectan la salud pública y mejorando la red territorial de atención 
básica. 

• En vivienda, se buscan dos acciones; por un lado, cubrir el déficit 
cualitativo y cuantitativo;  por otra parte, reubicación de población en 
zonas de riesgo.

• Desde las relaciones con la naturaleza se presentan varios ele-
mentos:   primero, los que han incidido en la estructuración del mapa 
urbano-rural,  relacionados, con las grandes cuencas hidrográficas, la 
estructura orográfica y la geología que limitan el crecimiento de la ciu-
dad. En esta dirección, la identificación de zonas de amenazas y riesgos 
naturales permiten que se diseñen acciones de control y manejo de estas 
zonas y se propongan políticas claras de reubicación de asentamientos 
humanos y de construcción. Segundo, los que afectan la naturaleza 
por la acción antrópica, especialmente vertimientos y residuos sólidos. 

• Bajo la óptica hidrográfica, se busca desarrollar un proceso de 
recuperación de la cuenca del Magdalena, de tal manera que vincule 
lo cultural con el desarrollo, y que cambie la mirada que se le dio a esta 
cuenca por el municipio y el país. 

• Con la cuenca baja del río Bogotá, generando espacios de re-
cuperación distintos; el principal en este momento, es la dinámica de 
organización territorial regional que replantee la relación aguas arriba 
con el principal contaminante, la ciudad de Santafé de Bogotá, dado 
que los altos índices de contaminación generados por la capital, afecta 
la ciudad y la región de la cuenca baja, en términos de saneamiento 
básico, salubridad pública, paisajismo,  medio ambiente y desarrollo 
económico y social, por estar enfrentados a una zona de desastre eco-
lógico, que cada día se agrava más; el segundo es la recuperación de 
la ribera y la reubicación de los asentamientos humanos en zonas de 
riesgo y desastre ecológico.  

• Con las zonas de conservación natural, en la cordillera Alonso 
Vera, estrategias que permitan el desarrollo paisajístico, el control de la 
erosión, el cubrimiento de las zonas de recarga de los acuíferos, zonas 
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de reserva forestal protectora y de  protección de fauna.
• Desde la cuestión ambiental local, recuperación y manejo de las 

microcuencas urbanas y rurales. Mejorar las condiciones de convivencia 
ciudadana con un manejo ambiental urbano, en saneamiento básico, 
disminuir la contaminación por ruido, de aire  y  visual. 

• Mejoramiento de la oferta ambiental, que mejore las condiciones 
ecoturísticas de la ciudad. Recuperación de las cavernas, creación de 
los senderos ecológicos.

• Desde el saneamiento básico, en residuos sólidos y vertimien-
tos, se encuentra que la privatización de estas empresas, presentan 
diferentes momentos; uno: el que Acuagy se encuentra elaborando los 
planes maestros de acueducto y alcantarillado parla ciudad; dos: Eras 
ha presentado un proyecto en CORTOLIMA para la construcción de 
un relleno sanitario regional.

• Desarrollar y reorientar la ciudad como un espacio que pue-
da proyectarse en la dinámica de la globalización sobre las bases del 
conocimiento, creando un mejoramiento significativo de la calidad 
educativa y de atracción de la inversión en sectores vinculados a la 
punta de la tecnología.

• Mejorar la oferta turística a partir de integrar y mejorar la oferta 
ambiental, y desarrollar la oferta de circuitos  de turismo regional

• Impulsar el desarrollo de un distrito de desarrollo industrial, 
que utilice las ventajas comparativas de ubicación en el centro del país 
y del cruce de vías en dirección norte sur, oriente occidente,  la utili-
zación del aeropuerto de Flandes, la recuperación del río Magdalena 
como arteria vial y el sistema férreo.

Para puntualizar los obstáculos que se oponen al desarrollo espe-
rado, es importante dilucidar los graves problemas de baja productivi-
dad que se presentan en los sectores estratégicos de la ciudad región y 
que, desde luego, deben ser abocados por los procesos investigativos 
en la búsqueda de soluciones

ÁRBOL DE PROBLEMAS

En esta fase del análisis de problemas se va a utilizar la metodología 
del árbol de problemas, que busca dar un ordenamiento lógico de causas 
y consecuencias. Para ello se procede a ordenar el conjunto de proble-
mas, en función de un problema que se considera el que mejor describe 
la situación no deseada a que se enfrenta la comunidad de Girardot, y a 
partir de él se establece el encadenamiento con los otros problemas, de 
tal manera que se pueda dilucidar cuáles son causas de primer orden, 
cuáles de segundo y así sucesivamente. También establecemos cuáles son 
las consecuencias, pues puede suceder que algunos de los problemas 
enunciados sean más bien efectos que causas, del problema selecciona-
do como el más representativo. Ello se refleja en el siguiente diagrama:
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Recuperar la 
ciudad región 
implica construir 
un nuevo 
paradigma del 
desarrollo regional, 
que involucre tanto 
lo económico, lo 
humano, lo social y 
lo ambiental.

CONCLUSIÓN Y PROPUESTAS

En un plano  general:
•	 Recuperar la ciudad región implica construir un nuevo pa-

radigma del desarrollo regional, que involucre tanto lo económico, lo 
humano, lo social y lo ambiental.

•	 La investigación socioeconómica y ambiental en lo regional, 
debe profundizar en muchos aspectos que han sido descuidados por 
las corrientes tradicionales de la economía.

•	 Recuperar lo social es fundamental para construir regiones 
localmente sostenibles

En el plano particular: 
La construcción de región y las dinámicas territoriales estructu-

rantes del desarrollo deben: 
•	 Integrar los procesos de desarrollo económico, ambiental, 

cultural y político a partir de la creación de espacios regionales que 
permitan la construcción de región, en el alto Magdalena. 

•	 Teniendo como centro la cultura, se generarán unas ventajas 
similares con los municipios de la región, convirtiéndose en un centro 
dinamizador del mercado agrícola del área de influencia.

•	 Podrán contemplarse otras  líneas de acción en la siguiente 
dinámica:

- Una línea agroindustrial con los ejes, Espinal - Ibagué  y Espinal 
– Neiva, al sur y suroccidente.

- Una línea de integración vial, comercial e industrial con la 
proyección del eje Girardot-Puerto Salgar - Honda – al norte del país. 

- Una línea de integración turística, de trabajo,  educativa y de 
servicios, en el eje Melgar - Fusagasugá - Bogotá, al centro. 

- El eje regional vinculado a turismo, trabajo, educación y segunda 
vivienda Girardot - Tocaima - Apulo - Anapoima - La Mesa - Mosquera 
- Bogotá, al centro.

- Una línea de integración territorial inmediata en la construcción 
de un área metropolitana, primaria con Ricaurte y Flandes, y secundaria 
incluyendo a Espinal, Suárez,  Coello, Agua de Dios, Tocaima, Nariño, 
Guataquí y Nilo.
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Iguales pero diferentes: 
trayectorias residenciales, 
estrategias habitacionales 
y estratificación social 
entre familias residentes en 
el Área Metropolitana de 
Buenos Aires 
                         María Mercedes Di Virgilio

Resumen: Este trabajo  analiza los rasgos comunes y diferenciales  
entre sectores habitacionales urbanos de la ciudad de Buenos 
Aires, con base en factores tales como la  contigüidad espacial 
y  sus contrastes en cuanto a producción y consumo, y visceversa: 
semejanza en estos factores socio-económicos , y, sin embargo,  
diferencia notable en la ubicación residencial en la ciudad. La 
hipótesis que guía la indagación es que los componentes asociados 
al hábitat introducen diferencias entre familias que ocupan 
posiciones similares en la estructura de clases. Estas relaciones, 
sin embargo, son complejas, pues determinan los accesos a 
equipamientos e infraestructura, y  ponen al Estado en el centro 
del debate en la medida en que es el principal responsable por 
garantizar niveles de prestación de equipamientos, infraestructuras 
y servicios urbanos más o menos homogéneos en el territorio 
metropolitano. 

Palabras clave: Trayectorias residenciales - estrategias habitacionales 
- estratificación social- Área Metropolitana de Buenos Aires
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Las trayectorias residenciales1 y las estrategias habitacionales2 no pueden 
comprenderse al margen del sistema de estratificación social. Por ello, 
este trabajo avanza en su análisis haciendo hincapié en las diferencias y 
las similitudes que se observan entre grupos sociales que ocupan posi-
ciones diferenciales en la producción y en el consumo pero habitan en 
localizaciones próximas en la ciudad, y entre grupos sociales que ocupan 
posiciones similares en la producción y en el consumo, pero que residen 
en distintas áreas y/o localizaciones en la ciudad3.  El objetivo del trabajo 
es revisar las relaciones que existen entre las trayectorias residenciales4, 
las características del  hábitat de destino y la posición que ocupan las 
familias residentes en el Área Metropolitana de Buenos Aires en la es-
tructura de clases5.  El supuesto básico que guía la indagación es que los 
componentes asociados al hábitat introducen diferencias entre familias 
que ocupan posiciones similares en la estructura de clases. 

Los datos que se analizan son resultado de una encuesta por son-
deo realizada, entre 2003 y 2005, entre 286 hogares de sectores populares 
y medios6  residentes en 3 localizaciones del Área Metropolitana de Bue-
nos Aires: dos barrios de la Ciudad de Buenos Aires, La Boca y Lugano, y 
en un municipio de su conurbación, Tigre. Si bien la muestra no es repre-
sentativa de la población del Área Metropolitana ni de los espacios habi-
tados, cada lugar en el que se llevó a cabo la encuesta representa un tipo 
de hábitat característico de la zona metropolitana. Asimismo, cada locali-
zación se ubica diferencialmente en relación a la ciudad central. La Boca 
es un barrio del casco histórico que alberga sectores populares y medios;  
para los primeros predomina la vivienda en forma de inquilinato7. 
Lugano es un barrio periférico de la ciudad central en el que conviven 
sectores medios con urbanizaciones informales – villas de emergencia8 
–  representadas, en nuestro caso, por el barrio INTA. El municipio de 
Tigre es uno de los municipios de la conurbación de la ciudad central 
en el que se han desarrollado importantes asentamientos9 o tomas 
de tierra que conviven con el desarrollo de urbanizaciones cerradas 
orientadas a sectores medios y medios altos. 

1.   El concepto de trayectorias 
residenciales alude al conjunto 
de  los cambios de residencia y/o 
de localización de las familias en el 
medio urbano. Su utilidad radica 
fundamentalmente en que nos 
facilita el abordaje de la relación 
entre la capacidad de apropiación 
del espacio urbano y clase social: las 
diferentes posiciones que la familia 
ocupa en el territorio, en general, y 
en el hábitat, en particular, reflejan 
-- en parte -- su posición en el espacio 
social. De este modo, el análisis de 
las trayectorias residenciales nos 
permite, por un lado, ahondar en los 
procesos que configuran la movilidad 
residencial (Nuñez, 2000:28) y, por el 
otro, profundizar en sus vínculos con 
procesos de movilidad o inmovilidad 
social. 

2.   Un componente importante que 
contribuye a definir el curso de las 
trayectorias residenciales remite 
a las estrategias utilizadas para 
facilitar el acceso al hábitat. Si bien 
las investigaciones sobre el tema han 
explorado en extenso los arreglos que 
les permiten a las familias asegurar 
su reproducción, escasamente han 
incluido en sus observaciones las 
interacciones con el territorio. En este 
marco, la adopción de la noción de 
estrategias habitacionales se orienta 
a poner sobre el tapete al territorio 
como aspecto crítico de las decisiones 
que toman las familias y los objetivos 
que ellas persiguen en materia 
de hábitat (Dansereau y Naváez-
Bouchanine, 1993).

3.   Los resultados que aquí se 
presentan forman parte de una 
investigación más amplia sobre 
“Trayectorias habitacionales, 
estrategias residenciales y 
composición de los sectores populares 
en la Ciudad de Buenos Aires. Análisis 
comparativo de dos estudios de caso” 
(Di Virgilio, 2007). 

4.   En el desarrollo de la investigación 
se identificaron cuatro tipos de 
trayectorias: (1) Trayectoria de 
movilidad intrabarrial (exjefe del 
hogar residen en el mismo barrio 
en el que nació); (2) Trayectorias de 
movilidad intra urbana I (el jefe del 
hogar nació en el AMBA y llega al 
barrio desde otras localizaciones en el 
AMBA); (3) Trayectorias de movilidad 
intra urbana II (el jefe nació en el 
interior o en el exterior del país y llega 
al barrio desde otras localizaciones 
en el AMBA); y  (4) Trayectorias de 
movilidad vinculada a migración (el 
jefe del hogar reside en el AMBA por 
primera vez. El jefe nació en el interior 
del país o en el exterior y el barrio es 
su primera residencia AMBA).
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El trabajo analiza cuestiones vinculadas a la posición de los 
hogares en la estructura de clases, a sus condiciones de vida, a sus ca-
racterísticas socio demográficas  -- vinculadas al ciclo vital --, al acceso 
y participación en redes sociales, etc. Asimismo, revisa cómo estas cues-
tiones se relacionan con otras escasamente exploradas por la bibliografía 
sobre estratificación social, como son las características del hábitat y la 
localización de los hogares en la ciudad. El objetivo es dar respuesta a 
preguntas como las que siguen: ¿Son los hogares de sectores popula-
res cuyos jefes llegan a La Boca similares a los que residen en INTA?  
¿En qué aspectos se asemejan los hogares de sectores medios y de sec-
tores populares cuyos jefes han desarrollado trayectorias residenciales 
similares? ¿Cómo se asocian localización, tipos de trayectorias residen-
ciales y posición que ocupa el hogar en la producción y en el consumo?

1. Los puntos de partida del análisis…

El enfoque teórico general en el cual se enmarca la investigación es 
el desarrollado por Sautu (1996, 1997a, 1997b y 2001) en distintos trabajos. 
En ellos la autora discute la teoría de estratificación social expuesta por 
Weber (1964) y desarrollada por autores que han incorporado a sus inves-
tigaciones la dimensión estructural de las clases basada en las relaciones 
de mercado -chances de vida-10  y la dimensión estamental emergente en 
la interacción social, cuya expresión manifiesta son los estilos distintivos 
de vida.11 Entre ellos se encuentran Goldthorpe (1980) y las investiga-
ciones que Wright (1997) denomina híbridas, porque incorporan ideas 
marxistas y weberianas que son operacionalizadas a partir de información 
sobre ocupación, situación de empleo y educación. 

La elección de esta perspectiva se funda, por un lado, en que da 
lugar a la incorporación de la cultura en la explicación de la estratifi-
cación social, puesto que las creencias, las percepciones y los valores 
legitiman la desigualdad y crean condiciones que favorecen las orien-
taciones. Por el otro, la referencia a la acción individual, a la estructura 
social y la articulación entre ambos niveles de análisis es otro elemento 
de ese enfoque que nos permite integrar las distintas dimensiones de 
nuestra investigación -- posición en la producción12  y el consumo13/  
trayectorias/estrategias (Sautu; 1997a:42).

En este sentido, nuestro propósito es profundizar diversos aspec-
tos de la desigualdad social como expresiones emergentes o consecuen-
cias del sistema de estratificación social. El concepto de clases sociales 
y las diversas formas que toma la desigualdad social se ubica en lo que 
Sautu (1997b) denomina una concepción estructural o histórica de las 
clases. Esta concepción hace referencia a posiciones sociales -- no a 
personas específicas -- que se identifican en términos de relaciones en 
el mercado de trabajo, en donde se dirime el control de los recursos, y 
en el mercado de bienes y servicios.

Aun limitados por la disponibilidad de datos, nuestro análisis 

5.   La asignación de los jefes y jefas 
de hogar y de sus hogares a un 
determinado sector social (sectores 
populares y/o medios) tuvo en cuenta 
el tipo de tareas que realizan en el 
mercado de trabajo y su educación.

6.   Para la selección, en el caso de 
las familias de sectores populares, se 
recurrió a listados confeccionados en 
el marco de investigaciones previas. 
Dichos listados constituyeron el 
marco muestral para la selección 
de los 50 casos en cada una de las 
localizaciones – La Boca y barrio 
INTA, en Lugano. En el caso de los 
asentamientos de Tigre,  el listado de 
familias lo proveyó SEDECA, ONG que 
interviene en los barrios a través de 
un programa de microcréditos para 
la vivienda. Con base en los listados, 
se aplicó una muestra aleatoria con 
reemplazos. Las familias de sectores 
medios se seleccionaron a partir de la 
construcción de un listado con base 
en un rastreo de viviendas de las 
zonas a relevar.

7.   Se trata de grandes casonas o 
galpones que albergan piezas para 
alquiler. En general están ubicadas 
en las áreas centrales de la ciudad. 
En ellas, la unidad de residencia es la 
habitación. Además del patio común, 
los residentes comparten servicios 
de baños, aseos, letrinas, cocina y 
lavadero. La Boca es el barrio de 
la ciudad en donde el mercado de 
alquiler de piezas en los inquilinatos 
se mantiene más consolidado.

8.   Se denominan villas de 
emergencia a los asentamientos 
informales formados por viviendas 
precarias (tipo rancho o casilla) y con 
trazado urbano irregular (pasillos 
y calles que no necesariamente 
respetan la forma de damero). Se 
encuentran enclavadas en la ciudad 
formal, habitualmente, en áreas 
centrales.

9.   Los asentamientos son 
“ocupaciones ilegales de tierras, 
tanto públicas como privadas, ya 
sea con una organización social 
previa o producto de una forma 
más espontánea […] que adopta 
las formas urbanas circundantes 
en cuanto al amanzanamiento y 
dimensiones de los lotes enmarcadas 
en la normativa vigente” (Cravino, 
1998:262). En términos generales, se 
han desarrollado en las periferias del 
Área Metropolitana.

10.   Hace referencia a la posición que 
ocupan la producción.

11.   Hace referencia a la posición que 
ocupan en el consumo.



74

M o n o g r á f i c o

intenta avanzar en la comparación de las características de las familias 
y personas ubicadas en un mismo estrato social y en diferentes estratos: 
¿Se diferencian cada uno de los estratos en sus pautas de movilidad? 
¿Qué recursos movilizan en el curso de sus trayectorias residenciales? 
¿Qué estrategias despliegan para garantizar el acceso a la vivienda y 
a los servicios urbanos? 

La conceptualización de la estructura de clases en términos we-
berianos asume a las clases sociales como entidades diferenciales en su 
núcleo (core), formado por posiciones de poder -o carencia de él- ho-
mogéneas y ocupadas en la realidad por familias/unidades domésticas; 
dicho núcleo está rodeado de posiciones más difusas vinculadas a él: 
las clases o estratos y grupos de clase están formados alrededor de un 
núcleo de familias y personas que se distinguen por sus probabilidades 
de existencia -- chances de vida -- y por estilos de vida diferentes. En 
tal sentido, Sautu (1996) entiende que la estructura de clases de una 
sociedad puede describirse gráficamente como una multiplicidad de 
círculos estratificados (cortes o planos) de relaciones sociales entre esas 
familias y personas que pueden ser identificadas por las posiciones que 
ocupan en la estructura económica -- posición en la producción -- y por 
su estilo de vida – posición en el consumo 14 y 15.   

Asimismo, las familias y las personas pueden participar en más de 
un circuito localizado en estratos contiguos. Wright (1994a) se refiere, 
en este caso, a posiciones contradictorias en la medida en que dichas 
familias y sus miembros participan en círculos dispares entre sí y ocu-
pan posiciones ambiguas. En los sectores populares urbanos y en los 
sectores medios es esperable que esta interacción de participantes entre 
círculos contiguos sea frecuente y contribuya a definir su complejidad. 

Esta perspectiva acerca de las clases y la estratificación social parece 
fructífera cuando se quiere dar cuenta de las heterogeneidades propias de 
los sectores populares y de los sectores medios. En investigaciones anterio-
res (Di Virgilio, 2003; Herzer et al. 2001 y 2002) hemos mostrado en extenso 
las heterogeneidades propias de los sectores populares, dando cuenta de 
que la pertenencia a un mismo sector social puede expresar situaciones e 
inserciones laborales, territoriales y de acceso a recursos disímiles. En el 
marco del presente estudio, se indagan las heterogeneidades entre familias 
de sectores medios, al tiempo que se revisitan los hallazgos relativos a los 
sectores populares en la medida en que aporta un análisis comparado de 
sectores sociales que comparten una posición similar en la producción y 
en el consumo, pero diferentes localizaciones en la ciudad.

En este marco, interesa explicitar cómo, a nuestro entender, se ex-
presan las relaciones entre posición en la estructura de clases, trayectorias 
residenciales y estrategias habitacionales. El sistema de estratificación social 
es construido en la interacción social y la experiencia; alude a un mundo 
producido por sus propios miembros. En tal sentido, las trayectorias resi-
denciales y las estrategias habitacionales constituyen escenarios, modos 
de actuar y pesar legitimados y trasformados en la interacción social.  
Sin embargo, no debemos olvidar que esas prácticas y esas conductas – 

12.   Alude a la posición en el mercado 
de trabajo.

13.   Alude a la posición en el mercado 
de bienes y servicios.

14.   De este modo, la definición de 
cada una de las clases o estratos 
de clase no se produce únicamente 
por su inserción en la producción, 
sino también por su relación con 
el contexto urbano (González 
de la Rocha, Escobar y Martínez 
Castellanos, 1990:352).

15.   Las desigualdades que se 
generan por la posición que ocupan 
los hogares en la producción (por 
ejemplo, aquellas que derivan de 
la inserción de sus miembros en el 
mercado de trabajo pueden (o no) 
corresponderse con desigualdades 
generadas por la posición que dichos 
hogares y personas ocupan en el 
consumo (por ejemplo, aquellas 
asociadas a la posición en el mercado 
de tierra y vivienda) (Winter y Stone, 
1998:11). 
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trayectorias residenciales y estrategias habitacionales -- están contenidos 
y derivados del sistema social, son afectados por la estructura a través de 
la pertenencia a grupos y segmentos sociales con diferente capacidad de 
acumulación de recursos que a su vez, a través de la acción social, operan 
sobre dicha estructura. 

2.  Trayectorias residenciales, estrategias 
     Habitacionales y estratificación social en el AMBA

Para responder a las preguntas de investigación que hemos plan-
teado inicialmente recurrimos a una técnica de análisis estadístico de 
datos cuantitativos compleja que permite trabajar simultáneamente 
con todas o casi todas las variables relevadas en la encuesta – véase 
Introducción a este documento. En particular, se utiliza una técnica 
multivariada descriptiva: análisis de correspondencias múltiples (ACM). 
Esta técnica es frecuentemente utilizada entre aquellos interesados por 
el análisis de trayectorias residenciales y de estrategias habitacionales 
(véanse los trabajos compilados en Grafmeyer y Dansereau, 1998).

La construcción de los ejes factoriales se realizó a partir de las mo-
dalidades o categorías de las variables que en mayor medida contribu-
yen a su definición. A partir de estas categorías, que concentran la mayor 
varianza, es posible construir modalidades típicas de respuesta que se 
concentran en torno a los polos positivo y negativo de cada uno de los 
ejes. Es por ello que la interpretación remite siempre a esa polaridad. 
La interpretación de aquellos atributos que describen a cada uno de los 
ejes factoriales pretende dar cuenta de cuáles son las características de 
los hogares que desarrollan distintos tipos de trayectorias residenciales 
intraurbanas y que residen en distintas localizaciones en el AMBA. 

Con el fin de analizar las características de los hogares que de-
sarrollan distintos tipos de trayectorias residenciales intraurbanas y 
que residen en distintas localizaciones en el AMBA, hemos construido 
ocho dimensiones. La primera permite identificar las características 
sociodemográficas del hogar según el índice de dependencia poten-
cial, el ingreso total familiar y el tipo de hogar – nucleares, extendidos, 
compuestos o unipersonales/ no familiares. La segunda dimensión, 
vinculada con la primera, remite al perfil del jefe/a del hogar: sexo, 
edad, estado civil, condición de actividad y escolaridad. Una tercera 
dimensión  refiere al universo de jefes y jefas de hogar económicamente 
activos e intenta dar cuenta de los atributos del empleo de cada cual – 
categoría ocupacional, lugar de trabajo, antigüedad laboral, estabilidad 
laboral y vulnerabilidad ocupacional – según si recibe o no beneficios de 
la seguridad social. La cuarta dimensión alude a las características del 
hábitat en el que el hogar desarrolla su vida cotidiana: ubicación de la 
vivienda, tipo de vivienda, situación de tenencia y expectativa (o no) de 
radicarse en otra ciudad. La dimensión número cinco complementa a 
la anterior y agrega información sobre las características de la vivienda:  
a n t i g ü e d a d ,  m a t e r i a l  d e  p i s o s ,  p a r e d e s  ex t e r i o r e s  e 

las trayectorias 
residenciales y 
las estrategias 
habitacionales 
constituyen 
escenarios, modos 
de actuar y pesar 
legitimados y 
trasformados en la 
interacción social. 
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interiores, material de la cubierta de los techos y aislamien-
to o no de los techos. La sexta dimensión alude al acceso a 
los servicios urbanos básicos: saneamiento, gas, telefonía, etc.  
La dimensión número siete remite al acceso a equipamiento social:  
distancia a transporte público, a teléfono público, escuela, centro de 
salud, farmacia, correo, banco, etc. Por último, la octava dimensión 
hace referencia a las redes de ayuda de las que participa el hogar; de 
este modo, da cuenta de las ayudas recibidas y de las realizadas; entre 
ellas, el acceso a los recursos de los programas sociales. En cada una 
de estas dimensiones se trata de identificar el posicionamiento de los 
hogares según las trayectorias residenciales intraurbanas que describen 
y las localizaciones en las que residen.

El esquema de interpretación que queremos analizar sigue la si-
guiente lógica: según el tipo de hábitat de destino (villa, asentamiento, 
inquilinato, tipologías vinculadas a la ciudad formal, etc.), el sector social 
de pertenencia (sectores populares y/o medios) y la localización de la vi-
vienda en la ciudad (central y/o periférica), las trayectorias residenciales 
y las características (características sociodemográficas, características del 
jefe del hogar, etc.) de las familias que las protagonizan toman formas 
específicas. Esto es así pues esas trayectorias expresan, por un lado, 
las estrategias que desarrollan las familias para el acceso al hábitat y, 
por el otro, la posición que dichas familias ocupan en la producción 
y en el consumo y con sus posibilidades efectivas de apropiarse del 
excedente social. Si bien no será posible validar las relaciones causales 
entre los conceptos presentes en nuestro esquema de interpretación, 
intentaremos establecer las correspondencias entre ellos.

Aun cuando nuestra tipología expresa fundamentalmente la de-
manda de hábitat en la ciudad (a partir del énfasis hecho en las carac-
terísticas de las familias), según el enfoque que sostiene en el marco de 
este estudio el análisis de las trayectorias residenciales, nuestra tipología 
dialogará con los factores que caracterizan el mercado de trabajo y de 
tierra y vivienda en el AMBA.

2.1.  Características sociodemográficas de los hogares 
        y de los jefes

Conocer las características de los hogares y de sus jefes nos 
permite comprender más cabalmente por qué los hogares describen 
trayectorias residenciales heterogéneas, aun cuando pueden pertene-
cer al mismo sector social y/o pueden habitar en una misma área de la 
ciudad. Las variables que intervienen en la caracterización remiten al 
tipo de hogar, los ingresos familiares, el sector social, el índice de de-
pendencia, el sexo del jefe, su nivel de escolaridad, el estado civil y el 
nivel de instrucción. Estas características, que se vinculan a cada uno de 
los hogares relevados, definen un vector de coordenadas que marcan 
su posición en el territorio (distintas localizaciones en la ciudad) y, al 
mismos tiempo, su estatus en el espacio urbano (intra barrial).
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El eje 1 concentra el mayor porcentaje de varianza explicada 
(39%), aun cuando el eje 2 también resulta importante (27,6%). En 
términos generales, de las variables seleccionadas para dar cuenta de 
esta dimensión, el tipo de hogar parece ser la menos significativa a la 
hora de caracterizar a los hogares y sus trayectorias. Las variables que 
son claramente explicativas del eje 1 son la localización en la ciudad, 
el índice de dependencia y el ingreso familiar. El eje 2, por su parte, 
califica según el tipo de trayectoria residencial.

El eje 1 opone cierto número de características asociadas a los 
hogares que se insertan formalmente en el hábitat (ingresos medios 
y medios altos, índice de dependencia bajo, vivienda en barrios con 
trazado urbano, etc.) a modalidades asociadas a la informalidad (ingresos 
bajos, índice de dependencia alto, vivienda en villa y/o de alquiler en 
inquilinatos, hogares extensos, etc.). Esta primera dimensión podría 
calificarse como eje de formalidad/ informalidad urbana, en el que se 
escalonan sucesivamente los hogares viviendo en villa, los que habitan 
en inquilinatos, los que habitan en barrios en proceso de regularización 
(asentamientos) y aquellos que tienen una inserción plena en la ciudad 
(habitan en áreas con trazado urbano y residen en tipologías de vivienda 
propias de la ciudad formal). Los ingresos familiares siguen la misma 
tendencia asociándose los mayores rangos a las formas de inserción 
plena en el hábitat, y los menores, al hábitat informal.
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Si bien el debate acerca de la informalidad urbana no es objeto de este 
trabajo, cabe realizar algunas reflexiones en torno a las características que 
este fenómeno adquiere en el AMBA. La noción de informalidad urbana, tal 
como señaláramos en un trabajo anterior (Herzer, Di Virgilio, Rodríguez y 
Redondo, 2006), remite a una relación de exterioridad y/o de conflicto con 
las normas e instituciones del Estado y/o del mercado. Las actividades eco-
nómicas e inmobiliarias informales se vinculan, en general, a diferentes 
instituciones del Estado y a diferentes esferas del mercado – en un caso se 
trata del mercado de trabajo y en el otro del mercado de tierra y vivienda. 
Es decir, en ambos casos se trata de agentes económicos y/o inmobiliarios 
populares que o bien no adhieren a las reglas institucionales establecidas 
o bien no entran bajo su protección (Feige, 1990:990)16,  pero no necesa-
riamente dichos agentes económicos son también agentes inmobiliarios, 
o viceversa. Algunos agentes económicos informales pueden resolver 
formalmente su relación con el mercado de tierra y vivienda, y agentes 
inmobiliarios populares que desarrollan actividades informales para 
acceder al hábitat pueden insertarse en actividades económicas formales. 
Asimismo, alude a “actividades no reguladas por el estado en entornos 
sociales en los que sí están reguladas actividades similares” (Castells y 
Portes, 1989:12). Nuevamente, es posible plantear que algunos agentes 
populares pueden participar simultáneamente en actividades reguladas y 
no reguladas, formales e informales: reguladas en el mercado de trabajo 
y no reguladas en el mercado de tierra y vivienda, o viceversa17.  

Una cuestión que interesa resaltar es que la posibilidad de in-
sertarse informalmente en el hábitat guarda estrecha relación, no sólo 
con las características de los hogares y con su posición en la produc-
ción y en el consumo -- como veremos más adelante --, sino también 
con las características del mercado de tierra y vivienda a nivel barrial.  

16.   Citado en Portes, 1999.

17.   Siguiendo a Coraggio (1992), es 
posible pensar que si bien el proceso 
de producción de los productos 
puede no estar regido y/o regulado 
por leyes del mercado, sí se articula 
necesariamente a ellas. Por lo mismo, 
lo que los agentes consideran un 
acto legítimo y de acuerdo a usos 
y costumbres -- generalmente 
asociados a la necesidad de 
reproducción de la vida de sus 
miembros y su cultura -- puede no 
coincidir con las reglamentaciones 
jurídicas de la vida social.



79

Las áreas o zonas de la ciudad en las que predomina con claridad el 
uso residencial y que se han consolidado como áreas de sectores me-
dios parecen ser menos permeables a las situaciones de informalidad 
– como se observa en el caso del casco de la ciudad de Tigre. Cuando 
estas situaciones finalmente se hacen presentes, en general, parecen 
desarrollarse puertas adentro de la vivienda, afectando básicamente los 
estilos y bienes de consumo – las viviendas se deterioran, no se accede 
a algunos servicios básicos por imposibilidad de pagarlos, etc. 

En las áreas o zonas de la ciudad en las que predominan usos mixtos, 
que albergan población que proviene de distintos sectores sociales – La Boca 
y Lugano – y que presentan bajas densidad de población y de viviendas, 
la convivencia con situaciones de informalidad parece ser habitual. Allí la 
informalidad puede expresarse en situaciones claramente visibles, como 
por ejemplo la existencia de villas de emergencia, o bien desarrollarse en 
los intersticios urbanos afectando las formas de acceso al hábitat – alquileres 
sin contratos, ocupación de inmuebles, etc. – y/o el consumo. 

Los asentamientos, por su parte18, parecen ubicarse en una si-
tuación intermedia en el continuo formalidad – informalidad urbana en la 
medida en que han surgido a partir de tomas de tierra, pero progresi-
vamente han transitado procesos de regularización dominial que les 
han permitido a algunas de las familias habitantes sanear su situación. 
A pesar de ello, aún se observan situaciones de informalidad asociadas 
al acceso a los servicios urbanos básicos.

El eje 2, por su parte, se estructura en función de una polaridad que 
opone las trayectorias intraurbanas  a aquellas que se desarrollan en el barrio 
de nacimiento y/o que tienen al barrio como primera residencia en el AMBA. 

18.   Los casos aquí analizados se 
ubican en la periferia del municipio 
de Tigre.
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Los tipos de trayectorias también parecen asociarse a diferentes localizaciones 
en la ciudad y, por ende, a la dinámica del mercado inmobiliario barrial.

El espacio constituido por la intersección de ambos ejes factoriales 
define cuatro agrupamientos bien definidos: en los cuadrantes superiores 
se agrupan las trayectorias intraurbanas que se desarrollan en el AMBA. 
Es la posición de los hogares en el continuo formalidad – informalidad 
el factor que parece marcar las diferencias en el universo de recorridos, 
oponiendo de este modo a los hogares de sectores populares que habitan 
en el barrio INTA y en el barrio de Lugano a los de sectores medios que 
habitan en la ciudad de Tigre y en el barrio de La Boca. Mientras los pri-
meros se asocian a trayectorias que se inician en el interior y/o en países 
limítrofes, los segundos han nacido en el AMBA y han desarrollado sus 
recorridos exclusivamente en el área metropolitana. 

Los cuadrantes inferiores concentran las trayectorias intrabarriales 
y aquellas que tienen al barrio como primer destino en el AMBA, opo-
niendo a los hogares de sectores medios y medios bajos que residen en 
Lugano y a los de sectores populares de Tigre a aquellos que habitan 
en conventillos o en casas tomadas en el barrio de La Boca. 

Los hogares que describen trayectorias marcadas por la informalidad – 
ya sea porque el recorrido termina en la villa o en el inquilinato o porque los 
consumos  han experimentado restricciones – no necesariamente presentan 
las mismas características. Pareciera que aquellos que eligen vivir en La Boca, 
por los rasgos que presenta el mercado de piezas de inquilinato, requieren  
ingresos levemente superiores que sus pares que habitan en una de las villas 
de la ciudad. Entre los hogares que tienen una inserción formal en el hábitat 
también se observan diferencias en relación con sus niveles de ingresos: los 
mejor posicionados son los que desarrollan su vida cotidiana en el Tigre, le 
siguen aquellos que comparten ribera pero en el sur de la ciudad – La Boca 
–, mientras que los de peores ingresos parecen ser aquellos que residen en 
Lugano.  Cabe destacar que Lugano es uno de los barrios que registra los 
valores de compra y/o alquiler de viviendas más bajos de la ciudad. 

En relación a las características sociodemográficas de los jefes de ho-
gar, se distingue claramente el grupo que pertenece a los sectores populares 
y que habita en Lugano (no en el Barrio INTA, sino en las áreas consolidadas 
del barrio). En términos generales, se trata de jefes mayores de 70 años, 
viudos e inactivos. Es posible pensar que se trata de un grupo de hogares 
que si bien tienen una filiación histórica a los sectores populares – atento 
a sus niveles de instrucción y a su inserción en el mercado de trabajo --, en 
los sucesivos procesos de suburbanización de la ciudad y de constitución 
de los barrios alejados del área central, han logrado una inserción formal 
en el mercado de vivienda (más adelante podremos observar que se trata 
en su amplia mayoría de propietarios de la vivienda y del terreno). Si 
se tiene en cuenta la edad promedio de los jefes de hogar inscriptos en 
este grupo, resulta fácil advertir que han desarrollado sus trayectorias 
laborales en un contexto en el que la inserción formal en el mercado de 
trabajo eran los vectores centrales de la integración social (Andrenacci, 
2002) y, por ende, de la inserción formal en el mercado de vivienda.  

Es la posición 
de los hogares 
en el continuo 

formalidad – 
informalidad 
el factor que 

parece marcar 
las diferencias 

en el universo de 
recorridos, 
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Cabe destacar que este grupo se asocia a una localización particular en 
la ciudad (Lugano), pero no describe un tipo específico de trayectoria 
residencial.

Un segundo grupo nuclea a las jefaturas jóvenes y de edad 
intermedia (de 18 a 54 años) de sectores medios y medios bajos, con 
secundario completo y más, que habitan en distintas áreas consolidadas 
de la Ciudad – Tigre, La Boca, Lugano. En general, estos hogares se 
asocian a trayectorias intrabarriales.

Un tercer grupo aglutina a los hogares con jefatura femenina; 
estos hogares no se asocian a localizaciones específicas en la ciudad pero 
sí a trayectorias que se desarrollan entre distintas localizaciones en el 
AMBA – nacieron en el AMBA y se movieron dentro de ese territorio.

Un cuarto grupo de hogares, por último, que se define básicamen-
te por su posición en la dimensión 2, nuclea a los hogares con jefatura 
masculina, de sectores populares, que tienen entre 55 y 70 años y niveles 
de educación bajos (no alcanzaron a completar la escolaridad media). 
Estos hogares residen en tipologías propias del hábitat informal – villa 
de emergencia e inquilinatos -- y se asocian a trayectorias con compo-
nente migratorios, que tienen al AMBA como destino. 

Tal como es posible observar, los datos presentados hasta aquí nos 
permiten dar cuenta de cómo las preferencias de los hogares, expresadas 
en diferentes localizaciones en la ciudad, son modeladas por factores 
sociodemográficos y por su inscripción de clase en interacción con la 
dinámica socioterritorial de cada barrio.

Figura 2: Proyección del perfil de los jefes y jefas de hogar

La Boca
inquili-
natos

Trayectoria 
intraurbana

con componente
migratorio

Trayectoria
intraurbana

Jefatura
masculina

Unidos Trayectoria 
Migratoria

(primera residencia
AMBA)

18 a 54
años

Primaria
incompleto

Primaria
completa y 
secundaria 
completa

70 años 
y mas

55 a 70
años

Inactivo

Desocupados

Ocupados

Dimensión 1

D
im

e
n

s
ió

n
 2

Tigre
SM

La Boca
SM

Lugano
SP

Barrio 
INTA
villa

Tigre
Asenta-
mientos

Lugano
SM

Jefatura
femenina

Sin compañero/a
Secundario

completo y más

Trayectoria
intrabarrial



82

M o n o g r á f i c o

2.2.  Los jefes de hogar y las formas de inserción en la 
        producción

La dimensión que concentra la mayor varianza a fin de caracteri-
zar la inserción en la producción de los jefes de hogar es la dimensión 1 
(33%). Caracterizan a esta dimensión fundamentalmente dos aspectos: la 
inscripción social (sectores populares vs. sectores medios)  y la forma en 
la que los jefes de hogar resuelven su inserción en el mercado de trabajo 
(formal/ informal)19.  Cabe destacar que la variable que mayor peso tiene 
en la definición de este eje es la que remite a la forma en la que los jefes 
de hogar resuelven su inserción en el mercado de trabajo. 

El eje 2 concentra el 23% de la varianza y queda descrito por el 
lugar de trabajo en el que el jefe desarrolla sus actividades y su categoría 
ocupacional. 

Los jefes de hogar pertenecientes a sectores medios y las trayectorias 
residenciales que describen (intraurbanas) no parecen asociarse a formas 
típicas de inserción en el mercado de trabajo (formal/ informal). Estos jefes 
de hogar constituyen un grupo claramente definidos, cuyos rasgos parecen 
explicarse por la inscripción social y el tipo de trayectorias que describen, 
no fundamentalmente por el tipo de inserción en el mercado20.  Sin em-
bargo, cabe destacar que se ubican en el mismo sector (cuadrantes en los 
que el eje 1 asume valores positivos) en el que se inscriben las inserciones 
formales en el mercado de trabajo. 

El tipo de inserción en el mercado de trabajo, el lugar de trabajo y la 
categoría ocupacional, además de la localización (ver acápite anterior en 

19.   En el marco de la investigación 
se definió como inserción formal a 
aquella que supone la retención de 
descuentos por jubilación, tenencia 
de cobertura social y el desarrollo de 
una ocupación estable. Asimismo, 
se consideró formal a la realización 
de tareas de forma autónoma, con 
aportes a la seguridad social (pago de 
monotributo o autónomos) y trabajo 
estable. Todas las otras situaciones 
han sido consideradas como 
informales. A los fines del análisis, 
se reconocen diferentes condiciones 
de vulnerabilidad en el marco de la 
informalidad (vulnerable o altamente 
vulnerable).

20.   Cabe recordar que en la 
asignación de los jefes y jefas de hogar 
y de sus hogares a un determinado 
sector social (sectores populares y/o 
medios) tuvo en cuenta la ocupación 
que desarrolla y la educación 
alcanzada.
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21.   Definida por la inserción formal 
en el mercado de trabajo y en el 
mercado de tierra y vivienda.

este documento), parecen particionar el universo de jefes pertenecientes 
a los sectores populares. Si bien comparten trayectorias marcadas por 
la experiencia de la migración, los jefes de hogar de sectores populares 
residentes en La Boca parecen estar mejor posicionados en la producción 
que sus pares residentes en el barrio INTA y/o en el Tigre. Se trata, en 
términos generales, de empleados y obreros calificados que tienen una 
inserción formal en el mercado de trabajo y que laboran en otros barrios 
de la ciudad. Tal como muestran Herzer, Di Virgilio, Rodríguez y Redondo 
(2006), es posible pensar que la inserción en el mercado de trabajo formal 
no necesariamente permite generar ingresos tales que aseguren una inser-
ción urbana plena21. Es decir, el mercado como mecanismo de integración 
social no asegura la generación de recursos suficientes de manera tal que 
sea posible facilitar la inserción plena en el mercado de tierra y vivienda 
urbano. En este escenario convive la lógica del mercado con la lógica de 
la necesidad, según la cual la inserción en el mercado de tierra y vivienda 
está condicionada por la incapacidad de satisfacer, vía recursos monetarios, 
las necesidades habitacionales. 

Los jefes de hogar que residen en el barrio INTA y en asentamientos 
en el Tigre parecen ser los más vulnerables en términos de su inserción en 
el mercado de trabajo: no cuentan con los beneficios de la seguridad social 
y sus inserciones son inestables (la antigüedad del jefe en la ocupación es 
inferior a los 3 años). En términos generales, se trata de trabajadores/as 
del servicio doméstico que desarrollan sus actividades en otros municipios 
del AMBA. 

Figura.3: Proyección de las formas de inserción 
en la producción de los jefes y jefas de hogar
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Tal como se desprende del análisis, las trayectorias residenciales que 
describen los jefes de hogar pertenecientes a sectores medios parecen estar 
fuertemente y fundamentalmente marcadas por su inscripción social – más 
allá de su localización periférica o central en la ciudad. Las trayectorias que 
describen los jefes de hogares de sectores populares, en cambio, no sólo se 
estructuran en torno a la inscripción social, sino que en la elección de las loca-
lizaciones – además de la inscripción social – parecen intervenir otros factores 
como son la forma de inserción en el mercado de trabajo (formal/ informal), la 
categoría ocupacional (obrero y/o empleado calificado, no calificado y/o servi-
cio doméstico) y el lugar de trabajo. Estos factores, que se expresan, finalmente, 
en la capacidad de consumo de sus ingresos, y en la capacidad para movilizar 
de otros recursos no materiales – como por ejemplo, la participación en redes 
de intercambio y ayuda – son los que permitirían comprender la diversidad 
de situaciones que caracterizan al universo de hogares populares. 

Es posible pensar, entonces, que entre las familias de sectores popula-
res la inscripción genérica a determinado grupo de clase o sector social no 
es suficiente para dar cuenta de su inscripción en el hábitat. Otros factores, 
asociados a su inscripción social, pero no necesariamente determinados por 
esta, permiten comprender la variabilidad de situaciones que caracterizan 
el hábitat popular. 

El siguiente gráfico expone las relaciones entre el tipo de inserción 
en el mercado de trabajo y en el mercado de tierra y vivienda: entre 
los jefes de hogar de sectores populares, las localizaciones específicas 
en la ciudad parecen asociarse a diferentes formas de inserción en el 
mercado de trabajo y en el mercado de tierra y vivienda.

Figura 4: Relaciones entre el tipo de inserción en el 
mercado de trabajo y en el mercado de tierra y vivienda
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2.3.  El punto de llegada: Las condiciones del hábitat

El análisis de trayectorias residenciales supone vincular el desarrollo 
de dichas trayectorias a las decisiones económicas que los hogares toman en 
materia de vivienda: comprar, alquilar u ocupar tierra o inmuebles, comprar 
una casa o un departamento, comprar, alquilar u ocupar una vivienda en 
un área central o periférica de la Ciudad, elegir un barrio específico, etc. 
Estas decisiones se expresan, en el tiempo presente de las familias, en las 
condiciones del hábitat. En este punto, nos interrogamos acerca de cómo 
se vinculan los diferentes tipos de trayectorias a condiciones típicas de 
hábitat. Para ello, proponemos revisar esa relación desplegándola en tres 
dimensiones: una primera dimensión alude al entorno barrial y, específica-
mente, al acceso a los servicios sociales. Una segunda dimensión remite al 
análisis de las preferencias que se despliegan en las condiciones del habitar: 
tipo de vivienda, la ubicación de la vivienda, las expectativas en relación a 
la permanencia o el cambio de vivienda, etc. Por último, avanzaremos en 
las condiciones en las que se desarrolla la vida cotidiana en la vivienda, 
dando cuenta del acceso a servicios urbanos básicos, el uso de espacios 
en la vivienda para trabajar, a las condiciones físicas de la vivienda, etc.

2.3.1.  El entorno barrial y el acceso a los servicios 
           sociales 

Las condiciones de acceso de los hogares a los servicios sociales 
nos permite aproximarnos a las características del contexto barrial: la 
cantidad de cuadras que deben transitarse cotidianamente para poder 
enviar una carta por correo, para poder acceder a servicios bancarios 
o para encontrar una farmacia, no nos habla sólo de las condiciones 
de vida de los hogares, sino también del entorno en el que habitan.  
De este modo, variables como la distancia al centro de salud, al transporte 
público, a un establecimiento educativo, etc. nos permiten aproximarnos 
a las condiciones de localización. Dichas condiciones remiten, también, a la 
relación que cada uno de los barrios tiene con la ciudad central y a los 
beneficios (o no) que dicha centralidad genera22.  

El eje 1 (que concentra el 40% de la varianza) opone cierto número de 
características asociadas tradicionalmente a la centralidad (acceso a servicios 
educativos, bancarios, de correo, de salud, etc.) a modalidades asociadas 
a la periferia, en donde el acceso se encuentra restringido básicamente por 
la distancia a recorrer. 

El eje 2 (que concentra el 31% de la varianza) queda descrito por 
su ubicación en la relación centro periferia: el casco de la ciudad de Tigre se 
encuentra ubicado en la periferia del AMBA, definiendo una centralidad 
en la periferia. El barrio INTA, por su parte, se ubica en la periferia de la 
ciudad central, definiendo una periferia en la centralidad. Los asentamien-
tos de Tigre describen, por último, una periferia en la periferia. Todas estas 
localizaciones guardan algún tipo de ubicación en la relación centro periferia 
que da cuenta de diferentes condiciones del habitar.

En la intersección de ambos ejes se hacen visibles tres situaciones en rela-
ción a las condiciones del habitar y, en particular, al acceso a los servicios urbanos.  

22.   La relevancia de los beneficios 
asociados a la centralidad es tal, 
que numerosas tipologías del 
hábitat informal se desarrollan casi 
exclusivamente en función de éstos. 

variables como 
la distancia al 
centro de salud, 
al transporte 
público, a un 
establecimiento 
educativo, etc. 
nos permiten 
aproximarnos a 
las condiciones de 
localización.
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Un grupo de hogares que habitan en localizaciones centrales en la ciudad 
en las cuales los servicios están todos presentes y su acceso se encuentra 
muy próximo a la vivienda (entre 1 y 6 cuadras). Las familias que viven 
en La Boca (sean estos de sectores medios y/o de sectores populares) y los 
hogares de sectores medios de Lugano son los que se más se benefician en 
términos de sus condiciones de localización. A esta centralidad se asocian 
trayectorias intraurbanas en el AMBA, intrabarriales y trayectorias que 
tienen al barrio como primer destino en el AMBA. 

Un segundo grupo de hogares habita localizaciones periférico centra-
les o centrales periféricas: casco de la ciudad de Tigre y barrio INTA. Estos 
hogares tienen acceso a todos los servicios sociales pero de un modo más 
mediado: deben recorrer distancias que oscilan entre 7 y 20 cuadras para 
acceder a ellos. Ambas localizaciones se benefician de su relación con la 
centralidad pero no disfrutan plenamente de ella y se asocian, también, a 
trayectorias intraurbanas mediadas por experiencias migratorias.

Un tercer grupo de hogares anclados en la periferia de la periferia (asen-
tamientos de Tigre) parecen ser los menos beneficiados por las condiciones 
de localización. En términos generales, sus condiciones de localización 
son desfavorables; sin embargo, los efectos de la localización parecen ser 
diferenciales según los servicios: su situación es más favorable en relación 
a los servicios de transporte y telefonía públicos, pero muy desfavorable 
en relación a los servicios bancarios y de correo. Para acceder a servicios 
educativos deben transitar distancias que superan las cuatro cuadras, y 
para los servicios de salud deben recorrer al menos once cuadras. Este 
grupo de hogares no se asocia a trayectorias típicas.

2.3.2.  Algunas digresiones teóricas 

Con base en el análisis de las formas de inserción en la producción 
y, ahora, de las condiciones del habitar, interesa, hasta aquí, recuperar 
algunas pistas que nos permitan ir complejizando, a partir de los 
hallazgos empíricos, algunas cuestiones teóricas planteadas en los pá-
rrafos iniciales de este trabajo. La noción de clase que adoptamos aquí 
plantea que las clases sociales se definen por la existencia de familias y 
personas que se distinguen por sus probabilidades de existencia y por 
estilos de vida relativamente homogéneos, rodeadas por posiciones 
más difusas pero siempre vinculadas a ese core. Del análisis surge que 
el grupo de familias de sectores medios parece ser más homogéneo 
que el de sectores populares. La forma de inserción en el mercado de 
trabajo no parece introducir diferencias significativas y las condiciones 
del habitar – más allá de la localización – tampoco parecen distinguirse. 
Contrariamente, en el campo popular las posiciones heterogéneas se 
multiplican y tienen diferentes expresiones que se manifiestan en la 
forma en la que resuelven su relación con el mercado de trabajo y con 
el de suelo y vivienda. ¿Es posible pensar que los procesos de heterogenei-
zación han marcado más intensamente el campo popular que a las instancias 
intermedias y superiores de la estructura de clase? 
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La respuesta no parece ser sencilla o, por lo menos, puede vincula-
res a diferentes aspectos del desarrollo de la investigación. Por un lado, 
puede vincularse a las características de los instrumentos utilizados en 
la medición. Si bien dichos instrumentos intentan captar una variedad 
amplia de fenómenos que colaboran en la compresión de los factores que 
contribuyen a la definición de las clases y de las trayectorias residenciales 
que las caracterizan; quizá para dar cuenta de las heterogeneidades que 
existen en las instancias intermedias y superiores de la estructura de clase 
se necesitan formas de medición más sutiles y refinadas que aquellas que 
permiten dar cuenta de las diferencias en los sectores populares. Por el 
otro, si necesitamos instrumentos más sutiles, ¿no será porque precisamente 
esos procesos han sido efectivamente más sutiles, menos evidentes? ¿No será acaso 
que los procesos de reestructuración vividos en las últimas décadas no produjeron 
los mismos efectos en todos los grupos sociales? ¿No será que marcaron más pro-
fundamente a aquellos grupos peor posicionados en la estructura social? Aquí, 
aun cuando no descartamos la necesidad de considerar la primera, nos 
inclinaremos por considerar esta segunda alternativa…

Wacquant (2007:295), a propósito del análisis de las diferentes 
formas que asume en el siglo XXI la desigualdad y marginalidad 
urbana, sostiene que en las sociedades avanzadas del Occidente 
capitalista se han multiplicado las posiciones sociales inestables, 
dando lugar a un proceso de polarización por debajo. Es decir, a la 
proliferación de posiciones situadas en lo más bajo de la jerarquía 
social y espacial. Si bien las causas a las que el autor atribuye dicha 
multiplicación no pueden ser trasladadas ni mecánica ni acríticamente 
al contexto argentino (sería del todo improcedente, tanto en térmi-
nos históricos como teórico metodológicos), es lícito recuperar aquí 
la existencia de los procesos de heterogeneización del campo popular. 
Los hallazgos que aquí se presentan densifican esta hipótesis23 y la 23.   Inicialmente trabajada e 

indagada en Di Virgilio, 2003.
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complejizan, evidenciando que no sólo en un mismo tipo de hábitat 
– como pueden ser, las villas de la Ciudad de Buenos Aires --, gené-
ricamente expresivo de una filiación de clase homogénea, es posible 
encontrar de múltiples posiciones (Di Virgilio, 2003). Sino que esas mis-
mas formas de hábitat asociadas a determinados territorios y/o barrios 
en la ciudad contribuyen a dicha heterogeneización, en la medida en 
que cada uno de ellos se asocian a condiciones de localización específicas 
que profundizan (o no) las distancias entre los grupos que definen la 
estructura social.24 y 25 

Paralelamente, aun cuando nuestra investigación no aporta evidencia 
al respecto, no es posible desconocer que como resultado del proceso de 
suburbanización, en las nuevas urbanizaciones cerradas, la clase media 
exitosa comenzó a codearse con la antigua clase alta. Svampa (2001) observa 
que, pese a las diferencias en términos de capital (sobre todo económico y 
social) y la antigüedad de clase, las clases altas y una franja exitosa de las 
clases medias devienen partícipes comunes de una serie de experiencias 
respecto de los patrones de consumo, de los estilos residenciales, en al-
gunos casos, de los contextos de trabajo; en otras palabras, de los marcos 
culturales y sociales que dan cuenta de un entramado relacional, que se 
halla en la base de nuevas formas de sociabilidad. Asegurado el despegue 
social, va operándose una integración por arriba: los ganadores mismos van 
descubriendo día tras día, tras las primeras incongruencias de estatus, 
algo más que una creciente afinidad electiva (Kessler y Di Virgilio, 2008).

2.3.3.  Volviendo al campo empírico: 
           Las características de la vivienda

Las variables situación de tenencia, ubicación de la vivienda y tipo 
de vivienda aparecen como estructurantes del espacio de las caracte-
rísticas, definido por tres polos correspondientes a la aglomeración de 
distintas modalidades de dichas variables. Primero, se observa al grupo 
de los propietarios de la vivienda y el terreno que habitan tipologías 
propias de la ciudad formal (casas y departamentos en buen estado) 
y se localizan en La Boca, Lugano y en el casco de la ciudad de Tigre. 
Los propietarios son nativos del AMBA y sus trayectorias se han desa-
rrollado es ese territorio o en los contornos del propio barrio. 

Luego, en segundo lugar, se ubica el grupo de familias ocupantes: se 
trata de ocupantes de hecho y/o de propietarios de la vivienda solamente. 
Sus viviendas se localizan en villas en la Ciudad de Buenos Aires (barrio 
INTA) y/o en asentamientos (en la ciudad de Tigre), se trata de viviendas 
precarias y/o de casas modestas. Este grupo de hogares se asocia al desa-
rrollo trayectorias intraurbanas cuyos protagonistas (jefes de hogar) son 
oriundos de provincias del interior o de países limítrofes. La decisión de 
localizarse en la villa o en el asentamiento está permeada por la intención 
de estar cerca de sus familiares. Este rasgo resulta relevante en especial si se 
tiene en cuenta que las redes sociales parecen tener una importancia crítica 
en las posibilidades de habitar en este tipo de urbanizaciones populares.

24.  En análisis de los impactos de 
los procesos de empobrecimiento 
sufridos por familias de clase media, 
a los que se hace referencia en otros 
trabajos (Kessler y Di Virgilio, 2008) 
abonan también a esta hipótesis. Al 
verse afectadas efectivamente sus 
chances de vida, los sectores sociales 
empobrecidos pasan a engrosar 
el campo popular, aun cuando 
mantengan rasgos propios de las 
clases medias en sus estilos de vida. 

25.   Desde esta perspectiva, el tipo de 
hábitat no contribuye mecánicamente 
a definir la existencia de procesos 
de segregación urbana a escala sino 
que dichos procesos emergen en la 
intersección entre las condiciones 
del habitar y las condiciones de 
localizaciones en las que el hábitat se 
desarrolla.
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Por último, es posible identificar al grupo de familias inquilinas: se 
trata de hogares que habitan en inquilinatos y/o casas de hotel pensión, 
en entornos barriales deteriorados (Barrio de La Boca) y que tienen al 
barrio como primer destino en el AMBA. Los cambios de residencia se 
asocian a cambios en las condiciones de vida y/o de trabajo. Cabe des-
tacar que también se ubican en este grupo los ocupantes por préstamo. 

Este análisis empírico nos lleva a pensar que estos tres grupos 
de hogares vinculados a diferentes situaciones de tenencia describen 
distintas posiciones en el continuo movilidad – inmovilidad en relación al 
hábitat: los propietarios podrían calificarse como los más estables o los 
menos móviles, los habitantes de los asentamientos y/o en villas pare-
cen ubicarse en una situación intermedia, mientras que los inquilinos 
parecen ser los más expuestos a situaciones de movilidad habitacional. 

2.3.4.  El acceso a los servicios

	 El análisis de la relación entre trayectorias residenciales y el 
acceso a los servicios urbanos se desarrolló en dos momentos. En un 
primer momento, para poder dar cuenta del acceso a servicios de sa-
neamiento (agua y cloacas) se elaboró una tipología de condiciones del 
hábitat. El criterio adoptado en su elaboración consistió en combinar, 
inicialmente, las variables ubicación de la toma de agua y tenencia en el baño 
de inodoro o retrete con descarga de agua. 

Asimismo, se construyó la variable índice de hacinamiento, conside-
rando la cantidad de personas que viven en el hogar en relación con la 
cantidad de habitaciones de uso exclusivo del hogar (sin contar baño y 
cocina). Se han identificado como hogares en condiciones de hacinamien-
to crítico a aquellos en los que se han registrado 3 o más personas por 
cuarto (esto ocurre en el 45 % de los hogares visitados). Esta variable se 
utilizó como factor de corrección de la variable condiciones del hábitat, 
haciendo descender la posición de los hogares en la tipología a aquellos 
que desarrollan su vida cotidiana en condiciones de hacinamiento crítico. 

De este modo, quedó definida la siguiente tipología:

Tipología de condiciones del hábitat

•	 Adecuadas 4 La toma de agua está dentro de la vivienda, el baño  cuenta con inodoro o 
retrete con descarga de agua de uso exclusivo del hogar o de uso compartido 
con otro hogar

•	 Regulares 4

4

La toma de agua está dentro de la vivienda y no tiene inodoro o retrete con 
descarga de agua en el baño
La toma de agua está fuera de la vivienda pero dentro del terreno y tiene en 
el baño inodoro o retrete con descarga de agua de uso exclusivo del hogar o 
de uso compartido con otro hogar

•	 Inadecua-
das

4 La toma de agua está fuera de la vivienda, dentro del terreno, o bien fuera 
del mismo y no tiene inodoro o retrete con descarga de agua en el baño

La variable hacinamiento se utilizó como factor de corrección de la tipología de condiciones de hábitat, 
haciendo descender la posición inicial de los hogares que registraban niveles críticos de hacinamiento.
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Un primer grupo con condiciones de hábitat adecuadas, con toma 
de agua dentro de la vivienda y con inodoro o retrete con descarga de 
agua de uso exclusivo del hogar, que accede a servicios de gas natural, 
telefonía fija y TV por cable. Estas condiciones se asocian a las trayec-
torias que describen los sectores medios (más allá de su localización 
en la Ciudad) y los hogares de jefes de sectores populares residentes 
en Lugano: se trata de trayectorias intrabarriales y recorridos que han 
tenido exclusivamente al AMBA como escenario.

Este grupo se opone a otros dos que concentran a los hogares 
con condiciones de hábitat regulares e inadecuadas. Estos dos grupos 
se diferencian entre sí por la localización y el tipo de hábitat en el que 
desarrollan su vida cotidiana, además de por las trayectorias residen-
ciales que describen. 

Figura 5: Proyección de las formas de acceso a los servicios 
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Esta tipología se utilizó como variable en el Análisis de Corres-
pondencias Múltiples. Para el análisis de la relación entre trayectorias 
residenciales y acceso a los servicios urbanos básicos se utilizaron tam-
bién otras variables, como uso de ambiente en la vivienda para trabajar, 
provisión de servicios de gas natural, acceso a servicio de telefonía fija 
y de TV por cable.

Las modalidades (adecuadas, regulares e inadecuadas) de la 
variable condiciones del hábitat estructuran un espacio de atributos 
en el que es posible identificar tres situaciones bien diferenciadas en 
relación al acceso a los servicios de saneamiento, a las que se asocian 
diferentes trayectorias residenciales. 
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Entre ellos, un grupo de hogares desarrolla su vida cotidiana 
en condiciones de hábitat inadecuadas, reside en villas de la Ciudad 
(barrio INTA) o en asentamientos en la ciudad de Tigre. No tienen 
acceso al servicio de gas natural ni TV por cable. Asimismo, se asocian 
a trayectorias intraurbanas con experiencias de migración.

El otro, concentra a los hogares que residen en inquilinatos 
o casas de hotel pensión, del barrio de La Boca. Residen en vivien-
das en las que la toma de agua está dentro de la unidad pero no 
tienen inodoro o retrete con descarga de agua en el baño; o bien, 
la toma de agua está fuera de la misma y tienen en el baño inodoro 
o retrete con descarga de agua de uso compartido con otro hogar.  
Estos hogares no acceden al servicio de telefonía fija y no disponen de 
un lugar para trabajar en la vivienda. Los jefes de hogar llegan a estas 
viviendas como primera residencia en el AMBA, habiendo dejado atrás 
su lugar de origen en otra provincia de la Argentina y/o de algún país 
limítrofe.

Tal como se puede observar, los distintos tipos de trayectorias 
reconocen particularidades en relación a las condiciones del hábitat; di-
chas condiciones están fuertemente estructuradas por la localización 
(en relación a la ciudad central) en la que se ubican las viviendas y por 
el tipo de hábitat de que se trata. 

2.4.  A manera de conclusiones. Trayectorias residenciales: 
        un diálogo entre procesos macro y micro sociales

El análisis anterior muestra que los procesos de movilidad resi-
dencial están incididos por una multiplicidad de factores de nivel mi-
crosocial – familiar y doméstico – y factores macrosociales – vincula-
dos a la dinámica de trabajo, del mercado de suelo y vivienda y de sus 
manifestaciones en la estructura urbana de la ciudad. En términos ge-
nerales, las investigaciones sobre movilidad residencial han prioriza-
do el análisis de factores o bien de nivel macro, o bien de nivel micro.  
En nuestro análisis, aun cuando priorizamos un enfoque micro, 
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hemos intentado interpretar dichos procesos teniendo en cuenta 
aspectos macro. Esta perspectiva que combina aspectos macro y 
micro sociológicos parece ser fundamental para la investigación en 
el campo de movilidad residencial, en la medida en que permite 
establecer vínculos entre aspectos que se construyen en diferentes 
escalas socioterritoriales – la metrópolis, el barrio, la vivienda –, 
prácticas residenciales y vida cotidiana (Salazar Cruz, 1999). Desde 
este enfoque, es posible comprender que la inscripción de las familias 
en el hábitat está condicionada no sólo por las estrategias que ellas 
desarrollan, por sus necesidades y/o expectativas, sino también por 
la organización de las actividades y la distribución de los servicios 
en la ciudad, que afectan diferencialmente a los diferentes grupos 
sociales.  

Si bien las trayectorias que describen los sectores populares se 
distinguen de aquellas que describen los sectores medios, fundamen-
talmente en relación a las características que asumen los factores vin-
culados al proceso, se ha podido observar una gran heterogeneidad en 
el propio campo popular. De este modo, los jefes de hogar de sectores 
populares describen trayectorias que condensan una multiplicidad de 
formas de acceder al mercado de trabajo y al de tierra y vivienda. El 
concepto de continuo informalidad – formalidad urbana ha sido especial-
mente útil para captar la multiplicidad de posiciones que condensan 
los sectores populares urbanos. 

El proceso de heterogeneización de los sectores populares 
urbanos había sido indagado en extenso en un trabajo previo (Di 
Virgilio, 2003) en esa oportunidad el foco estuvo puesto en un úni-
co espacio barrial recortado por una de las formas particulares que 
asume el hábitat popular en la ciudad: las villas de emergencia. En la 
actualidad, se han incorporado múltiples localizaciones y formas 
de hábitat popular, evidenciándose que el proceso de heterogenei-
zación es tributario de las condiciones del habitar y, también, de 
las condiciones de localización específicas asociadas al habitar. Ambas 
dimensiones contribuyen a profundizar (o no) las distancias entre 
los grupos que definen la estructura social. Este punto es espe-
cialmente crítico cuando se intenta dar cuenta de los procesos de 
segregación a escala metropolitana, en la medida en que no es sólo 
el tipo de hábitat sino las condiciones de su localización lo que aparece 
como factor estructurante de dichos procesos – este aspecto se hace 
particularmente evidente en el caso de los asentamiento de Tigre, en 
donde se registran procesos de movilidad menos intensos asociados a 
situaciones de inserción informal y precaria en el mercado de trabajo.

 “Dichas condiciones no sólo son segregatorias por grupos 
sociales (en la medida en que acceden en condiciones diferenciales 
al suelo, a los servicios, a los equipamientos urbanos y a los lu-
gares de trabajo), sino que repercute en otros aspectos. No es sólo 
una cuestión de diferenciación social de los lugares de residencia; 

la inscripción de 
las familias en 
el hábitat está 
condicionada 

no sólo por las 
estrategias que 

ellas desarrollan, 
por sus 

necesidades y/o 
expectativas, sino 

también por la 
organización  

de las actividades 
y la distribución 
de los servicios  

en la ciudad, 
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la forma de organización de las actividades en la ciudad afecta 
diferencialmente la movilidad residencial y la accesibilidad a los 
lugares de trabajo según se localicen en el espacio urbano” (Salazar 
Cruz, 1999:44).
En un contexto en el que se han degradado progresivamente, 

desde la década de 1970, las condiciones de generación de empleo, 
las formas de inserción en el mercado de trabajo y la estructura de 
protección social vinculada a políticas sociales universales – educa-
ción y salud --, los efectos de la localización recrudecen.  

Los efectos de localización parecen ser especialmente relevantes 
cuando se tiene en cuenta que la segregación se alimenta de la des-
igualdad de dotación de equipamiento e infraestructura que  tiende 
a reforzar la diferenciación de la ciudad en zonas mejor equipadas, 
que concentran a la población de mayores recursos frente a zonas 
pobres con una precaria base de equipamientos y espacios colectivos 
(Arraigada Luco y Rodríguez Vignoli, 2003). El papel determinante 
de la localización y de los accesos a equipamientos e infraestructura 
pone al Estado en el centro del debate en la medida en que es el 
responsable por garantizar niveles de prestación de equipamientos, 
infraestructuras y servicios urbanos más o menos homogéneos en 
el territorio metropolitano. 
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